
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 



«> .^^^1 



- >' ív 



<\'<r. 



.J^^'á/;r^ 


^¿^C^C 


>S 


-S-O 


T 


LIBRARY 




*^; 


UNIVERSITY OF CALIFORNIA 




Jleeetiieii.. 


...;...JANl9ifl32.,^í 






Acassions No.MjÉt.SrS^ Shdf No 

k 




J 







a^ 






U1 





.-^^^^ 



^ 



filosofía política. 



ó ELEMENTOS 

DB LA CÜEHCIA DE GOBIERNO T ADUnOSHULaON 
PÚBUGA. 

Por BOÜBBON LEBLANC^ 



fy'oeáeeu/a í¿etÁaneeÍAor |¡)* ^« til 19* ^* 



/^ 01? XHK - -^ 

»' • . MU» wBi i»^ f ' "T "T" • 



i?^'5" 



055» 






*'Amor á las ilasiones , indifer*ncU hacia la ▼€»- 
»dad , suposiciones engañosas en Ingsr de hechos po« 
» sitÍTos ; nociones confusas , comparaciones inexacta* 
»y ejemplos sin aplicación, en tcs de definiciones fv* 
» den el Yerdadrro valor á las palabras, fijen las ideas» 
j>y hagan jazgar de las cosas con cxactilnd; ana o*> 
j»curid«d calculada para rodear de un respeto miste- 
j» rioso planes mal concebidos ; algunos conocinientM 
j» parcial es, y una ignorancia absoluta del conjunto d« 
» relaciones que unen la legislación á la acción ejccnito 
» Ta y á la religión; tales sen Iss cansas de los errores, 
j» tan fecundos en desastres, en que han incurrido loa 
M publicistas y los hoaabres de Estado." 

(FiLosov. vouT. p* x39) 



SEGUI7DA EDICIÓN. 



MADRID, 1834. 

IMPRENTA DE D. MIGUEL DE BURGOS, 

dwde se hallará. 



/; t^ *"" *''" ■ '">' "^ *"* 

t '■■■■' ■'■ ■■■ '■■ - 






4^^^^ 



V 



\5 

I 



Et TRADUCTOR. 



V/frezco al público la presente traduc* 
don de la Filosofía Polkica por Boiur- 
hon LehlanCy hecha de la última edición* 
Los luminosos principios que contiene^ y 
las máximas sublimes^ de que abnnda 
deben sin dada hacerla apreciable á los 
ojos de los hombres verdaderamente filó- 
sofos* Si esta obra meredese la aceptación 
que espero, me creeré suñcientemente re* 
compeíisado de mi trabajo. 



. / rj-, r.* ' r . 



nr^ 



FILOSOFÍA POLÍTICA; 




,-'.»r 



JLáá'fnaytíf impostura , decía Sócrates (l)v 
es querer dirigit y^ gobernar 'íí tés hombres 
siA tener ei talento Suficiente para eTi&. 

¿En qiié se ífurida , • pue¿ , la fílósofía 
POLÍNICA- ^ ésíé: arte dé gobernai*' tari bello^ 
tan noble y tan difieil ? E^ lát cieticla" de la 

ÉGONOWÍÍÁ GEKBkAL y de la ESTA¿felÍCA.' ' ' ^■ 

La- BcoNOMÍA ó¿ÑERAL > que muchas 
veces se confunde con la Economía, pública^ 
lío sé reducé cómo esta Pítima al simple co- 
nodimiento de la' administradori interior, 
sino que abraza todas las relaciones de los 
jftíeMosr entre sí, y corídnce á un principio 
comuií , esto es , al sisítema universal de las 
leyes {2). Presentando íbajo un solo punto 
dte vista las diversas formas de . gobiemoi 
enseña -dl^mo^o de aplicaríais á pueblos di» 

a 



(2) 
fcrentes^~y se éñcamtfla có nsfánt é me trte^ If 
perfeccionar el orden social^ arreglando cui- 
dadosamente todas las partes de la adminis- 
tración interior y exterior de los estados* 

hA ^TApísTicA no es otra cosa que una 
noticia exacta y circunstanciada del estado 
en que se halla ó se hallaba una nación» En 
ella se esplica siTTdrmá de^obierno , se in- 
dican sus relaciones diplomáticas y su influen- 
cia en el sistema de los pueblos que la rodean; 
se da una idea fiel de su religión ^ leyes^ 
costumbres ^ usos y preocupaciones ; se des- 
cji^aie su posición geográficar; se,d^íei^JO[iiii?i ía 
ftXtepsion de su territorio.^ y se.;p^esenta^^l 
cuadro d^ su población y d^sus,fiierí6a&íerr?. 
te^tresijy marítimas^^En ellají por último^ 
s^ Cortiparan las rentas y 1q§ gastps , las ini-^ 
portácififtes y exportaciones ^ la dei|da :púrt 
blica y l^ medios de extinguirla;, y ^ tratar 
tenüinea ¿tel esfado de las ciencias^ de J.^ li- 
^laiüi-a y de las arte& - ^ 

-V Alafaotída ctrcunstancjskda del esj^4Q 
actiíaí de la iiaciotj que se: examina ^ es iner: 
cesarlo quie preceda la Jaístoíía de laSídifife 
rentes situaciones ^ qjae.sp ha enqoaitfcftdo^ 
á fin de det^rmínaj? nteí fácilmente. Joi^que 
ha perdido a ganadt>(pbr la sucíésión de loí 
tiempos y y los diversos sistetrtas qiíe ta'^bMh 
«ado» Tal vez alegará diaíerkvqueieíte toéUkf 



m 

40J haga wiiOteer-lo impostante .^e €$ de- 
terminar la estadística de' todas, las naciones 
del globo rá cada siglo « no sólo por la uti- 
UdSjd que de ellp puede r^ultar á los con- 
tengip^ráaeos^ stoo también p^ra insttuccioa 
de Ib posteridad. ' ^ ^ , 

£1 estudio de la economía c^enbral úr^ 
ve: para Ilustrar la lestadísticapor medio de 
comparaciones y observaciones.. Ella estable- 
ce reglas fniidadasien los resultados que su- 
miinistra la historia y la experiencia; resul- 
tados satisfactorios 9 aunque la historia en 
algunois casos no sea muy üel ni completa. 

En efecto 9 hay una mulDitud de nacio- 
nes qi^ han descuidado sus anales ; y el 
tiempo 9 las guerras ^ y el fanatisniQ político 
ójreligidso han destruido infinitos ^lonumen^ 
to&XiOS hechos : principales están atestigua- 
dos por las fiestas que se celebraban , por las 
ciudades edificadas , por las columnas j las 
(medallas y los sepulcros 4 pero es menester 
fáxi embargo proceder en esto con las mis** 
más precauciones que con la tradición vulgar, 
intérprete de dichos monumentos* Solo la 
críti<:a, que dé los hechos mas rwientes sabe 
sñíiatt las consecuencias y las pruebas de un 
hecho anterior , puede ocurrir á estos incon- 
t^^enientes , alejando todas las dudas. 
- Asi ) pues 9 d análisis comparado de las len- 

a : 



guas (S) Y €l {jatMélo de los ritos rdigiósoái 
énseñaráiKsi es CfeTible qué en tal JÓ<!ual época* 
se HayaJí^ fíeunido y me^élado una ó más rta^ 
ciones. Del -rtliSttW -¿fíodp v tomando tiná^ 
épÓGSt ^a y isobre Ikí^uálossben dt acuerdó 
los historiadores, y dada «la éstadistícsú de 
los conocknientos de knacioniiqaie seltrata 
de observar , será niuy fócil decidir si esitan 
antigua cotno se süpane. > ; r. - ¿> ^ :) 
^ Muchos áutoresíhan escrito'^ sobren la 
ciencia' política , pero ninguno la há ^jetada 
ávla regularidad metódica: enapleáda en lat 
otras ciencias- Unos,. inflamados con la pin-»^ 
tura brillante de las revolucipnes de Atenas 
y d^ Roma , y deslunibrados con ooimbces 
célebres , piden . la displucioa , de tpdos 16$ 
gobiernos , creyéado poder 'ofcecer los me- 
dios de regularizarlos. Otros, arrastrados pof 
^1 entusiasmo de la libertad y deláivirtudi 
pero distantes del teatro de las revoluciones^ 
y por consiguiente incapaces de juzgar lo 
^ue son los hombres en estas crisis funestas^ 
predican la* guerra civil creyendo defender 
la libertad. Por todas partes el error y la 
mentira engendran^ nuevos sistemas <, y los 
pueblos aprenden á costa de continuadas des^ 
dichas lo peligroso que es el adoptarlos. 

Entonces es cuando se conoce mejor lo 
muy importante que es para los que se des- 



tiñaií á lo* empleos l^úblicos el estudiar prác- 
tic9i6éÉíte'los'í>uéMos^y los hombrea; y me- 
ditar profiMÍdáiiíente las lecciones que l€i 
hikótía ks «upiitóstía. 

El objeto díelceittidlo de la economía 
génei^a;! no es trazar el-ixlan imaginario dé 
un^e^ádo en que todos lo* hombres sean fe- 
lices- y ^irtuíwos? txítí: mísHio tiempo, ni tám- 
pbco ofrecer el brillante a:parato de axiomas 
^lí ticób V pedantescamente disfrazados en' 
MúfLumÉJ^iu^ de obras. No se trata de calcular 
gfrdvefnenté con Platón, si lá felicidad de un 
rey legítimo está respecto ala de un tiranq 
-én la proporción de. 1 á S24 (4), sino de to- 
mar ^p^rr modelo i; Aristóteles, que ant^s de 
escribir su Política compiló y examinó las 
«jÉrstituciones de ciento cincuenta y ocho 
jmeblos (5); de recorrer la historia de las 
naciones desde el principio del mundo hasta 
nuestros dias, y de marchar , siguiendo pa- 
so á paso los progresos de las luces , acia el 
conocimiento de los misterios de la política^ 
de la diplomacia , de la legislación y de la 
Jurisprudencia. 

D'^Alembert (6) dice **queel universo, 
npata elque pudiese abrazarle todo bajo un 
wsolo punto de yista, no seria mas que un 
5> objeto único y una grande verd$d/* Apli- 
quemos éste parecer á la economía general, 



(6) 

y reconozcamos el principio iteH^ue :1a políH 
tica ilustrada por la historia no es mas que 
un solo hecho y una sola verdacL 

Bien se podría asegurar que el estudio 
de la economía general y de la estadística 
interesa á todas las clases de la sociedad* En 
efecto, por el profundo examen dé las re-» 
glas de la política, y por el coaocirntento de 
las partes de la ^ministracion interior de 
los estados , podrá el viagero fecupdizár sus 
investigaciones , dar resultados positivos., y 
suministrar al historiador materiales selectos* 

El labrador , el propietario y aím el M- 
tista sacáriap grandes ventajas del conbcb- 
miento de los beneficios qi^ deben ^esperar 
naturalmente de una ley nueva» 

El apreciable comerciante, que sabe sal-^ 
var las distancias para reunir los .hombres^ 
y proporcionarles nuevos socorros ó nuevas 
comodidades, ve de. repente entorpecidas 
sus operaciones por la guerra , 6 facilitadas 
por la paz. La menor oscilación en el go^ 
jbierno traátof na su fortuna ; y solo el estu- 
dio de la política puede enseñarle á prever 
estas crisis importantes^ 

. Pero ¿de cuánta mas utilidad será el 
estudio de la economía general y de lá es^ 
.tadística para las personas que se dedicaa 
á la ciencia política , á la diplomacia., á 



la legislación^ á la jitrispnideiícia ? 
. . év iel político (7> es autor ¿te : uir 
meyoi astema'. de . gobietno , ó contentán- 
dose coa eh qiee csÉá ya establecido ^ se ett- 
caarg^ déiuia litarte dé la isbámínistrádoa pú-^ 
ldlca¿ £ti el < pciiher caso , ciando recorra el 
insnensflr eatálá^o^ de los desastres causados 
pac .faombresi imprudentei^ meditará mas d¿^ 
tenidamente sus planes , conocerá y corre*? 
^á:(^n*itol«|^brc(fadiUdad^^ menos trabajo 
leií.i&i»r^^r^p^^:hA totmdo pm guia %m 
OIB^tiHi^.ifr^qsaMaeqüe es la Historia. En^j 
tünsescm convencerá de .que ^.antw de hacer 
]9JBo|Vriajpifi^.fiigiiiM:en 10$ gobiernos es nebe^ 
miQriJ': QOn^i^^rar al hí>n*íe i^ el estado 
4e:aatural?iP^,^ 4 ím de cQipe necest- 

dadQs^'fren^I dej^cíeda^ pa;9 establecer sus 
4l»echos i indiíaífle simí deberes : 2.* juzgar el 
estado. pioliticcK del pi^ebto á querse quierexk 
dd;r Instituciones ; exanñi^arr ^s relaciones 
^n sus vecinos , para est^bleq^^ísu depen- 
d^|i(49:!^jiqdepeadeiicia ¿¡i^iin lel sis&ema ge* 
a^íalidjC/íftlps* y también pftpa adaptar las 
Bgsíaas:instltucíones4Líste.^ten3i8: 3.* éxa* 
Diii0r-Ia:ínftüettcia del:clímav<8) sobre su4 
B5©s y* costumbres ;> y, determinar en vista 
desello -ctiál es el género: d^ gobierno que 
nafts le conviene (9)r 4^^^faacéf^una divisioa 
^c^porcionadadeL territotia j«ra facilitar la 



ejecución de las medidas que se han dé propo*- 
ner: -6^^ establecer la unidádde acción en 
todos los- resortes de la administración; y 
6.® considerar la. población de este mismo 
pueblo, 1^' extensión «dé su territorio y la 
naturaleza de sus produccioínesi á fin de' 
asegurar la estabilidad del gobierno por me* 
dio de una balanza .exacta entre las reiitas; 
y los jgastós. i' ' :) , «- ^ ^ i- - 

í Si estuviese encíargádo de dirigir im^pué*^ 
blo cuya legisktion- óstá completa,' se dfedi* 
cara á ex:áminar :profundámente dada una 
de. las ^paites- d0 la ^^rganizádoti nacíoaaL 
Deberá <:Oñ&tét'qneAk 'id'imer;í*(?feáÍdaA^ áé 
un : ^fueblo es 14^ tranquilidad ^ y iá> admitiiSi» 
traciéfi íWiliía? dirigida pof* sü "medio hará* 
temblar déV mismo ^modiv á^lbfe enemigos ex- 
teriores qué' álésí que traten de introducir 
la discordia eñ Wíntéríoih delectado. '- 
*- 'Üíia discreta Wvísion dé poderes qué^seSa- 
le á cada uhasuá' -obligaciones y sü í)uesta' 
alejará' todo híbtivd -de discordia entre los 
mágístfácldis ^superiores : la edminist^adón 
jüdiciáí- téspohderá á cada particular ' de su 
vida, hóliorV ptbpiádádes (10)^; y la= POLI- 
* CIA; indagando los'^asos de los malhechores 
y malentretenidos , impedirá el crimen, an- 
ticipándose á los que tratasen de cometerle. 
Finalmente, el político reconocerá que 



(9) 
$i todas las partes de su plan no están per* 
íectamente unidas entre sí, si no son de 
una naturaleza idéntica, y no parten del 
mismo principio, deben necesariamente pro* 
ducir una obra viciosa. 

No basta , pues , admirar en un gobier<- 
no una parte de su administración con pre-* 
ferencia á otra ; es necesario que todos los 
ramos de que jse compone tengan igualmen* 
te una juiciosa dirección. £1 político encarga* 
do de una parte de la administración gene* 
ral no se perfeccionará recorriendo las innu* 
merables obras de los publicistas y de los 
metafísicos, sino calculando los medios em- 
pleados por nuestros antepasados, lo cual so- 
lo la historia puede manifestar. Entonces sa-* 
brá que los objetos que á primera vista parecen 
muy indiferentes , son demasiado importan* 
tes/ para la prosperidad de los estados : ve^ 
rá que no puede haber marina sin comercio^ 
éste sin agricultura y sin manufacturas; que 
ño puede existir la agricultura sin brazos^ 
ni las manufacturas sin artes ; y el labrador^ 
el artista, el artesano mismo ^ á quienes has* 
ta entonces habia mirado con desden , serán 
en lo sucesivo objetos de su aprecio y aten* 
ciones. 

£1 estudio de la economía general no 
será menos interesante para el DIPLOMA* 

b 



(10) 
TIGO. Subiendo al orígjgij, de las nego- 
ciaciones , veri el objeto y^iel testo de los 
tratados concluidos ; cotejará los hechos , pa- 
ra deducir de ellos observaciones provecho- 
sas; y la Estadística ^ifíiciÁnáolt al punto 
en el conocimiento de los planes adoptados 
por los soberanos V le facilitará los medios 
de dar vuelo á su genio, para ser útil al 
gobierno ; y en una palabra , le enseñará lo 
que pueden en circunstancias importantes 
la meditación y la ciencia política unidas al 
conocimiento del corazón humano. 

El que se dedique al estudio de la LE- 
GISLACIÓN , después de haber examinado 
los códigos de leyes de los egipcios, hebreos^ 
griegos y rofnanos , deberá consultar los 
manes de Licurgo , de Solón , de Seleuco, 
de Caronda y de Minos. Fijando sus mi- 
ras en tm solo objeto , sin romper los lazos 
que .unen, su ciencia á la del político, reu- 
nirá iodo lo que puede perfeccionar él de- 
recho civil, el criminal , y la policía judicia- 
ria }:y e$tas indagaciones, que algún dia le 
harán acreedor al aprecio de sus conciuda-* 
danos, le servirán de gloria, regularizando 
y fecundizando todas sus ideas. 

Si quisiese meditar sobre el poder de las 
LEYES religiosas 6, políticas, 6 juzgar de la 
natui^leza dé las mudanzas que ocasionan 



en las costumbres , los. usos , las enfermeda- 
des, y aun sobre la fisonomía de los pueblos; 
la historia, que le sirve de maestra, le pre- 
senta al Espartano y al Ateniense, al Hebreo 
y al Musulmán , al Ingles y al EspañoL 

Si aun dudase de la impresión profunda 
que las leyes ocasionan hasta en el carácter 
de los hombres , no^ tiene mas que conside-^ 
rar á los Romanos en la época en que Bruto 
sentado sobre el terrible tribunal condena 
á su hijo ; en la época en que Régulo se en- 
trega generosamente á la muerte, y la ea 
que estos mismos Romanos se convierten en 
subditos del sucesor de S- Pedro. Que t'raiga 
á la memoria aquellos valientes que siguie- 
ron al campo del hoiior el penacho blanco 
dé Enrique IV de Francia; aquellos brillan-' 
tes y discretos caballeros de la corte deLuis^ 
XIV-, y también aquellos mismos franceses 
envilecidos qué se presentaban delante de 
Robespíerre, y se dejaban llevar ala muerte 
como los nías Ariles de los animales. 

Aun cuando todas las partes de la polí- 
tica y de la diplomacia no estuviesen tan 
íntimamente ligadas á la noMe profesión del 
JURISCONSULTO (11) , el que se dedique 
á ella hallará objetos dignos^ de meditación 
en los hechos principales que el estudio de 
la economía general presenta á su vista. . ^ 

b: 
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El jurisconsulto no está destinado úni-- 
camente para abogar por el honor , la vida y 
la propiedad de los ciudadanos , ó para res- 
tablecer con sus consejos la paz en las fami- 
lias , sino que tal vez se le podrá encargar 
mafiana que acuse á Felipe, denuncie á Catili- 
na , ó defienda á Carlos I de Inglaterra, ¡De 
qué cúmulo de conocimientos no debe estar 
adornado para llenar debidamente su encar- 
go! y de la estadística sola puede sacar prin- 
cipios ciertos, 7 en cierto niodo los materia- 
les necesarios para el desarrollo de su lógica^ 
y para hacer uso de todos los prestigios de la 
elocuencia. 

Si tiene que piatar la fragilidad de las 
cosas humanas , cita al vencedor de Yugur- 
ta, Mario , fugitivo j sentado sobre las rui- 
nas de Cartago (12), Si habla de amor con- 
yugal, ofrece por modelo á Eponina (13). 
i Quiere hacer temblar al tirano sobre su 
trono? pues le enseña el puñal de Esteban 
teñido aun con la sangre de Domiciano (14)« 

Por último , el diplomático , el político» 
y el que se dedica al importante ramo de 
la legislación , podrán marchar con seguridad 
¿ la perfección si se familiarizan , por medio 
de un profundo estudio , con la experiencia 
de todos los lugares y tiempos ; pero para 
obtener este resultado es preciso ascender 
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eñ cierto modo basta el origen del muodo^ 

y buscar (á falta de tradición) en la suce- 
sión, natural, de las ideas la ignorada histo-- 
ría de los primeros hombres. 

Coloquemos al hombre en un punto de 
la tierra , abandonado á si mismo , sin re«i 
cursos y Aa familia. Bien haya nacido en 
Siria cerca de Damasco (15), en la Arme- 
nia (16), en el jardin dilicioso de Edén , «i 
las cercanías de Thelassár , en Caldea (17), 
ó bien acia la embocad^ira del Eufrates 6 
del Hiddekel (18) ; que los primeros huma* 
nos se llamasen Adán y Eva , según Moy-* 
ses ; 6 Eon y Protogono , según Sanchonia* 
ton (19) ; que el primer hombre que quere- 
mos estudiar sea Efeston , Vulcano (20) , 6 
Alc»ro según Beroso (21); nosotros siempre 
le condderaremos h^ las tres relaciones que 
le distinguen , á saber : hombre bruto , bom^ 
bre selvage , y hombre civiHzado. 

Como hombre bruto es muy inferior á 
los, ánimalesr, no considerando sino su fuer-^» 
za y sus m'iedios de defensa ; pero goza de 
una ventaja notable sobre ellos en cuanto 
tiene la facultad de coordinar sus ideas , de 
ferias y utilizarse de ellas, y la sensibilidad 
exquisita que determina de un modo tan 
enérgico su deccion : el impulso natural qu^ 
le indina á unirse á sus semejantes , desen^** 



yuelveeti/él'í aunque saivage todavía, una 
plirte de su superioridad», 

Este impulso no es debido, á pesar de 
cuanto ha dicho Vitrüvio, a¡. plac^f 4e ca^ 
ientars^ i niyájas utilidades que se sacan del 
/<^f¿^<?;(2'^) i ¡cuando el. hombre cedió á lainc^ 
CQsidad de sujetarse • al yugo de la sociedad, 
119 calculó si. e^sf a lesemútil ó pi^rjudioiáli 
llegado de su instinto, < rio bizi^^mas que se*? 
gijfrlas leyes invariables que. unen toda^ lai 
partes del universo. . 

E^tas LEYES (23) son las relaciones \t\r* 
mediatas de las cosas entre sí , y sus forzó** 
sa$ consecttoncias. . .i : ' ^ 

La primera ley del hombre aislado (24) 
Jia,sido alimentarse, vestirse y xeisguardarse 
de la intemperie ; la . segunda; proyeert.á síi 
seguridad ; y la tercef^ unirse al sexo que 
corresponde al suyo.: Su primer pensanaien** 
to al miracsé á sí propio debió Jijarlo sobre 
su mecanismo , y sobre él objciolde su exis- 
tencia : en seguida , considerando atentad 
mente todo lo que le rodeaba , íse preguntó 
«obre su propio destino^ : . ' 

JLa impresión que le causa lá vista de 
una muger le deja atónito y le embarga to- 
dQ3 sus sentidos: la calma se sucede á este 
fnruner movimiento ; mil ideas confusas le 
agitan , pero bien pronta se desvaaécen co* 



mo un vapor ligero ; y el hombre vuelto eft 
sí, trata de indagar las verdaderas causas 
del placer que acaba de experimentar, Elsta 
impresión, que ilo es otra' cósá^iflO'lo que 
los metafísicos llaman percepción'^ hace na- 
cer Uidea^ imagen fuerte, y que queda mu-»- 
cho tiempo después qué ha^ pasada eí relám- 
pago de la percepción* * ^ ^ '^ ■ 

Se reúnen una porcicyn :de ideas :: el hofftr 
bre se acuerda de que al aspecto de aqueí 
séf que no puede definir, y éuyá esencia igflo* 
ra ;^ ha ekperimentado uína seásaclóa delicio- 
sas; que ial «liiarte creía idáhtifi¿ar*e con él; 
qué estrechándote coíitra su '<k>rftzbíi aprobaba- 
un deleite indedbtejt No hace mas^ird repa-^ 
sar todo ^esto entré sí ,' y.^a las' dulces pala* 
bra^ de dm^'^ plac&r i felicidad tt ddáiísan 
de sus^ labios. '■ -■' ^ • -> .-'^'i - -'^ '-■•'- '-• " ^ 
Supongamos 4 éste hdifiíbre ^ya ^dre : es 
necesario^ que exp}i4ueá m& h^l^s re^ul- 
cadós dé sú éscpéfienéia ; ly -los gestos , las 
actkiad^ :>í¡r' tos - ftioviitóíefítos de 'su' rostro 
9ÚSI kM únicos^ ifltérptétés de sus pensamien- 
tos. ^Kó contento: éo^ ^st^ primer esfuerzo, 
forma con sus hijos algpnos soñidos^pará com* 
prendeipse mütuamentei. Éstos sonidos se con- 
vierten en palabras qué. designan los cuer- 
pos naturales ^qtíe por el pronto se presentan 
á sus sentMo&v f <1^6 nuncaí'son en gran 
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cantidad siendo la familia poco numerosa* 
Á medida que ésta se aumenta se enriquece 
la lengua; á la familia sucede una población^ 
á esta una ciudad , y á la ciudad un estado. 
Las emigraciones , las colonias de este esta* 
do llevan á otros parages su lengua primiti- 
va; se forman los dialectos; en cada colonia 
se crea un nuevo idioma sobre las ruinas del 
antiguo; y be aquí de donde proviene la 
incértidümbre de las etimologías y la di«» 
versidad de lenguas. 

Obligado el hombre á proveer á su exis- 
tencia , camina á paso lento acia el cónoci* 
miento de las ciencias y. á su perfección. La 
industria ea este caso no es para él sino una 
heredad particular que cada cual cultiva se- 
gún la extensión de sus conocimientos, pero 
que no se transmite á sus vecinos si carece 
de medios de comunicación. 

Los frutos y las plantas que la naturale- 
za como de su propia voluntad ofrece al 
hombre , le dan la idea de reunirlos , trans- . 
portarlos y hacer nuevos planteles inmedia- 
tos á su cabana; y hele aquí con vertido, en 
AGRICULTOR. 

En el mismo sitio reúne los animales que 
ha podido adquirir y domesticar ; el terreíú> 
que ha elegido se abona con la estancia de es- 
tos animales b^aéficos ; y entonces todos sus 
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pensamientos, sus cuidado? y afectos se di- 
rigen acia el lugar que encierra á su mu- 
gar y sus liijós, y que le proporciona un 
vestido contra él rigor de las estaciones, 
y medios seguros de satisfacer sus necesi- 
dades , y de hacer su existencia menos pe- 
nosa. 

¿ Qué importa que su cabana esté cons- 
truida con ramage y cañas , como en algunas 
partes del Asia , 6 con toldos hechos de pie- 
les de animales, como lo son en el diá las 
habitaciones de los tártaros y de los árabes 
erxantes? El quiere conservarla, y desde en* 
toaces ya tenemos estitblecido el sistema de 
PROPIEDAD. 

Pero la familia del hombre ve que se au- 
mentan sus necesidades á la par de sus re- 
ciírsoisfEste, más dichoso en la agricultura, 
ccfige mas frutos: aquel, mejdr instruido en 
el arte de criar los ganados, tiene un reba- 
ño mas numeroso. Las necesidades reúnen á 
los hombres, y el que tiene mas frutos cede 
uña parte al. que no tiene ninguno, y éste 
le da en cambio carneros á ovejas. El CO- 
MERCIO nace, y con él el gusto de la socie- 
dad, consecuencia natural de las relaciones 
mas frecuentes. 

ira emulación despierta la INDUSTRIA: 
las artes conocidas se perfeccionan y se ex- 

c 
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tiéüden; y él ingenio del hombre inventa 
otras nuevas. 

Es una observación- muy importante la 
de que las ciencias ^tzntoíísiczs como mora^ 
les, han dimanado. del mismo principio, y 
que tienen uh carácter especial que indica 
en cierto modo el lugar de su origen* Así el 
comercio^ que no es mas que un sistema de 
cambios, dando á Diomedes (25 ) una drnia'^> 
dura por nueve bueyes, recibiendo en lai 
Abisinía sal , en la India conchas , en- Vir-^- 
ginia tabaco, y en Terranova bacalao , para- 
obtener una sustancia útil ó de puro recreo^^ 
partía del mismo principio que el tráfico quet 
hacían los espartanos con su pesada moneda 
de hierro y los antiguos romanos con la suya 
de cobre (26). 

Los pastores de las hermosas llanuras de 
Babilonia establecían quizá su sistema astrd^ 
nómico, en ocasión que la ciencia de los 
agüeros, resultado de la observación del vuei- 
lo de las aves , conducía en Etruria al estu^' 
dio de la astroIogíajudiciaria,de la historia 
natural y de la medicina. 

Conviene advertir que los errores ma¿ 
crasos han conducido muchas vece^ á verda- 
des útiles. Así la ciencia falsa de los arúspi^' 
&es obligaba á los sacerdotes á estudiar con 
atención las partes delicadas de las entrañas 
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-iáe ld5 víctimas, y daba origen á la anatomía 
-comparada. Del mismo modo la religión de 
ios egipcios y la de los griegos contribuye- 
jron á perfeccionar las artes, obligando la 
^na á los pintores y escultores á representar 
con propiedad los animales, y la otra ha- 
ciendo producir al cincel de Fidias el Júpiter 
Oltopico. Ambas religiones fueron útiles, 
ya porque exaltaron el genio de los arquitec- 
tos encargados de construir los templos, ya 
generalizando los conocimientos de los mi* 
Heralogistas que debian contribuir á su du<- 
ración , y aumentar su magnificencia por me- 
dio de los granitos, de los pórfíros y de las 
|>£edrás predosas. 

: El principio de las ciencias es tan anti* 
guo cómo el origen del liombre^ pues que 
todas están ñindadas sobre las tres potencias 
del alma. 

£1 hombre ha querido abrazar lo pasado 
y lo presente , y este es el origen de la His^ 
toria. Ha deseado manifestar su reconocí- 
miento al Autor del universo ( 27 ), expresar 
sus sensaciones^ cantar su felicidad ó distraer 
su miseria , y ha venido en su auxilio la Poe-- 
ría y hija de la imaginación; y ha encontra- 
do en su entendimiento los principios de la 
Filosofía recibiendo de la experiencia el mé- 
todo de juzgar de las cosas sanamente. 

c^ 
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Es muy posible (dirá alguno de los escri- 
tores que todo quieren esplicarlo) que la ol> 
servacion haya sido la primera guia del hom^ 
bre, f los animales sus primeros maestros. 
¿Quién sabe (añadirá) si el castor le habrá 
enseñado á edificar una cabana^ á construir 
un dique, y si el i^xxmRt arquitecto habrá sido 
el que observó por primera vez 1 este ani^ 
mal ingenioso? ¿Quién »be si, viéndole ise^ 
coger en el mes de setiembre las cortesas y 
ramas tiernas de los árboles, ha concebido, 
el sistema de las prú'Oisiones:iú\z pacífica so^. 
cledad de los castores, divididos, ea varias 
habitaciones , pero reunidos á la primera señiai 
de peligro para la defensa común, le habrá 
suministrado la idea de la asociación y de su 
objeto; y si el reconocimiento de este impor- 
tante servicio ha sido eL que dictó á la reli- 
gión de los magos la prohibición de matar 
estos animales industriosos ? 

La inspección de los objetos que nos ro- 
dean nos [conduce muchas veces á importan- 
tes descubrimientos. ¿Por qué no se ha de 
creer que los zorros del Norte , pre^ntando 
en sus guerras un ejército en columnas cer- 
radas, con su centro, flancos y descubier- 
tas, hayan conducido á la ciencia de la tác- 
tica ? El nautilo , cuya conciha en forma de es- 
quife está dividida interiormente en cuaren- ' 
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ta celdillas 6 compartimientos, es una ima* 
fg&[iáQ los buques antiguos. Levantando sus 
dos aletas ó tentáculos sobre el agua, extien- 
de cómo una- vela la membrana sutil y li- 
gera qué se encuentra entre ellas ; y metien- 
do en el mar otros dos apéndices le sirven 
de remos, y otro mas corto de timón. Si se 
ve perseguido, recoje. sus velas, carga de 
agua su concha y se va á fondo. ¿Y qué. in- 
conveniente habría en.creer que este animal 
fuese el qué inspiró á Dédalo la idea de po« 
«er velas á la chalupa qué le salvó de la 
persecución de los barcos remeros de Mi- 
nos (28)? ¿No seria creíble qué las abejas 
su^as al gobierno de una reina, hayan su- 
gerido la graciosa idea que nos formamos de 
un estado dirigido por una muger% ¿Quién 
sabe si los tyrios no les son deudores de la 
feliz ocurrencia de haber puesto á su cabeza 
á la ,viuda de Siqueo; y si los pataneses, eli- 
giendo por gefe una princesa, han tomado 
poT~ 'modelo la interesante monarquía de 
aquellos insectos ? 

Pero dejemos estas hipótesis, y volvamos 
al hombre. INo le basta haber inventado las 
artes mecánicas, ni saber robar á la ,tierra 
sus frutos, al mar sus peces, y á los bosques 
sus animales ; sino que trata también de 
averiguar la causa de su existencia. Al ver 



(22) 
las innumerables generaciones de animales y 
de plantas que se forman en su rededor; las 
aguas contenidas en sus límites sin que pue* 
da adivinar por qué fuerza ; las estaciones 
que se suceden periódicamente ; y el globo^ 
que hasta entonces no le habia parecido sino 
una masa informe, dirigido con un orden 
admirable , concibió la idea de una Jnteligen^ 
cia suprema. 

Separémonos por un mon^nto de todos 
los sistemas religiosos, y en especial del dog«^ 
ma de la revelación, y abandonemos al hom<^ 
bre á sus primeras ideas : ¿á quién dirigirá 
sus votos i sino á ese astro benéfico que le 
suministra la luz, le fecundiza sus campos 
con un dulce calor, y hace madurar sus fru«» 
tos? Si alguna vez en medio de la noche se 
despierta y gusta el placer celeste de cóntem-» 
piar su compañera á favor de un dulce cré--^ 
púsculo, el astro melancólico que le presta 
su pálida luz ^ le inspira el reconocimiento. 
£sta consideración, que llega á entusiasmar- 
le , le hace que mire como divinidades á 
esos cuerpos celestes á quienes cree deber 
ia conservación de su existencia y su feli*^ 
cidad. 

El primer hombre espira, y su esposa é 
hijos poseídos de una sorpresa estúpida in* 
tentan en vano restituirle el aliento que ha 
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2)erdido« En vana quieren despertarle; ta 
vano , bañados en llanto , se precipitan so- 
bré su helado cuerpo. Aquellos ojos en don- 
de veían pintada la expresión del amor y de 
la ternura , se han cerrado para siempre; 
aquella boca que tantas veces les llenó de 
caricias^ está muda y descolorida •••• ¡Enton- 
ces conocen el imperio de la muerte ! y ¿quién 
les dará fuerzas bastantes para soportar una 
desgracia tan terrible? La esperanza de que 
algún día las divinidades que adoran les re- 
compensarán de tan gran dolor. 

Apenas sale el hombre de las manos de 
lá naturalesust ^ cuando ya se consuela con la 
dfulce esperanza de sobrevivir se á sí mismo. 

Hasta entonces el padre de familia ^ que 
por su edad y su experiencia exigia la sumi- 
sión mas absoluta , habia reinado como un so^ 
kerano legislador sobre sus hijos y sus nietos* 
Esta V facultad debía pasar á los mayores ea 
edad y y empezaron á disputársela. . El uno^ 
acostumbrado á dirigir los sacrificios^ ins- 
truido en las observaciones astronómicas, y 
mostrando sus cabellos blancos , intenta per- 
suadir que Dios quiere expresamente que él 
sea el ge fe^ pues que ha nacido el primero^ El 
otro , extendiendo su brazo vigoroso y alzan, 
do su voz terrible, declara que la fuerza le 
adjudica la soberanía : todos tiemblan , y se 
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erige el primer trono para que le ocupe el 
primer rey ( 29 )• 

Pero bien pronto decaen las fuerzas del 
temido monarca ; sus hermanos menores no 
tiemblan ya á su vista, y piensan por el con- 
trario que los beneficios del mando son otras 
tantas porciones de su herencia, y que. to- 
dos tienen igual derecho á éL Tales han sir 
do las primeras ideas que condujeron á los 
hombres del gobierno paternal á la teocracia^ 
de esta á la monarquía^ y después á la pa^ 
liarquíá{ZO). 

La partición de herencias entre muchos 
hijos ó entre muchas fanülias da origen al 
sistema de sucesión , y es un nuevo germen 
de disensiones. La avaricia, la ambición, el 
amor mismo se conjuran contra el repoMr 
del hombre. 

A medida que se aumenta la población, 
se niultiplican las pasiones, los errores y los 
crímenes. De enmedio de este caos camina 
el hombre á la civilización^ reconoce Iz. in- 
mensidad de la tierra^ calcula Iz, marcha de 
hs tiempos (3 i), explica el mecanismo del um- 
verso ^ determina su antigüedad^ y se consue^ 
la cultivando las ciencias^ las artes y hifi-^ 
loso fía. 

Los derechos del hombre en sociedad se 
caracterizan mejor , al paso que esta última 
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ciencia hace progresos. Los gefes de las fa** 
milias reconocen que los gobiernos provisio- 
nales establecidos son viciosos , que las leyes 
son imperfect5s,que es necesario fijar el ob- 
jeto de la asociación; y algunos filósofos, 
cuyos nombres no ha conservado la historia, 
toman á su cargo la ardua empresa de diri- 
gir á los hombres según los principios exac- 
tos áe justicia. 

Por otra parte, la necesidad obligaba á 
adoptar este sistema, que descansa entera- 
mente sobre las ventajas que trae consigo el 
estado de civilización , y que no pueden ser 
dudosas á los ojos del observador. 

£n efecto, es mucho mas difícil al hom'- 
bre saJvage que al civilizado satisfacer sus 
necesidades. Entre los primeros no consiste 
la pobreza en la simple privación de lo que 
agrada , sino que muchas veces les condena 
á la cruel extremidad de tener que abando- 
nar sus hijos, sus ancianos y sus enfermos, 
exponiéndolos á morir de hambre ó á ser de- 
vorados por las bestias feroces. Por el con- 
trario, en el estado de civilización, aunque 
un número considerable de individuos esté 
ocioso , la sabia distribución de los medios y 
facultades de cada uno en particular hace 
que todos encuentren en abundancia no solo 
las cosas útiles y de primera necesidad, sino 

d 
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aun aquellas que deben hacer la vida más 
agradable. 

Por esto la sabiduría de los gobiernos^ 
como simple administración^ consiste en el 
modo de establecer una proporción entre los 
que trabajan y los que están ociosos ^ tenien- 
do presente la naturaleza, extendon y si- 
tuación del territorio: en la distribución del 
trabajo, y en el desarrollo que se debe dar á 
la industria, que se divide en dos clases, á 
saber, la de los campos, que es la jígricuh 
tura^Y la de las ciudades, que es el Co^ 
mercio. 

La experiencia revela al hombre estas 
verdades importantes, enseñándole al mismo 
tiempo que, por muy perfectas que sean las 
leyes, el reposo de las familias y la gloria 
del estado estriban en la opinión , en la que 
es necesario dirigir á los pueblos á fin de que 
juzguen de las acciones humanas de éste ú 
de aquel modo. La ciencia f»(7r^/ fortalece los 
lazos que unen al hombre con la sociedad. 

La moral, temiendo los efectos de un 
amor prematuro, prohibe en unas partes al 
hermano unirse con su hermana: en otras, 
á fin de que no se pierda la gentileza de las 
castas, condena al padre que manifieste una 
pasión incestuosa acia su hija, y al hijo acia 
su madre: mas lejos , queriendo formar guer* 
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reros , promueve el valor de los ciudadanos 
córi la esperanza de las recompensas (32 ), cu- 
bre de infamia al soldado que no se ha dis • 
tinguido en el campo de batalla (33), 6 que 
ha conservado su vida habiéndola perdido su 
gefe (34). Unas veces declara infame el 
nombre de Sergio Galba porque hizo pasar 
á cuchillo á los Lusitanos ^ sin embargo de 
la palabra que les habia dado de respetar sus 
vidas ( 3S ) : otras hace que Fabricio ( 36) re- 
huse los presentes de los Samnitas: tan pron- 
to declara que toda la fuerza de las leyes 
nacionales no puede disolver el juramento 
que liga á ün hombre de honor (37 ) , como 
obliga á Espurio Carvilio Ruga (que fué el 
primero que dio en Roma el ejemplo del 
divorcio) i que jure que la esterilidad de su 
muger ha sido el único motivo que le ha 
obligado á dat este paso (38)» Califica de de. 
lito que el labrador romano abandone sus 
tierras, ó no tenga de ellas todo el cuidado 
posible (3í>); enseña que es Bueno todo lo 
que puede producir 6 aumentar en nosotros 
6 en los demás ti placer^ y disminuir 6 
acortar el dolor ^ y malo todo lo que obra 
electos contrarios. La moral es la que ha 
hecho nacer del sentimiento íntimo de una 
degradapion personal y del temor del vitu- 
perio y délos castigos , el remordimiento , ese 

d: 
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juez inexorable de Nerón (40); y ella, por 
último y crea la virtud , que es el principio 
que debe dirigir nuestras acciones acia un 
fin laudable , según los usos del país en que 
vivimos. Por ella los hombres se tiacen me- 
jores , se fundan y fortifican los gobiernos ; y 
como si no liubiesen pasado por el estado de 
infancia, se ve de repente llegar á un alto 
g;rado de civilización á los Chinos, los Cal- 
deos , los Egipcios, los Etiopes y los Escitas; 
La historia de estos pueblos explica de qué 
modo se han fijado los principios del derecho 
de gentes y del derecho público y del derecho 
civil; y cómo de estos obgetos importantes 
han nacido la política. Id, legislación , la mo^ 
ral y la diplomacia y lá jurisprudencia. 

Pero antes de abrir el libro de loa siglos, 
ese libro que contiene la historia de tantos 
-errores, culpas y atrocidades, es preciso de- 
terminar lo que es un gobierno, y el objeto 
del orden social, pues este es el único medio 
de reconocer los defectos de los góberq^n- 
tes y de los gobernados. 

Hay tres clases de gobiernos positivos: 
á1 saber, el de uno solo , el de algunos ^ y el de 
muchos ; y están fundados sobre la teocracia^ 
la fuerza militar y 6 él poder moral de la le^ 
gíslacion. 

El gd^ierno de uno solo , 6 tnonárqui- 
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eo j es hereditario , electivo 6 tiránico^ El 
primero está fundado sobre un sistema de 
sucésiop - establecido por las constituciones 
del estado: el segundo es el resultado de los 
vot;os de la n:i^yorÍE de una nación expresa- 
dos por ella misma ó por sus representantes; 
y por último, el tiránico es el efecto de una 
iisurp^on destructora de las leyes del esta- 
do« La fuerza y la astucia consuman igual- 
mente esta usurpación (41 ). 

En el gobierno de uno solo es preciso 
distinguir la nomocraciay la autocracia. En 
er primer caso el gefe único está sujeto á la 
ley; en el segundo , la voluntad del gefe es 
Ja única ley , como sucede en Rusia. 

El gobierno de algunos 6 poliárquico^ es 
oligárquico y aristocrático. EL oligárquico po- 
ne las riendas del estado en manos de algunos 
hombres que ocupan los empleos públicos en 
consideración á sus riquezas. Sócrates le lia- 
Xñibsiplusionarquía (42). También el gobierno 
-aristocrático {^'i)^^ pone á la disposición de 
algunos hombres, pero siempre en virtud de 
una clasificación particular de los ciudadanos. 

]pi gobierno de muchos se divide en de- 
mocrático y en oclocr ático. El primero (44) 
• consiste en la voluntad ékpresa de la ma- 
yoría de los ciudadanos reunidos; y el segun- 
do en la opresión de todas las otrasi clases del 
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estado por una que no tiene virtudes , ta« 
lentos ni riquezas* 

Se puede contar otra especie de gobier- 
no particular en lo que llaman república^ 
pero como la república (45), es decir ^ la 
cosa pública^ -puQde^ según las leyes cons-» 
titutivas ,i ser tan bien administrada bajo 
el gobierno de uno solo como bajo el 
de muchos magistrados (46), ésta indica^ 
cion es inútil. La verdadera república, cual*- 
qúiera que sea el móvil de los resortes del 
gobierno, existe sieriipre que los Individuos 
están clasificados de manera que todos los 
intereses particulares se dirijan tonstante- 
mente al interés público. Por este principio, 
pues, y en este isentido, es por lo que se 
contrapone la república á la tiranía. 

Clasificadas ya las diversas formas orgá- 
nicas de los estados, se hace preciso examinar 
cuál es su dependencia 6 independencia en él 
sistema general dé los otros gobiernos; por lo 
que la Política se divide en interior y exte^ 
rior. La primera está fundada en la voluntad 
ú obediencia délos ciudadanos ó délos súbf' 
ditos *^ y la otra en el crédito nacional^ que 
no es otra cosa sino la idea tjue los extran- 
jeros llegan á concebir dé las fuerzas, re- 
cursos y buena fé de un príncipe 6 de un 
gobierno. 
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El crédito nacional es de dos maneras; 
á saber, crédito de r(7»/?afi2^» establecido so- 
bre el carácter personal de los que ejercen 
la soberanía» y crédito de consideración » fun- 
dado en la idea que se forma de la pobla- 
ción ^ recursos, riqueza» alianzas 7 posición 
local de los pueblos; y como un gobierno 
aumenta realmente su fuerza cuando su po- 
lítica sabe dividir la masa de poder que po- 
día contrapesar la suya, el poder nacional 
(que es terrestre 6 marítimo) es muchas ve* 
tzs federativo ^ es decir, que está fundada 
en alianzas o&nsivas y defensivas. 

Este poder nacional es el que garantiza 
la seguridad del estado , defendiendo su ter- 
ritorio 6 su comercio: él es quien asegura 
svi prosperidad y mantiene su influencia po* 
lítica y su reputación» 

Pero de nada sirven todos estos medios 
si la administración interior es viciosa, y si el 
gobierno no está persuadido de que la ga- 
rantía mas fuerte de la fé de los hombres es 
por una partee! interés y por otra el temor; 
y de que la gloria de un estada y de un sobera- 
no y de un gobierno es su interés conocido^ je- 
guido constantemente yy felizmente afianzado. 

De este principio dimana toda la ciencia 
de las negociaciones y y de su olvido provie* 
nen todas las REVOLUCIONES, 
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Los hombres 6 las cosas son causa de 
estas crisis terribles. Los hombres^ cuando 
Belleparo conspira contra los Dercetadas^ 
y ocupa el trono de Semíramis: las cosas^ 
cuando los Hicsos ó reyes pastores abandonan 
un suelo ingrato para invadir el fértil Egipto. 

El interés piíblico es siempre el pre- 
textó de las revoluciones interiores. Asi Ar- 
baces, por atraerse partidarios y saciar su 
ambición 9 llama á los Medos, los Bactria-* 
nos y los Babilonios en defensa de la liber- 
tad ; y los doce reyes pretenden establecer 
la igualdad de derechos repartiendo entire 
sí los despojos de Sésostris. 

El objeto de las revoluciones es, 6 cambiar 
el gobierno de uno solo en otro de muchos, 
como hicieron los sacerdotes de Apolo Ca* 
riano con el de Sicion; ó el de muchos en el 
de uno solo, como la guerra que dio la co- 
rona de Egipto á Psamético, vencedor dé 
los once reyes rivales : también el mudar 
de dinastía, como la que puso la corona 
de Francia en las sienes de Pepino el breve; 
ó el triunfo de una opinión , como la que armó 
á los hugonotes contra los católicos y tsr- 
tableció sólidamente en Francia el catoHcis- 
mOy y él protestantismo en Inglaterra. 

Cuanto mas se extienden y aproximan 
á los tiempos modernos los gobiernos , se 



r(33) 

tfteaoiideeaíDhnrsráóeas geaefáles sobremos de- 
jjechofi de lop honA)i^es en sociedad. Estas 
iobsai «ii^saai al i principio .sobre- la defiíii- 
tíám dfiík) ^jmtio iy> de lo r Mjusto , sobre' el sil»- 
cl^inat^^la P&idBI£DA^ de 

.dáiui'ctiúá iiiío./lpr queiielideilecho ile cotuce- 
4£; en si^uida se elevan hástá> examinar los 
díeréclio&i9 ijr aiin/l^s\j>^éfisk>nes de cada 
W3g^\/d¡í poder kgtsl^ico.y<p;iiSeratid* Bite as 
^l^géi^mea ; d^ ; todsca las gucirras, imédtíiiatt^ 
gérntón gúe los ambiéiosossé^ apre9iif9«-á 
jdesarirollar*^ : . ; . 

. ; ^^¿Fo£ qué ahiisorví dicáiBeieísb é los 
Babilonios ^.^'atYev£na)iIbs:ireyes)ide Níisive 
á Jnftponsernos leyes? '¿tío .sois 'Vosq^ros^ioiii 
sabips y i tan Valerosbs . como los j Asírios ? 
¿vuestros derechos son menos sagrados qiie 
dos bu)(ói? Todos l0s:fic»nbré9 tienen iel' mis^ 
too 'O^rtgen: y'>¿ por qué ¿o^^thabeis de aspíi^r 
tanduen á la gloria tdftíidar vifestro: nombre 
á un pueblo poderoso?" El pérfido se guar-* 
4a bien dé decir á.loi suyos ¿"Xodos los 
tiombr^s tienen d^echoé laibanevóleáda de 
la sociedad;. Estarno^pií^dieeiiistirniseí- felis 
sin lití^ sabia clasifícacicn de todos áus itidiví* 
dúos; y en 'ej modo de emplear á cada 
uno según sus 'fuerzas y talento es dotide 
se -eocttehtra; la ligmlddd sócídí^'^^ JLsl'^ qtte< 
\»osptrtís* invocáis íes- una qufenérai'^ ^ ' - 

e 
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^r: ^-Qijeíeis :«Mblevaros : c6nttrar los Tejres jde 
Nínive , y ¿para qué ? para quie o^ mande 
tkü nuevo gefe : y ¿ quién ■ osí asegura qué 
-será mejor que 41 Amonárca cuya ^ autoridad 
trataiside :de&tnnr?iSi:lo cóiiSsiégu&f "en^rvefc 
4e .hacer ( pacte. deun imiieciar fiobrmidablé, 
0$ vetéis reducidos á una miserable ^pobla^ 
ción sin fuerza ni^qya^' y destinada única^ 
^ipentfó á ser dbsi^edasáda ppii iaüs^iVisiootts 
Mtéstiiias 9^yide\npradia iidrla^imer pi^eh^ 
ciai que^. op: declare lá guerra. Considerad 
atentamente los hombres que o& ihcitan á 
la ]^bdÍ0in ií ellos oo atienen t^lentó ^pl vir- 
j^ltiJies'^ y:toda:>sur &erza;«consist^ c ehisu áúi- 
fdaicia »: giyjelegiréi® p^r ; gefcs á unos: facción 
^os que tienen necesidad de la sedición j^ra 
enriquecejrs^i ? Despreciadlos^ al contrario^ 
jQúmo á rumos viles srfteadorés/'^ (47 )¿i;Pei?6 
Belesis liOc lea» haiá estasí refli^iooes^ .yt;.el 
pueblo Qoxreirá á alistarse en las banderas 
de la rebelión. i 

i i Zús. pueblos m pertenecen j á los. reyeSy 
dicen loa jrevollicio^iarios , * Ipero si fos rejt^f 
á ¡os pueblos^ Esta doctrina es falsa y p^t 
Hgtosüé Falsa ; porque en ilingun cafiw> se 
puede considerar á los reyes como una 
propiedad éR ios puebhs^ ni á estos como 
m^^ propi&dád de'hs.re;^ , á iK);iefloesdej> 
al absurdo de crt^r que el mandatario^ poi^ 
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el solo hecho det mandato se convierta en 
propiedad del comitente , y que este á su 
vez pase bajo el dominio útil del mandatario. 
Peligrosa ; porque en uh estado en que: el 
poder solberano es hereditario en una fami-« 
Hav no solo esa doctrina conspira á trastor* 
nar el trono , sino á destruir todo sistema de 
propiedad. 

r Con efecto v si se ataca la primera de 
las proiuiedades^ que es el trono, las demás' 
ya no son nada , pierden el apoyo de la 
justicia para pasar bajo el imperio de la 
&erQDa;y por una consepu^ncia necesaria, el 
partádo que tiene bástame poder para hacer 
qoe triunfe esta máxima desorganizadora sé 
hace dueño de todas las propiedades. 
• ¡£n los gobiernos electivos el magistra- 
do supremo no obtiene el podet^ sino por 
viá de xxmceáon condicional , temporal^ y 
puramente personal-^ y por esto sus dere^ 
chos y sns deberes son los de un maHdata^ 
rja especial; pero en los gabicrnos heredita* 
ríos le tiene fm derecho- dé sucesión ^ usa 
de- él' como de una propiedad ,, y no tiene 
que dar cuenta de su administración* Este 
último sistema adoptado eñ Europa , ha he- 
cho del trono la >mas noble ^ mas augusta y ^ 
mas sanca de Nías propiedades, dando al Mo- 
niTfirala nKigestad;de un juez supremo, la au*- 

- e: 



(36) 
toridadtle un «padre , y el podjerde-uh amo. • 

L05 políticos revoluclonarSos ho .admi- 
ten esta distmcíoiiv y para en\btbllarj mas 
tompletamentei todos ios priniqipios y tpdáé 
las teglas r conisideran á dos pueblos como 
un cuerpo idéntico y compuesto de apartes 
homogéneas ; lo qiie:es un error craso : piíes 
si así fuese, los reyes se verian alados .3^ 
mía impotencia dsirhacer'. Qüra.cosaiqüíe la 
voluBtad. ide()]3Qaj|lueblcs^..paxá.Í6jqiaik, sbA 
xi& o&cesario suponer que estosifíiesen' coos^ 
tantemeñte /sabios ;y justos*- Esr pv¿dente¿ 
<por, :.él. cootrario ;:. que lot isey^ jskmptó 
tienen de suipiacte una .potcÍDtBjdei;f6<:¿>imií8^ 
mo ipuebloí; y .esta potrcionrírquecse'lcompoii^ 
las mas yeces de hombres ijuelo satCrificsocáni 
tOíáo,á.j9U ri nt$r»s .pefsojial 4 i wtA )^eOTpmíiÜis- 
pue^ta á.coMíatirvá la átfá^ on on:3ique oh 
7 .Cuídquáera^ divijiian entv^úoñjri^jtsly hb9 
pueblos-jes laMaaayor de todas^las «alamídat-^ 
de? públicas, pnés conduce áüa.guecpafiyil; 

Víifyfci(me^^:,'$osi las qüc se.tiace^f poflDioaüla¿dé 
rs^íonsí n^' ^cBd .pbarqnqe sQíhaoenrygüiter^esy 
sintí porgue: el pueblo y. qwte no. íjsabei rdistínr » 
gmx lalnjaiqo qiít le dirige^ se enírega sii^inh^ 

qmi^& [IpüQue: verifica la- opirtí^n qg«rii«i»l< Ms-f \ 



tar^^iiiiimvl^ forma la persuuloh de los sá<*i 
faíós; el pueblo la adopta , y el Gobierno con- 
vend^O'de su leifactltud^ sabe aéógerlb y ba-?! 
cferla.tó)uiiÉah'.-v;- I A ..• '■. :iiL • í)í íí. 'í i-*, 

r : La^ievoluícioáds/puéden succedéf se eh los^ 
estados i sin i que. poroso ellos perezcan. Pero 
si .sobrevienen, después; de una guerra exte- 
rioi^^ y: las Lsiigub una guerxa intestina v y si 
€Í^rten^4^ona\Ws^^invddido per^^ exti^angero^i 
desjpun.de'esttjf^efffa^desastt^ósa^ será muy^ 
pirot^^bl^íqúeeidnipeirio sea desmembrado ó 
disueltd;;ei£terQ;n»nté; pero de todos modos 
se verá reduci<ft0iáiiini;éstado>lastiilioísoideíde^' 
bilidad^ylyamickuq'j'i oL .r : ./í»<: \f «. - • 

^/ ;£n Hs disséffiíiiah ahiiUiel g&ñio de W 
guex^a^^xaha tpdasi lals cabezas, él furor -agí** I 
ta'>v^i9tocQSieíitáaá?DoicUii los ciudadaiios; j> 
I eáBigradgdgs¿daas>sL et Igofeiernbr nó óponC' 
vtimistíún fómospi cMedttl¡ri4 dosenifreiíafdb!: 
{DgsgtáoiadjDSAisobieít&tdas sí>ise 'mittgáh 'i\ 
la.inaníb4ecla5ie2Qriq2iÍ5ti(S7Comoilo» Nfn^ y 
los Sesosltris ! -obi:. i-; j ¿a . . a 

y Jioac^^i^fCsuñ^fWí (*48iy ko rioQexidhan 
qptnijq|eiidot6l| 9¿^M;Ttfe7r(;afi!)i^|&f /ic^^ 
felioespá/loSf pioblos (> ímiílqvkr ) ^iroyeeto de 
^égiabdéeimféiito^ei coiitratío áklielio ^bjV 
to^ pues pone:^¿\i^ckoinÍ»rb»Veit/im>6St)ado^ 
ocoitimio deí:díjsli»QaciiiiQ ynafiéfi^adp N0>^en 
qneioocniíiraflpicoa Jaq^angre Jdieri sus oompa- ■ 



tdotas los atristes laureles ctmr qiie \éáóf^mn 
sus cabezas ; y como si los desastres de la. 
guerra ;Qo fueses suficientes para castigar á^ 
su pais de la degracia de haberles dado el- 
«er , introducen en él los;vicio8 y las riquezas 
de las naciones que han sojuzgado ; riquezas 
impuras que vienen á parar á manos de cicr-* 
tos hombres para desgracia de todos los .dení 
nías* Entonces se hace unst revolución generala 
en las costumbres joioseítiene en >ccMMÍ<|e'«' 
ración sino al qxie ostenta mayor fausto; y el 
miserable salido ayer del fango ^ % atreve ¿^ 
iosJultaE altalento y i:la.:virtud..i:j.., . , :/ : 
Pero si Sardanápalo reposó enfl sóná del 
la voluptuosidad , lús: ciudadanos dé tSlas 
las clases quieren á cualquier precio puopoiH^ 
Clonarse nuevos gocesii Los ministros vendem 
sn crédito, los imagis^ádos^i^résoluciq&eis,; 
y todos los ciudadaaos.SU; honor*. Si pocidesr.. 
gracia en medió de. esta desorganización ge?; 
neral se levantan algunas; facciosos , el impe^ 
rio es perdido. « ,. . : >í 

; i :Tal tfSLla.obr^4^ bs^ conquistadores^ y 
Itr.delos rey^^que jgnbraniqáe para^aseg^iaif) 
I9 duración de un estado ;esi necesario qise lá) 
virtud y los talentos sean los úniéos..t&ui0s de. 
kifhi>mus y de lai recomjfemas^^^ --^ : - >í 

: . : Para que esito Í19 parezca' lina- vana i dc^. 
cl^m^oa 9 tetará exponer aquí Ifi .aocioa 



ViA^iiica; di l&:rf^i^&¿/^ad;rotíginada pop la 
gtítfra exterior y por el sistema de coflquis^ 
tas, pcífiiéndo por ejemplo al Egipto, que en 
tkiüpo die Se|S06(riiJ tenia, según 'los^mejótés 
cálculos, veinte y siete miUóneis de habi^ 
táiitesi.' - í>"- ^ ••■ i' ' i . ■ ' í. . 

Un príncipe ( dice Montesquieu ) que tie- 
ne un milloii de súbdjtos, no puede sin arrui- 
tilirse mantener un ejército ^ue pa:se de ái^t 
nÉft^nl^eti: El de Sespstrísv pot^contíguieii*^ 
tt\ no h^i^fiia. loifebido . qxeedeif en tiempo de 
paz de doscientos: setenta mil soldados; y 
doblando este número para el estado de guer* 
ra'r se^rá qpüe pedia disponer de quinientos 
eU9i«ma^ mil ícombatieiqtes. Estos nó le eran 
sufidénteé para conquistar la Etiopia; suje*- 
tara los Árabes, recorrer victorioso una gran 
parte 4el Asía y penetrar hasta -el Temáis^ 
Pava icmbrit una linea tan dilatada se néces^^ 
tQlba>ipor lo meiios " un millón' y dosciéntok 
mil soldados , y es creible que Sesostris los 
^mplearia , » se donsidera que en aiquella 
época el arte de aáacar las placas estaba muy 
pcKo adelantado^ siendo predso para tomar- 
las pc»r analto una nmltitud ide hombres. 

No será ciertamente un cálculo exagera- 
do .suponer que Sesostris perdió en lo$ comr 
bates qtse sostuvo; por esp^ck) de nueve años 
lasares cuartas partes de su ejército. He aquí 
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aunque esta pérdida par{e:fc^ali'pi3a»tO'M4a 
en una población de veintq y siete) imiUqíiií^ 
de.haHtajQttesv^iguieado léípco^testoni^^ivcr 
rá qte.iinpofíta mucho. ^ ::"j7 ^ ;:j:»í?:í 
Una población de veinte y siete mMiíflí?! 
4e habitantes ^ produdréipór uñ cáiculo inuy 
subido ciocQ n^illones y quinientosMUü :h<)iPT 
bves capaces de tomar tes ^tm^sj x^hájos^ÁS 
^tá súma.unvqf^aoitíy^stóitíóto^^^^i^^ 
dios,; jrf4ando por supuestóiqtoefcadfaiuiiQ ,<iie 
estos hoftibres robustos destinados ií.haCer la 
guerra hubiese dado en el espacio deroau^yje 
aüoa dos }hijbs ¡ varanes al ' estado., lá losbYeia-t 
te <3ñp^ de $u sáiida pata lós^ paires esstraogfe 
^'o's: recita una falta dereproduccio&d^das 
millones y cuatrocientos mil, hombres- Agw-? 
gandoV niQvectedtoar 0^1: muerti^, éxást^j-iiiiii 
déficit áeitxí^ millonea y' trescifedtro r.mil 
iombíes. .SvpQniehdo^pDr,\t)traipaíté que ha* 
yd sido igual el número de nacidos y muiect 
tos ít quedarán i«ducidos> losxinco.milloñ^sy 
quinientos mil hombijes.á dos anillo nés yodo» 
cientos mil;! Estos dos miUqaósi y Ldo&dentos 
mil yaTones.'qiíe debían nacer de los ju» mií 
Uon y doscientos mil ihombrek arrebatados 
fovM guerra , podi^iah habei; dado.á:tos;dieá 
f ocho años un fiijo cada,unojal' estadGt;>:rei 
su)üa pues insénsibleáienteíiqn miwo déficit 
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de ua mñlon y doscientos, mil' hombres , . lo 
qiié ^ utiido á los tres millones y trescientos 
mil ya citados, compone á los .treinta y ocho 
años despes áe la iñvasioa de Sesostris una 
pérdida para la población de cuatro millones 
y medio, 7^ teduce:á;üQ millón de indivi-^ 
dúos la clase que por su edad y sus fuerzas 
debe ser llamada á defender la patria. 
] j* Esta inmtensá despoblación explica la ra- 
pidez con que se vé* dei«noronado el imperio 
colosal de Egipto después de tantas Victorias 
que parecían deber asegurarle la dominación 
del universo, 

- Á este principio destructor se agrega 
otro mas destructor áuii. £n el movimiento 
que imprimen las grandes y rápidas convul- 
siones de lá guerra, y los acontecimientos 
que se agolpan en l^igar de irse succediendó^ 
se ve atacado el orden social,y la juventud^ 
acostumbrándose á no respetar á los hombre^^ 
no reconoce ya la autoridad dé las leyes, ni 
tiene otros límites que su. voluntad, ni as- 
pira á otra cosa que á satisfacer sus pasiones; 
La infancia entona el cántico del crimen; 
Nerón ultraja la naturaleza y su siglo casan-» 
dose públicamente coa Pitágoras; las Ciéis 
modernas se prodigan caricias estériles; la 
licencia une al hijo con su madre y al pa-* 
dre con su hija; se toma por juego el inces-^ 

f 
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to, el divorció y el adülterb^ y todo es con^ 
ftisioii , trastorno y desastres en las familias 
y en el estado. 

Xa guerra y el olvido de la moral ago*^ 
tan los manantiales de la población; lósbrat 
zos robados á la agricultura dejan los cam- 
pos incultos; los canales del comercio se 
desecan; el artista se aleja de un clima en 
que. la guerra y la anarquía han* roto *el 
pincel de Apeles y el cincel de Fidias; se 
multiplican las emigraciones, se apaga la 
antorcha de las artes, los pueblos-se reducen 
á la mas espantosa barbarie ( 49 )? las anti* 
guas reinas del mundo Tebas, Nínive, Ba- 
bilonia, Méníis y Palmira no presentan: «ino 
montones de ruinas. r ; : 

Si los: cortesanos de todos los : siglos y 
de todos los paisés , en lugar de ensalzar hasta 
las nubes la gloria de esos ministros de san- 
gre que desgarran la tierra llenándola con la 
fama de sus victorias; si los sofistas que han 
ideado .tantos sistemas de admini^raciorr 
pública, hubiesen hecho patente estej^cuadro 
de destrucción, los gobiernos no se habriaá 
decidido tan ligeramente á emprender: guer- 
ras, y la humanidad hubiera derramado 
menos lágrimas. 

-; No haciendo mención de la época famo- 
sa déE paso áél'sakeismo ( 50 ) ó adoración á» 



. los astros , al pofyt£Tsmo:.6 adoración de 
muchos dioses, y de este ü teísmo 6 uní- 
^dad de-Dios, profi^ado por Sócrateá y .por 
los filósofos que le succedieron, es necesario 
considerar las rra^/tt^/cim^' del entéodiimefi- 
to imnxano como brlgen de mucho bien y 
>de mucho maU 

£n e&cto,^:eIlas influyen. sobre las cos- 
tumbres y éstas sobré el gobierna ; 'y como 
.las costumbres nó sonx)irá cosa qu¿ las ac- 
ciones «humanas consideradas bajo cierto as- 
pecto, con relación al tiempo, al lugar y á 
-las personas, ú el gobierno está en oposición 
-con ellas y nb tott^ medidas eficaces para 
-ponerse de acuerdo, perece pbr precisión» 

Con' esto sé explican las catsas de la 
'ámiútíéotí de Ids^ sisteman dé leyes llaman 
^úrv(mstitmióneypiliíU€as^(2x^ se adop- 
tantes porque t<ylró 6ón adecuados á las^ cos- 
tumbres ; pero como el entendimiento hu- 
maiío continda • sfefípre m marcha progresi- 
-11^, suoede^-fj^uefitementé qué mientras 1^ 
constitución subasté en\ el súlsitxó estado, al 
tjabo dé :iíi6dBíí/sigl5>larí í^^ bastante 

ixiiptG^yk2LÍí\\mA^^ ni) son 

9{a9Éíasriq4»ivieJas y ridiculas ábstráédones. 
'jtur^a-úftká eí^Áátituéfori>qüe se haría en 
tíiCTto n5«¿to 1ildéStfÜctibtó,?#¿s qufe hay 
aljgtóa que-^^^dá esc»íbirSé-y üáditfáe de 
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láfépente^ aseria' aqué&a^ qo^ iélq ^oonsisti^ 
-éa la declaración .de los->pfitpeffos^^priJtcipios 
del orden socMy en la orgaai;icacÍQnidelgo. 
«bierao, dejaAdo'iá.la legi^dbg : el cuidado 
-de ' dirigir los movimientos "de - este ühiaiD 
segtin la^ costumbres y las circunsüancáás. r 

Habiendo caracterizado ya ios diferentJes 
-sistemad de 'gobierno^ ¿ indicado las causas 
rgeaerales de las revoluciones , veamos cuáles 
-son las fbases de las constituc^a&s ípolbieas, 
-su db¡jefo,íy sus medios de ^ecucion.. ^y- > 

Bajo cualquiera forma qi^, un. pm^lo 
sea gobernado, ya doble tó.cferyfe.é un naeí- 
omrca^vó sé protttétiie; dekotje M tnucHosi ma- 
gistrados; que If ífiMCza, detfgírfHerso proj- 
.-veoga de laauttftridad es^dal 4eiaf l^es ó 
4eliconseatími&ntor't<áf^ltor4& k>»jh»iÁt^ntto 
•detpats, laioaieion se diside .«ese^rtimeote 
-en4oá dagws-, á saber; ¡^^f^emmda^yvM 

h^iSobetar^a\ es privi^gio 4e' la pcinaer a; 
;y losíidíafeobcrs der.tof seguadít'tettáü rfuijdar 

;nj|JesfírepiíesWífft4Qs pQií;A«*f «íft*fiá«t í^^dtí, 
. h^Ji^rr^ es^l?^tAi«ippgw«e^;^ 

.fiíef?^ que.hge^ á -tetjfiíieífl» Mide^ndlente 
de SI*? y^úm»;<'^:WfiMn\f^c^^^ 
tiyo qiie qpn^eíie i4 Í9§;>gofefeWMpts& lai^^lft 



(4$) 
* tád^Bsolptaé limitada de c^eclarar la jgaern^ 
^ faácer 'la paz 6 has alianzas, levantar tropas , 
impcMíer céntribudanes, intervenir eii lo con* 
cerniente al cnko, reprimir ó ¡proteger la li- 
bertad; de. conciencia, anap^nder la ejecución 
*de( las leyes 6 abolirías con anuencia ó sin 
la voluntad del pueblo ó de los que él ha ele- 
gido ipaira de£eiider sus intereses (51 )• 

I,os píHkres legislativo y ejecutivo' con%- 
;tkuyen la acción: de los. gobiernos , y el pacto 
que déterxirtínd á quién pertenece cada uno 
'.de dichósi poderes sqM^xúz constitución. 

£1 poder JegJsiativo establece las leyes^ 
-y. la^ fiierza de estas consiste en su publici- 
.dády.en:laxlavídad. de su rédacdon; y por 
esto un antiguo las ha llamado civitatis pur- 
-ifiimm tínguam ^ la kngua pública de la 
ciudad. . í 

El poá^t ejeéütivo velando sobre la ob- 
:serváncíá de lasieyies^^ Ida vida y movi- 
mtentQ á tcdas:ias partes del astado» 

Da JegeF ne füftiar omnia possit ; dic- 
: tad leyes parárqoe el mas^fuerte no lo pue- 
da t<^dii (dyo Omdio) ; pensanñento que 
«^Eldicael objeto dé la sociedad y de todas 
lásinstítttciooes ímnoanas. No hagas á otro 
do .que no quisieras que hiciesen contigo: esta 
4ílria base de la justicia y el origen de los 
¿Sam^tof^ sigyiientes: Ho hagas daño anadió^ 



(4e) 
. cumpk exactamente tus promesas i y si fiel en 
.tus /^r/ií^or. De estos^ preceptos se desivaa los 
principios de que.¿/ vendedor debe salir res- 
ponsable de lo qué venfle;qaeentre los socios 
dé Éina misma emf^eita se deben repartid las 
ganancias ^.lasiperdidas; que se debed res* 
petar los depósitos , &c. &c. > • 

Estos' principios ^ admitidos igualniéñte 
por todos los hombres y por todo3 ios¡ pue- 
blos, se han hecho cada vez^más evidentes; 'á 
medida que se ha ido estableciendo el orden 
civil han sido aplicados á mayor número de 
objetos; y. algunos qué parecían apartarse de 
las reglas del derecho ^natural , han ^do de$- 
terracbs de él por medio de la perfi^ccioa 
del orden social* j ; , . 

Por eisita razón loa Ronjanos^ jéónservaí^ 
do el derecho de vida y de muerte sobre 
-8ÜS .hijos ' y sobre susiésclavosv no hacian 
-mas:; que :síejgui£ijla;s^/ieyies naturales .(52); 
pues en el ócdéa.de ideas ahteíior á Ids go- 
biernos regulares V era muy '/sencillo, que el 
-gefe de : la. familia administrase^ justicia 
dentro dé su casa; ]^eroíhábíendo decl^arado 
las Jeyés políticas x^hys ^udividüos^yAdóexi 
^er considerados como miembros ide la sócie- 
jdad,:el gefe de familia. se ha visto obligado 
á ¡cedería los riiagistrados él derecho de cas- 
itgai (53).. Ideas^ mas: regulares y seguras 



C47) 
eóndu)er0is ál descubrimiento xte nuevas 
verdades; y ^ desde entonces el sistema de 
la5./^e:r^e ha hecho (segün la expresión de 
la Escritura) la luz y el camino de la vida. 

Por; disfrutar las ventajas de lá sociedad 
reniínció elr hombrea su libertad natural^ 
quei perdió desde el momento que las leyes 
le impusieron la sumisión al orden estable- 
cido; ytlainecesidad de emplear sus facul- 
tades en^ la défensay prosperidad comunes; 
por 16 cual nunca dejarán de verse sin sor- 
presa las famosas declaraciones de los Cons- 
titucionales franceses de 1791, 93 y 95» 
q[ué sé atrevieron á publicar que los hom^ 
bresnacen //¿r« é iguales en derechos. 

Todos los hombres están sujetos desde 
que nacen^ si son salvages^ á las leyes de su 
fámüia; y á las.de la patria si viven en un 
pais civilizado :^ y los hombres no nacen 
'^azlaexi derechos ^ pues estos son el resuh 
tado de las facultades físicas y morales , y 
es incontestable que los hombres no nacen 
iguales en facultades ( 54 )• La única igual^ 
dad que puede reclamar el hombre social 
es la fuerza legal, sola base de la libertad 
civil ^ que le conserva sus derechos sin con- 
sideración al poder ni á la riiqueza dé sus 
adversarios ( 55 )• La mas preciosa de sus 
ventajas en sociedad es encontrar en la le- 



gislacion un medio seguro de libertarse de 
los caprichos de la arbitrariedad ^ aun cuán- 
do haya tenido la desgracia de separarse 
de sus deberes, r;- . J . 

En efecto; las leyes ^ exentas por* su 
naturaleza de pasiones, castigan los delitos 
y los crímenes, pero no toman veriganzatde 
ellos, pues la venganza supone odio, y esta 
horrible pasioii es enteramente opuesta á^ 
la impasibilidad que caracteriza lás^ bueñas 
leyes ( 56 ). Es necesario, pues, considerar 
los delitos por el perjuido que pueden ha- 
ber ocasionado ala sociedad, y sü castigo 
por el ejemplo saludable que nos da (57)* 

El asesinato v. g. es castigado en Fran- 
cia y en todos los estados de Europa con la 
pena de muerte, no obstante que dejando 
de existir ya no se padece. Así que el al-* 
ma se ha separado del cuerpo del delincuente 
ha cesado la pena física ( 58 ), y la consuma* 
cion del delito puede haber sido lenta; el 
c^astigo no ha durado mas que un instante ;< 
luego no se ha llenado el objeto que se pro- 
pone la ley, 

Nó hay duda en que es muy difícil de- 
terminar el momento en que el hombre 
adquiere 6 pierde el derecho de quitar la 
vida á su semejante ; pero tampoco la hay 
en que el exercicto de este derecho es esen^ 



olal: para la: cdmetvacioa de la sociedad. 
£a vanólos partidarios de la abolición . de 
Ja pen{tde> muerte citarán á Sócrates be- 
biendo la cicuta ; al nápolkaoo Vanñini (S9) 
.femado cómo í^éa; i Barneweld y Calas 
actísadjDS el uno de bához querido entregar 
^u patria al rey: de. España ) y el otro de 
-baber asesinado^ á su hijo mayor, entregan- 
do su cabeza inocente á la cuchilla de la 
liey. En vano pondrán á la vista el largo 
catálogo de las víctimas sacrificadas suc^i^ 
trámente por di fanatismo;» ,1a irreligión ó la 
política. Siem|»*e será cierto que la impuni'- 
ídades mil veces mas peligrosa, porque ataca 
á todo el cuerpo der estado , mientras que 
él error de los jueces^no. compromete sino la 
salud: de algunos individuos* Por otra parte 
el modo de enjuiciar criminalmente podría 
^vár; este inconveniente, pues bastaba es<- 
tablecer di^inciones en las penas, así como 
4ás hay en los delitos. 

. El parricida , por ejemplo , ¿ no debe su-p» 
frir utaa pena mas fuerte, que Márigny que 
agovió al pueblo con contribuciones (60) , ó 
Samblancay (61) acusado de prevaricación ? 
£1 asesino expuesto por mucho tiempo á la 
indignación púUica en una juala de hierro, 
¿no. daría en su lent^ agonía un ején^plo más 
terrible que si pereciete en el cadalso un mor 
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. "mttktOi des^ueáile perpetrado^sty crbñen ?'To- 
dala dificültaA e^tá^ «h propcrfcbñar la peda 

- aE deJitQ'i tnhhwcer (segsm la defiítícion ^ 

; Pufíferidorf/y xieX5nKÍoXque 5ea^ 
qué se sufra como d qicé^se ha hecho sufriy, 
pues no sé trata de desplegar uria estiéril se- 
veridad 9 ^if^o un rigor saludable» El suplUh 

' de muckjDS,^{Qomo dice Germánica en Tácf- 

•to (62), es unaicarnicería y no un remedióla 

,\ AunqueCarlds V haya dkho que mais valia 

carecer/dé diáéro que dé soldados, el parecer 

de Tiberio es mucho mas átacto* Sin suida- 

dos , dice \ na puede haber saskgo en ¡asnacif- 

.nes^^mh^y jaldados sin dinera^midinerá'sín 
c(mtribuc$(mes^((aZ)¿ Eféctivaipeiite ¡ no le ba¿p 
ta á un. estada tener ^^y^s^ji fimiitnumos piíí^ 
¿/¿rw,. sino qué es m^iéster que estos Suhcio*^ 
.natiosv sacados de sus iiógkrés^ sean iiidenl^ 
nlzados dé un modo cotncenkiilé del cuidado 
que se toman por la utilMad cómün ;^)é Se 
debe establecer por lo misnio uña r^/» ^lí^ 
i^Hca capaz de subvenir á; todos los gastos. 

tí Se entiende fox sentas péHistts leJ pr/i-r 
ducto de las bienes det estado (65) , V '^/ ^^^ 
sultado de las contribucimesi que seimpdneii 
sobre Ips bienes de los particulares;:^ VJ, 
Los bienes del estado sonde ti^es es|)e4 
des ^ á saSátvi bienes raices ^ rentas ^eváituaf 
les\ y ^ derechas de ptivlltgio. .7! hi-r 



(Si) 
- ■• . Biai*frsic0$saa,lí» edifíqos;^i!tt)lioes, las 
fortalezas, me;](di4^Da>,:tQmplQS4.€éatio&, <&c. 
-Rgntew^íain^M^Sí las OMiiaisv bbsques ^^alinas, 
jÁo%Y lM:«^s»4e.iittr!!q«e-'abiiodAiiieii pesea; 
,y. 'éerefkot 4e-ft»x»itf^p atoo-, en (general los 
del A9fiQ« «1 4eíSiíC0e9k)A, ¡mando hese pve« 
8e9taiiv X^^mfVi^tmX^g^vlfHn eüdé ¡acu&ar 
,^9)otíeda^vniar9iír);li94 $>e«w jT' incididas .f- los 
JlieM^es elfib0fad((j!^ i 7,^. de henefiqiar ó ha»- 
.«oer jqfie $e beisefioe 4:o4q lo que comstituye 
un «eryicio. pá|>lioo^,se« «nal fiíjw».' 
.... \ J^ confrikwkutfij sobre; i'Ctf faieiies de los 
|ígrti«9la]?e$: «e ig>eQ0«n>?jrám@w>j Jobcé ;las 
Hmf4^ ; ^«g|ifl()5» i»ol^e .íto» .4tfm9i</0ifv ^cc^bw 
{«TOK^ibacMv^lNj^yes^ )<:a}}a!U09¡,i íI9I|qs>jbuí- 
1«$ ,^jc«rd09 -^^^ r l^is»!)» >$9brie ; las ,pe^ue^ 
fias en-iel/Wíifi,^ ífw»,,^feMííu^ fijcíicuarf 

l»dw>iM .<*¿tp»iq»íe:<5pwtiítty^82€»i mmttr, 
c|p ji«e5ÍQi;;y,eíE£«ÍP%4 «jfí<^ rolsge lí^hfApei 

4^;efgafti^^9^a§|oi>,,'(myfi ^ctjMidad; au- 
niesítp;, y.;|!3!S «i! ciiffóíd^p 44ea.^x#c!!;a det 
f»t94o j4¿;jflQ^i(ft v;s4bM»u>> iSplur^ .los $i^h 
4^5. 4e ¡fif:í[n^e^s p4éi$c»s y. sqi^re Xas C9»* 
4f(^r^men99^y9¡§oifK l^s, iiitmf4(íf«rati 
noveno sobre las importaciones x^a^^toefo-- 
f^!«\> definió so^re^s foriw^pA\ y iindi^i- 



(52) 
. mo aóbre las personas , tales como las cara- 
gos concejiles y &c. &c. (66). 

Las contribuciones son ordinarias 6 ex*- 
traordinarias. Las jnrimeras se fijttn por el 
. presupuesto de los gastos ; y las s^[unda$, 
que regularmente gravitan sobre una clase 
determinada de la sociedad , se establecen con 
motivo de la guerra exterior /de disensiones 
civiles , por la necesidad de poner en gécu^ 
cion una grande obra , ó por aproidmarse un 
peligro inminente que es preciso evitan 

Las hay directas é indirectas. Directas 
son las que recaen solamente s^re individuos 
cuyas facultades scm conocidas vé iñdireotas 
las que pesan «obre los olpjetósc^de conwmo^ 
sin hacer distinción de laí personas á quie^ 
nes dichos objetos puedan pertenecer; 

Los principios^ géMitáli^s para la repi»rti^ 
cion de las contribucioiíes son , que los náa- 
gistrados superiores séari los primeros que sé 
sujeten á ellas ? qué áe distribuyan con pf ó-^ 
porción ; que ^ recaigan 'principalmeate sobre 
los objetos de lujo , y lo íriéftós ^Jute- áe pUfr^ 
da sobré loS de i^ñmtf^^ necesidad -; 4^é «i 
se imponen sobré objetos^ de utilidad comun^ 
sean muy moderadas ; y por ultimó v que' es 
mejor aumentar las^ya establecidas que creaip 
otras huevas. 
: Ijsls contribuciones^ directas tío se débéa 



(53) 
aumentar sino en caso de guerra, y solp nüen* 
tras ésta dure ; y sus variaciones no han de 
depender^de otra causa que de la subida ó 
haja bien examinada del marco de- plata , y 
de la mejora ó deterioro del objeto sobre que 
se impon^ié 

A fin de conciliar los intereses de la jus- 
ticia y la humanidad con las urgencias y la 
prosperidad del estado ^ deben las contribu- 
tíones exceder siem{Mre á las necesidades efecr 
tivas , y dedkar el sobrante á socorrer á los 
pueblos ó distritos victimas de algún acaso 
fortuito 9 á desecar pantanos , desmontar loa 
terreáos incultos , al empedrado y alumbra^ 
do de lascíucládes, á auxiliar á los labrado* 
fes ^póco aconoodados, i formar , restablecer 
6 reparar los establecimientos y edificios pú* 
bucos, y por último á construir pmaates y 
^»rir canales. 

En el estaUedmientode las contrihucUh- 
ñes indirectas que tocan más particularmeír 
té al comeroio , por versar sobrie objetoé d€ 
ODnsumo, es menester proceder de manera 
4ué sea suave y poco oostosa la recaudación, 
y^^que coalte lo menos posible^ la //^/o^ 
4tté es ¿lidmay ¡a e&cÉiíia áeJ comercio. 
c SüUy (67), que es quien 'mejor ha coiior 
liid&el i'/V/ema^^^/j?^^, kireduciaátres 
pantiDis : imponer lo modos qge ok pueda á la 



gente del campo; cargar toda pipeto delM 
contribuciones sobre \»& rentas y \q& cpnsnn 
mos ; economizar todos los «ñps 4el sobrante 
de las contribuciones lo que ba^te.pat^ hacec 
frente á los gastos .extraocdinarj^s jm tei^ 
que recurrir á nuevos impuestos, ¡l^ss^.o^r»' 
ciones: de aquel . ifran; ministro, denaue^tran 
mucho mejor aun quesils escritos, que se hía 
liaba convencido de que cuanto, mas 9e favo7 
rece á la pbUaQÍoai,.^,la( agricultura ,^i las 
mánu&cturás y al ooatterdÍ0,.t«ato.fflas|)fieh 
ductivos son los tributas: 4|qe vn.im^w^ti» 
máiica se recauda;:i»as.'faQÍlmejtte.,, asegura 
unaranta efe<ittva4í'y.8i:ie,qui«i?e.}ja gu^eArr 
ta; al paso .que fe«.;pai«r#tewi(?ttBS;e3©»rl?fo 
tiantes liace(i;b0Jat^die,i»^ftfi9,:^i..Í>nQ^iík 

los, ÜvHui&y áeiU»9:tí»ÚS»fyittiai»^ fCff. lUr^Sfi 

i;iiiBN»«i deLjainM»osde.itíompr«4o9e$^:i^'ill4 
consumidores ; arruinan al artesj^HQ i, é^^sflr 
J^MMttv 1^ i^iitai$Ü9t>«.ipaf s^ftü el> (jgip^cio, 
'^láeaeiní l«t «ef ivitiUd,^ l0%per9»iti(s y, tramr 
tbdoutfi^ ^üMHVfly^ eilr. fr^^;, ,dismpi»T 
^naaios yikl(s:tfsi5»:>)fie|frf$eA()iit,aU9a^Qt9!4i«»7 
|PÍútMftjíkLoeÍMUQat>qHO toi>^u)i>qii4«is><;^ #a^ 
^\]nik!Í^«(ddkfift)fa«fiwmn()¿%iN()Qi^ <|í^eif 
soro.fS^UHKh 9«> x^iík'M i<Ín^pi«<9l»r«QiCn% 
yso.pQt «f^ ¿siii^iiissQ^ ,i^,4ii^cRQ^nes 
¿irtc<eaíidaft{i'SHt,lMtCv j|iMí9iliU4«4^\qi|& BüÜ» 
el |Hi«:U«i7 ^•«q^ie'ehgftbi^rno;]^»^ 0»inMi^ 



\mlú exictiiud áék cargo y la fidelidad dé 
la data I comparando los precios fijados en las 
contratas que hacen los agentes de la zuto^ 
f&áad eon el |»re€ÍMr:coi?rietite de losastídulos 
d¿^qiieiesti»(coMratássec;componeni» r 

< Por^tor eA quince aííos de administran^ 
jcion descargó StiUy á la Francia de doséien^ 
tos mlilones de deud^ , y rebajó al pueblo 
veinte mitlotíes^ sobrq lás ccmtpibucíanes de 
-1595; disminuya los iinpuestos en dos nüllo^ 
aesde frandos'por año; y á pesar de todo 
eso, á la muerte del buen Enrique existian 
ahorrados tmnta> millones de francos. ¡Qué 
modela tan digno ide ser imkado ! i 

£n Tésúmen ? ao hay mejor sistema ¿k ha* 
tienda qué «l^pie, está mas^^acómodado á la 
eóflítitucion .físi<pa del 'paisá^que se aplica; y 
Dodo el crédito de ün impuesto depende del 
carácter: dedos magistrados que le ¿stabler 
eenvdel'^cbjéto que se proponen ni crearle^ 
del mckto dé faacerlerefectivo \ de su invery 
sion , y de que no perjudique notablenoráte 
fk la Tique^^nadonah . • i 

^ Afiañt^da la tranquilidad: interior con \sh 
yies sabias-, necesitan los pueblos asegurar sU 
libertad )eKtwioir<» ó estender sus relacionen 
edmetoiaks; .lo que ha dadojorigen ála^Vii^ 
eia de AMnegiwiacitmes y ciencia la mas subUh 
metiiftesitiene por objeto reunir á los bom«9 



htei d¿ todos los paisea pof tütáio de ua tmr 
timiento recíproco de afecto ó de beaevo^ 
lencia* 

Los estados carecen xottchas veces, de z¡t^ 
tfculos necesarios para la vida ó elcomercio^ 
y de que solo los extrangeros piieden pro- 
veerles ; y de aquí han provenido los tr^ta-? 
dos de comercio. Hay ocasiones en qiie el mr 
tado se ve acoBietido por emenotigos podefor 
«os, y necesita socorros; y en tal caso se con- 
cluye lin tratado de alianza: si una nacioa 
poderosa amenaza la tranquilidad de los. de-r 
mas pueblos , se hace una (x>al¡cion ó se for^r 
ma una liga para reprimir su audacia. 
- ' Pero ¿ qué viene á ser un tratado^ <3éne- 
rálhiente hablando es un pacto solemne eA? 
tK dos estadas^ y que solo pueden concluic» 
le los magistrados que ejercen la Mb^raáéoi 
Por esta razón se considera como traidores 
jt los que tratan con las potencias extrange^ 
iras síh una misión emanada d€ la autoridad 
9{4Derana de ^u nación. 

Los tratadc^^on perpetws 6 temporales:^ 
éé i^úméfcio ^ áé paz\ áñ alianza ofensiva ó 
ü$fensiva\ ó simplemente de neutralidad. S^ 
hacen con las potencias vecinas óxoniipaé^ 
blós lejanos , tratándose en el primer caso de 
lá defensa cóniun d> de una protección espé^ 
elal , y én el segundo de la^^aixtíadi^Lc» 
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jnerció ^ de la libertad de la navegación , y 
dé la seguridad y protección en los puertos. 

Deben concluirse bajo principios confor- 
mes al derecho natural y al de gentes, y es- 
tar extendidos en términos claros y precisos^ 
teniendo por base la buena fe y la lealtad. Se 
anuMn los. tratados por haberse concluido el 
tiempQ estipulado ^ por con$entimiento mu- 
tuo de las potencias contratantes , por no 
cumplirse las estipulacionies que contienen, 
ó por la: declaración pública de guerra. 

La sutileza, que emplean los gobiernos 
para tratar con los extrangeros es la ciencia 
p9iíticai el conocimiento de los tratados con- 
cluidos forma la ciencia diplomática^ y el ar- 
^ de hacer que redunden en beneficio del 
estado es lo que se llama política exterior. 

Esta se funda en cuatro sistemas-. El pri-- 
mero es el.de procurar hacerse superior á las 
demás potencias aunque sean aliadas. Este es 
el mas brillante , el mas lisonjero, y al mis- 
mo tiempo el mas funesto , pues provoca la 
enemistad y rivalidad de los pueblos vecinos. 
El segundo consiste en adquirir una superio- 
ridad de orden ; en ser, por ejemplo, la pri- 
^ meta de las potencias continentales 6 marí- 
timas. Una potencia semejante tiene sobre las 
otras la ventaja de la unidad de aqcion y de 
medios; pero si excita á cada paso celos, aca- 

h 
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ba por arruinarse , 6 pasa al primer sistema; 
que no es menos peligroso. El tercero consis* 
te en ser una potencia inferior, pero soste- 
nida por la fuerza^de su unión con las veci- 
nas. Este sistema tiene muchos inconv6nien-4 
tes , pues pone al estado bajo una especié de 
tutela ; mas sin embargo suele producir utt 
bien muy grande , pues los gobieriios que có* 
nocen su inferioridad se ocupan con más eui-í 
dado de la administración interior. El cuar'^ 
to y último sistema es el estar una potencia 
en equilibrio con otra para la seguridad pú- 
blica. : ^ 
- ^^ Hallarse en este estado (dice el inmor- 
tal autor del Telémacó) y no ambicionar sa-* 
lir de él, es la situación mas sabia y mas fe-? 
liz. Sois el arbitro común ; todos vuestros 
vecinos son amigos vuestros, y los que no lo 
son se hacen por ello sospechosos á todos loa 
demás; todo cuanto hacéis parece que es he- 
cho para vuestros vecinos y para vuestros 
pueblos; os fortificáis cada vez mas; y si, co* 
mo es indudable, llegáis á la larga, por me- 
dio de un gobierno sabio, á tener mayor 
fuerza en lo interior y mas aliados en el ex- 
terior que la potencia vecina émula vuestra^ 
entonces es necesario asegurarse maís y má» 
en aquella sabia moderación que os limita á 
mantener el equilibrio, y la seguridad co-? 
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muíi. Es conveniente no perder de vista los 
anales que ocasionan las grandes conquistas 
dentro y fuera de los estados; el ningún fru- 
to que de iellas 5e saca; el riesgo que hay en 
emprenderlas ; y acordarse de la vanidad, 
inutilidad y poca duración de los grandes 
imperios V y de los estragos que causan con 



su ruina/' 



rNó< se puede señalar un sistema invaria- 
ble de: política, pero hay principios de don- 
de se puede sacar un plan de conducta se- 
jguro en cuanto lo permite la fragilidad de 
las cosas humanas^ 

Todas las incursiones de los pueblos con- 
quistadores se han hecho siempre del Norte 
al Mediodía, y del Occidente al Oriente (68). 
Las potencias vecinas son naturalmente riva- 
les , y por consiguiente enemigas , á menos 
ique se hallen en una imposibilidad absoluta 
de hacer mal : por el contrario las potencias 
lejanas casi siempre están ligadas por un in- 
terés común. Sin embargo las guerras y las 
¡grandes revoluciones que sobrevienen en los 
estados pueden hacer que varíe este <Srden 
íoatural. 

La guerra es el mas atroz de todos los 
trímenes , pues provoca al asesinato de un 
sin número de hombres ; á menos que al pue- 
blo que la hace no le asistan motivos de ri- 
fa: 
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gorosa justicia. Puede ser continental ó ma- 
rítima , y muchas veces de ambos modos i pa- 
ra que sea justa es preciso que obligue á ella 
un peligro inminente ^ la necesidad de defenr 
derse ó de auxiliar á sus aliados ^ de vengar 
una violación manifiesta del derecho natural 
ó de gentes , ó de castigar los ultrajes he-r* 
chos á la magestad del estado. 

Pero como los estados no' son siempre 
bastante fuertes para pedir satisfacción de los 
insultos que se les hacen , es necesario que 
los gobernantes sepan disimularlos , hasta 
tanto que se presente una ocasión favorable 
-de volver por su honor ^ y que tengan bas- 
tante prudencia para no emprender la guer- 
ra mientras no vean que ésta puede ¡ser mas 
ventajosa que la paz. Es necesario, pues, qué 
la razón y la prudencia justifiquen las decla- 
raciones de guerra , y que éstas precedan á 
la agresión , mas no á los preparativos. 

Si la prudencia de los magistrados supre- 
mos consiste en no declarar la guerra sino 
en tiempo oportuno, la áoí ministro de este 
ramo exige^que tome tales disposiciones que 
nada falte al ejército; que dé á las. fuerzan 
que se le han confiado tal dirección , que no 
comprometa la salud de la república con la 
pérdida de una sola batalla , como Ponipeyo 
en Farsalia y Francisco primero á orillas del 



Tessino; que conceda á^lx)? generales ba$tai>- 
te autoridaá paca que se aprovechen de las 
ventajas que suele ofrecer la casualidad , y 
que se pueden ma lograr ^esperando las órde- 
nes del ministró ; que no admita, sí es posi- 
ble \» extrangeros para la defensa del estado; 
y en fin , que sea mas útilcon sus consejos 
que con su valor. 

La guerra exige una grande celeridad 
en lá ejecución de las órdenes , y una disci*- 
pliná severa , que (como dice Valerio Máxi- 
mo) es la madre.de los triunfos (6^)). Por esci- 
ta: razon^ ha instituido Xz jurisdicción miih 
tar^ cuyas fórmulas rápidas son los únicos 
garantes' del ejército contra las maquinado- ' 
nes de la malevolencia y de la traición. Es- 
tas fórmulas son odiosas en: él orden civil, 
pues dejando apenas tiempo para reflexión 
íiar , serían un instrumento terrible en ma-^ 
^os de la tiranía. La salud de los ciudadanos 
iexigé que no sean admitidas en el orden ci- 
vil, así como la salud del ejército obliga áem- 
ipiearlas en los asuntos puramente militares, 
- La guerra puede: ser ofensiva 6 defensi-^ 
va. Ofensiva^ ^s la que se hace fuera de las 
^rooteras ; y es útil cuando la nación á quien 
se ataca está debilitada ó es poco poderc^a, 
•pero que tiene lo suíicieñte para subveiiír á 
:las necesidades de la^ tropas. Defensiva es 
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cuando sé espera ál enemiga en su propio 
territorio. Si fuese mas fuerte 6 tuviese un 
ejército ' mas numeroso ^ es muy conveniente 
dejar que se interne ^ á fin de que teniendo 
^ue ocupar una línea mas dilatada , se debi- 
lite y se le pueda vencer mas fácilmente. 
Cuando la entrada es consecuencia de los 
progresos del enemigo , es. necesario que la 
nación invadida se abstenga del funesto sis- 
tema de defensas parciales , y que haciendo 
<:allar por el interés coniun Iqs consejos de 
un egoistno mal entendido, reúna comqí en 
tin. solo foco todos los recursos públicos y 
particulares (70). :..,.■. 

El objeto de la ^erra es la vktoria^ y 
-el uso mas honorífico que se puede hacer de 
ésta es dejar iáHos vemádositodo lo qiie en 
ningún tiempo puede tausar perjuicio al ven¡- 
cedor; y preparar por medio de la moderar 
cion , la generosidad y ios miramientos de- 
-bidos á la desgracia , una pronta y recíproca 
reconciliación (71). 

.' Las reglias generales: para hacer la gueria 
con utilidad se xeducea á poner eficazmen- 
te todos los medios para concluirla (72); á 
no dejar ai enemigo plazas fuertes: especial- 
•mente á retaguardia; á no desperdiciar una 
©casion favorable de hacer la pa¿;-á no ex- 
poner el qército j)Oí demasiada confianza en 



m propia fuerza íkÓ por un desprecio indis- 
creto de ün éoemigo que pajeoe d^bil (73); 
atener tropas frescas de reserva í fin de na 
ser envuelta por la constancia del enemigo 
(74) ; á colocar poca geate eft los desfilade-. 
ros y paragtís. exhaustos de víveres ; á reunir 
cuidadosamente todos los objetos necesarios 
para la subsistencia^ atínamento y equipo 
de la tropa , y para el ataque y defensa (75); 
á disponer el ejército de manera que conser- 
ve siempre la línídad de acción , y no^ pueda 
ser envuelto ni penetrado en sus intervalos^ 
cortado en sus movimientos de progresión 6 
de retirada^ ni incomodado en sus evolucio-t 
nes (^76); á inflamar el espíritu del soldado 
árñn de qi;ie marche con entusiassnb contra 
el enemigo ^ -y que lejos de arredrarse en el ^ 
combate esté dispuesto á exterminar sin mi- 
sericordia al primero que se le presente ; i 
no separar de tos cuerpos la mas pequeña 
porción en un dia de batalla ; á oponer á las 
tropas mas valientes del enemigo ^ otras de 
igual cualidad ^ prefiriendo siempre las que 
tienen qtie sostener su gloria adquirida ^ ó 
lavar una ligera falta (77) ; 7 en caso de 
ventaja perseguir con la caballería diestra-** 
mente repartida al enemigo derrotado ^ ata- 
car en seguida sus plazas ^ destruir sus obras, 
y quitarle toda especie de refUgio» 



* - Uh büeti general conoce muy i)or menor 
lo material y personal de sa ejército ; sabe 
cuáles son los medios físicos y morales del 
enemigo ; tiene una noción exacta de la to« 
pografía del pais que es teatro de sus opera- 
ciones ; á la menor señal vuela al punto don- 
de cree que es necesaria su presencia: es ge- 
nerosa con el enemigo -vencido, terrible en 
los combates, humano con los pridianercs^: 
accesible con los desertores, libferal.consus 
tropas, noble y modesto en la prosperidad, 
y constante y magnánimo, en la desgracia; 
da finalmente una idea tan ventajosa de sul 
talento, de su valor , y de laiconsáderadoa 
que se mbrece , que inspirando á la vez > el 
terror, el amor y la esperánza,:logra persüar 
dir á todos que es bastante fuerte paira: maa-i' 
dar á la victoria, bastante ilustrado para éon-) 
vertir en gloria de sii patria todos los capri- 
ciios de la fortuna , y que tiene bastante 
autoridad para; récam{>eásar el valor y la^ 
iñstrucdon con prontas y honoríficas distin- 
ciones. , ' 
í Auhque parece que la guerra rompe to*-í 
da relación entre los pueblos. para entregar- 
los al furor de los combates , hay sin embarr 
go leyes admitidas por todais las ^naciones 
para disminuir isu atrocidad , y que forman 
una parte de lo que selllama derecho de gerp^ 
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tes. Las principales son no maltratar á los 
|»*isioneros de guerra ; no servirse de armas 
emponzoñadas; no envenenar las aguas ni 
los víveres que pasan al enemigo ; respetar 
las personas de los parlamentarios tomando, 
las precauciones convenientes; no enviar de- 
sertoresp^ra liacér una traición, &c. &c. 

Estas leyes se han hecho especialmente 
para facilitar las relaciones y los tratados. 
Los hay de diferentes especies : unos se llaman 
armisticios^ otros treguas , y otros en fin tra^ 
todos de paz 

Los armisticios^ 6 suspensión de hostili* 
dades, se concluyen cuando hay necesidad de 
recoger los muertos , ó se aguardan órdenes 
superiores para tratar de la paz. Se ajustan so* 
lo por'uji corto término, y concluido éste se 
vuelven á principiar las hostilidades; y sus 
4^ondictones son las > de no concluirlos sino en 
tanto que no pueden ser perjudiciales al ejér- 
cito que los concede, y que por ambas partes 
se quede en ^1 mismo estado y en inacción. . 

Las treguas dilatan la guerra uno ó mas 
años , y antes de suscribir á ellas es necesario 
calcular sus; efectos, no sefa que produacan 
ventajas al enemigo. Su objeto es conducir i 
la paz^ que no es otra cosa que la cesación de 
hostilidades , y renovación de las relaciones 
de amistad, benevolencia y recíproca prótec- 
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ción. Las treguas se prolongan excesivamente 
cuando se ajustan entre naciones cuyos intere- 
ses son-muy difíciles de arreglar. Las mas lar-^ 
gas que $e conocen son las de 400 años que 
los Romanos hicieron con los Veyenos , y las 
de igual número de años qtie los Persas con* 
cedieron á los Romance siendo emperador 
Teodosió li.'' 

Las condic^nes necesarias para4a paz son 
que ésta se funde sobre bases de justicia^ que 
el ttótado se haga en términos tíioderados por 
parte del vencedor, y que sus cláusulas ase- 
guren una amistad perpetua. 

Réstanos hablar ahora del mas cruel de 
todos los ayotes, que es la guerra civiL Eñ 
efecto, ésta guerra es mas bien una escena 
continua dé sangre, que la defensa de los de- 
rechos de los pueblos; y por esto los Roma* 
nos, aunque conocian lo que importaba cas» 
tigar el delito de la rebelión, nunca conce- 
dían los honores del triunfo al general que 
habi»<:onseguidp una victoria sobre los des- 
contentos^ considerándola entonces como un 
desastre (78). 

Las guerras civiles traen su origen de la 
desunión entre los.gefes del estado , entre las 
diferentes clases 4^1 pueblo , y entre éste y los 
gobernantes. Son siempre consiguientes á las 
revoluciones, y los medios de terminarlas va- 
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ríáfl en tazón ife las causas que las han produ* 
cido* 

Aunque el ministerio de la Justicia haya 
asegurado la tranquilidad del estado; el de 
la Guerra garantido su seguridad, el de Es- 
tado ó Negocios Exteriores su consideración, 
, y el de Hacienda afiance su existencia gober*- 
iiando bien el ramo de rentas , el ministerio 
:4el Interior 6 del Fomento merece una aten- 
ción particular, pues no solo preside á la for- 
mación de loa censos de la población (79) y 
;de los cuadros sinópticos de los productos y 
consumos (80), sino que también organiza 
el trabajo, le distribuye, y le activa y fomen* 
ta con los premios é instrucciones que da á la 
agricultura y al comercio, pensando con Sully 
que la labranza y los ganados son dos mañana 
t tales de mas valor que toda la plata del Perú. 

Debe saber que para sacar de la tierra el 
mayor producto posible es precisó sembrar 
poco trigo y criar muchos animales : que po- 
niendo el cultivo del trigo al nivel de los otros 
granos , de los Forrages , y de las patata^, 
no solo se duplicarán y triplicarán las subsis- 
tencias animales , la carne, las legumbres, 
frutas y verduras ; sino que se podrá aumen- 
tar la cantidad del trigo : que cuanto mas ae 
siembra menos grano se coge; porque en efec- 
to, la tierra abotiada con rebaños numerosos 

i : 
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produce mas,' aunque no se la sienibre sino 
cada cuatro años, que si se la sembrase anual- 
mente y* ho se criasen en ella' ganados; por 
último , que el gran secreto 4e la abundancia, 
y el único medio de evitar la huelga , de los 
campos, es establecer un orden tal en las di- 
versas labores de, muchos años consecutivos, 
que cada siembra prejpare la tierra para la 
que deba seguirla, en lugar de perjudicar i 
su producción. 

El ministerio del Interior 6 del Fomento 
presenta por cálculos exactos y combinados el 
medio de conocer la fuerza efectiva del Estar 
do ^ y el de disponer de ella con acierto : está en- 
cargado del importante objeto de propagar y 
mantener los principios de la sana moral con 
el auxilio de los ministros de la religión; y por 
medio de los teatros , del sistema de educación 
pública, 6 por la vigilancia ejercida sobre ca- 
da individuo (8t). Es de su atribución con- 
servar y hermosear las propiedades naciona- 
les y las del gobierno , cuidar del alumbrado, 
policía y limpieza de las ciudades; de las ad- 
ministraciones de correos y postas del fo- 
mento de la caballería, y déla salubridad de 
las cárcele^^ á fin de que el desgraciado preso 
no experimente «1 castigo antes de ser conde- 
nado. Por medio de reglamentos , severos y de 
buenos establecímíientos detiene los progresos 



(69) 
déla mendicidad*^ fuBdáadose en esta verdad 
^ que el estado debe dar un asilo' á los indi-» 
gentes, estropeados, y trabajo á los que no 
k) están , pues de otro modo jes mÚA laruti-i 
lidad que el hombre idebé sacar de la sbf^ 
ciedad/* 

Por medio de la fundación de granjas^ y 
de fábricas para manufacturas nacionales si- 
tuadas en los parages mas oportunos, ense* 
fia á los cültivadore y á los fabricantes lo 
que mas conviene hacer en razón de las lo^^ 
calidades, de las circunstancias, y de la na- 
turaleza del suelo; de consiguiente aumenta 
la riqueza del Estado indicando á los natu- 
rales los medios de enriquecerse á sí mismos. 

No ignorando que el comercio exterior 
debe estar fundado en la exportación del so- 
brante de las manufacturas, y en la importa- 
ción de objetos exóticos no elaborados, facili- 
ta á ios fabricantes los medios de utilizar es- 
tos últimos objetos para exportarlos después, 
^ son de lujo, instruyéndolos del modo de 
fabricar con mas economía, por un método 
mas seguro, y en parages á propósito. Por úl- 
timo, él es quien por medio de la protección 
que dispensa á las bellas letras^ á las ciencias 
y á las artes ^ tiene, por decirlo así , como en 
depósito todos los conocimientos propios para 
<^ivilizar á los pueblos, y dirigirlos acia ob- 
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jetos que contribuyan á su instrucción y án 
prosperidad. 

£i cuadro que se acaba de bosquejar de 
las partes esenciales de que se compone la ad* 
ministracion pública^ inspira necesariamente 
la idea de averiguar cual sea el móvil de tan- 
tos resortes, el principio activo que los con- 
serva, y el medio de reunir tantas partes para 
formar un todo perfecto. Fácilmente se con-^ 
cebirá que aquí sé trata de la legislación^ de 
la acción ejecutiva, y de la religión. 

Legislación es la exposición de las condi^ 
dones generales y espéjales de la sociedad^ 
y abraza dos partes principales, á saber : lá 
administración pública y la administración 
tivil. Bajo el primer aspecto regula la cláisifi- 
<:acion general de los miembros del estado 
-(82), los derechos de los gobernados y el po- 
der de los gobernantes: bajo el segundo de- 
termina los derechos y deberes de cada ciu- 
dadano ó subdito. Se la distingue principal- 
mente con los nombres de legislación constir 
tucional^ legislación política , y legislación 
dvil. . 

: La legislación constitucional fija de un 
modo invariable la forma y modo orgánico ' 
del gobierno» La política señala los derechos 
que los ciudadanos ó subditos pueden tener á 
participar de los beneficios y del honor del 



máüáx) (Jns civitatisentt^ los Rorn{tao3]^ 
Sufre alteraciones segiin los tiempos y los su-r 
cesos, y se compdne, 4^ leyes pQlfHóo-cfimh 
tmies , y leyes fiseáki^ rwéhs \ cm^rHahs^ 
ftííritimas^ militares ^^& el La legislatHancivik 
prescribe' los derechos recíprocos de los ciu* 
dadanos ó subditos entre sí(Jus quHrituni)^y 
el modo de proceder . para reclamarlos; coa^ 
utilidad; al iiiísmo tiempo eoseíia las relación 
nes del hombre coa lá léyVy cQijiprende la 
jussicid civil ^ lú crimimí y H pplicüt judi'^ 
cia¡(S3). ! : .-. 

El objíetOi.|5eneral: y especial de la /<- 
gislacion esL Primero, sentar las, baáes d^ 
la asociación rSegundp, determinar lo^que^ 
¡mena y lo qué. es. ffi$h^ lo justo y lo in^ 
justo : Tercero,. clasificar los individuos coii 
arregló al sistema adoptado por la con$-^ 
titucion: Cuarto, designar en qué manos 'se 
deben- poner los poderes legislativo^ eje^ 
cutivo^ administrativo y judicial ; Quinto^ 
decidir á quien pertenece el ejercicio de 
Iot derechos dependientes de la. sobera-* 
nía : Sexto^ asegurar el estado civil de las 
personas igualmente que sus derethos, ya 
por. el órdeñ de fainila, por el matrimonio, 
por el domicilio , ó por la adopción : Sépti- 
mo , dar carácter al matrimonio , prescribir 
laá condiciones que le bacen válido , é in-^ 



dicár las causas qiie pueden 4isoly*ef le: Oc^ 
tavo, establecer un método para hacer cons^ 
tar los fallecimientos , explicar sus conse* 
cuenciasy y los efectos de la ausencia : No\(f^ 
no fijar los límites de la patria potestad , ím 
época de la mayoría, las causas de inter- 
dicción, la necesidad y el objeto de la tute-, 
la , de la curaduría y de la emancipacjod* 
Décimo, distiogir la naturaleza de los dere* 
chos, de las 'propiedades, de los usufructos, 
y de la servidumbre : Undécimo, disponer 
el modo de transmitir las propiedades y los 
itMfructos : Duodécimo, asignar el. carácter 
y los límites de los pr^tamos, de las donaí- 
eiones, del secuestro , del depósito, y de todos 
los contratos én general: Decimotercio, ase-, 
gurar á cada ciudadano su honor, su vida,sü 
libertad y su propiedad por medio de una 
sabia distribución de castigos y recompensas; 
Decimocuarto, proponer los medios de con-n 
clüir las contestaciones que se susciten entre 
los particulares; y finalmente mantener la 
tranquilidad de todos y de cada uno en par- 
ticular con el aparata y desarrollo de la 
ftierza pública. t 

. La reunión de las leyes consideradas con 
respecto ájas relaciones que las naciones 
tienen entre sí, forma lo que se llama dere^ 
cho de gentes. Miradas con respecto á las 
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relaciones que los gobernados tienen con el 
ejercicio áéi poder soberano, constituyen el 
derecho público y el derecho civil cuando se 
consideran con respecto á las relaciones que 
tienen los ciudadanos entre sí (84). El dere-, 
cho natural , que verdaderamente es la razoa 
general délos pueblos, sirve de vase á estas 
tres especies de derechos (85). 

Las leyes son generales 6 especiales ^posi- 
tivas 6 convencionales^ afirmativas^ nega- 
tivas 6 facultativas. Las primeras sirven de 
regla á todos en general (86): las segundas 
se pueden aplicar á casos que se suelen pre^ 
sentar muy rara vez (87). 

Las leyes positivas están fundadas en el 
derecho natural, regulan lo presente, lo pa-» 
sado y lo venidero, sin necesidad de que sean 
escritas ni publicadas. Por el contrario, las 
leyes convencionales están establecidas sobré 
reglas adoptadas por cada pueblo en particu-» 
lar, y no tienen la fuerza de ejecución hasta 
que han sido solemnemente publicadas. 

Leyes afirmativas son aquellas que pre- 
vienen lo que debe hacerse; negativas las 
que enseñan lo que no es lícito obrar; y las 
facultativas dejan á arbitrio de cada uno so- 
meterse ó no conformarse á lo que ella^ pres- 
criben. 

Se pueden sentar como bases ^enei?»les de 
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la legislación que la justicia y la verdad sotf 
los vínculos que unen toda sociedad ( 88 ); 
que el estado, por el mismo hecho de la 
asociación , es un cuerpo idéntico de que cada 
uno es miembro (89); que el gobierno, cual- 
quiera que sea su forma, por hecho ó por de- 
recho , representa la voluntad nacional, y por 
esta razón usa del derecho de la soberanía, la 
cual no puede existir sino en tanto que está 
apoyada por fuerzas coercitivas y por la au- 
toridad legal; que sin la ünion de fuerzas y 
de autoridad el estado perdería su considera- 
ción en el exterior y su tranquilidad interior ; 
que de todos los gobiernos aquel es mas esen- 
cialmente amigo de la causa pública en don- 
de los intereses de todos en general, y de cada 
uno en particular, se protegen y conservan 
ínas religiosamente; que los hómtees, des- 
iguales entre sí en facultades físicasy morales, 
tienen con relación á la libertad civil igual 
derecho á la benevolencia de la sociedad (90); 
que se debe considerar la persona del ciu- 
dadano como que constituye una parte del 
estado (91) en casi todas las obligaciones 
que contrae, como perteneciente á una fami- 
lia que también pertenece al estado ( 92 ); y 
en su conducta, como individuo de una socie. 
dad cuyas costumbres constituyen la fuerza 
del estado (93 ); que por la utilidad general 
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es preciso renunciar á la igualdad de condi- 
ción que parece estar unida á la naturaleza 
del hombre (94), siendo el objeto de esta 
clasificación mantener á los ciudadanos 6 sub- 
ditos en una dicliosa tranquilidad : que no pue* 
de existir esta si los gobernados no prestan 
una obediencia ilimitada á los que ejercen el 
dejrecho de mandar; que la obediencia consiste 
en ejecutar lo que está mandado, y en no ha- 
cer lo que está prohibido ; que á los padres de- 
bemos la primera obediencia (95), y la según* 
da nos está prescrita por sola la cualidad de 
miembros del estado; que las leyes deben ser 
conformes con el método de gobierno estable* 
cido, acomodadas á las costumbres, y cuya 
fiíerza derive de la sabiduría con que han si* 
do concebidas, de la claridad de su redac^ 
cion, y de la solemnidades observadas en su 
promulgación. 

Los deberes del legislador pueden redu-* 
círse á este solo punto: ^*No querer ni husm- 
ear sino lo justo, honesto y útil, y después 
de encontrarlo , hacer de ello un precepto 
general y uniforme , que , como ha dicho 
Demóstenes (96), será lo que merezca el 
nombre sublime de /<y/^ Todos deben so- 
meterse á él, porque una ley es un presente 
de la divinidad, la decisión de los sabios, 
la regla de las faltas cometidas de propósito ó 
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sin intención, y el pacto cómun y civil que 
obliga á todos los ciudadanos (97). Sin em- 
bargo , ¿por qué caracteres podremos reco- 
nocerlo que se llama verdad en materia de^ 
legislación ? 

La verdad es lo que es {9^)\ mias para 
cerciorarse de que una cosa existe réalniente, 
es necesario armarse de la antorcha de la ex- 
periencia ó de la autoridad de los testimo- 
nios. Así para asegurar de hecho que esa her- 
mosa flor de perfume tan delicadoy delicioso 
y de formas tan graciosas , és una rosa ,se reco- 
gen las opiniones de todos los naturalistas que 
han descrito los caracteres que la distinguen: 
del mismo modo para añrmar que Baring-^ 
ton ( 99 ) es culpable , interroga el juez al 
tiempo , al lugar y á las personas. 

El que trata de aplicar á la legislación el 
resultado de los hechos sigue un camino o- 
puesto ; porque debe apoyar las consideracio- 
nes que presenta no solo en el testimonio ma- 
terial de las coisas, y en la aserción de los es- 
critores, sino también en la autoridad de la 
experiencia y en una grande desconfianza de 
sí mismo y de los demás. En esta materia es 
mucho mas difícil averiguar la verdad; pues 
lós historiadores, mal instruidos ó guiados de 
motivos vergonzosos, sustituyen muchas ve- 
ces á los hechos sistemas ó escritos jpocio ve- 
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rídicos ; y frecuentemente también si refle- 
srionámos sobre nosotros mismos nos vemos 
como impelidos á adoptar opiniones erróneas 
y funestas porque lisonjean nuestras pasiones. 

Si la ciencia de la legislación es difícil, 
lo es mucho más cuando hay que aplicarla 
i instituciones nuevas. Sería pues muy útil 
reunir los pareceres bien meditados de hom* 
bres sabios, y cada legislador debería hacer 
una especie de abnegación de sí mismo : pero 
sucede todo lo contrario ; y por eso casi 
siempre la admisión ó repulsa de una ley se 
convierte en un negocio de partido. 

Desconfiemos, pues, de nosotros mis- 
mos y de los demás; librémonos de la pre- 
sunción iixdonsidetada que pretende rediu 
cirio todo á sistemas; guardémonos de esa 
manía de innovar que llega á mirar como 
monumentos de locura 6 de error todo lo 
que nos han transmitido nuestros antepa- 
sados. Abandonemos la rutina , que nó es 
enemigo menos, temible, y que en ^u co- 
Jbarde torpeza arrastrando siempre sobre las 
mismas huellas, no encuentra iel bien sina 
en lais producciones de lo& siglos pasados. 

No b9$ta para formar [ey^es tener mi 
entendimiento despejado, una imaginación 
viva y un conocimiento proátndo de al- 
gunas de las partes de la administración pá** 
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blica; és necesario también saber hacer üii 
todo perfecto de cada una de las divisk>nes 
del orden social, reuniendo todas sus rela- 
ciones y calculando todos sus resultados. 
En vez de consultar á los hombres agitados 
por las pasiones, ó las doctrinas frecuente- 
mente vertidas por la prevención, la igno- 
rancia, ó de mala fe, es preciso examinar, 
la naturaleza y consecuencias de los he- 
chos, meditar profundamente los medios de 
perfección que nos suministran los legisla* 
dores de todas las épocas, y saber esco* 
ger y apropiarse, por medio de un madu- 
ro examen, aquello cuya bondad ha com- 
probado la experiencia v desechando la idea 
de introducir en las leyes el espíritu de 
filosofismo que acompaña hoy dia' á todas 
las ciencias. 

En efecto, si es peligroso adoptar có- 
digos bajo el frivolo pretexto de que perte-^ 
necieron y fueron obra de pueblos ilustra- 
dos, no lo es menos admitir doctrinas solo 
porque han sido difundidas por hombres 
célebres. Del mismo modo es menester no 
dar crédito tan de ligero á esos escritores 
que se vanaglorian de filósofos; pues en 
todas épocas y pd^ises los hombres que han 
querido que se les tenga por tales, no han 
sido mas que unos charlatanes ó unos in « 
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sensatos ( lOQ). El verdadero filósofos sen- 
cillo y modesto; aspira á este tituló glo- 
rioso, pero no se lo da él mismo* Sócrates 
y Catón jamas tuvieron la vanidad de ape- 
llidarse filósofos. 

Diógenes ( como dice Tertuliano ) ho- 
llando con sus pies inmundos la vanidad 
de Platón, con un orgullo de otra espe- 
cie ; Pitágoras cubriéndose con el velo de 
la modestia y tratando de proclamarse rey 
de Thurío; Zenon que aspira á serlo de Prie- 
na; Licurgo dejándose morir de hambre 
porque los Lacedemonios se atrevieron á 
corregir sus leyes ; Anaxágoras que niega á 
sus huéspedes la restitución de un depósito; 
Aristóteles haciendo toda suerte de bajezas 
para lograr s^r preceptor de Alejandro; Pla- 
tón que vende su libertad á Dionisio el tira- 
no por tener una mesa mas suntuosa; y por 
último, Hipias muerto haciendo traición á 
sus conciudadanos , desmerecieron en dichas 
épocas el renombre de filósofos. 

L2L filosofía es independiente de los botar 
bres, de los lugares y de las circunstan- 
tancias: no pertenece á ningún partido ni 
tiene necesidad de sectarios : sus armas son 
la belleza de sus principios , la bondad de 
su moral , y la verdad de que va siempre 
acompañada. 
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Enííeguemos , pues, á la férula de Ho- 
racio (»Í01) y al desprecio de Cicerón ( 102) 
esa turba insensata que trata de envilecer 
la filosofía profesándola cómo un oficio. Ocu- 
pémonos de las cosas y no de las palabras; 
de principios, y na del crédito que gozatl los 
que los han enunciado ; admitamos lo bueno 
y rechacemos lo malo , cualquiera que sea 
su origen. Amicus Plato ^ amicus yíristoté-^ 
les ^ sed magis árnica veritas. 

Poco importa que sea Apolo 6 íin mor-^ 
tal cualquiera el que escribió en la ida de 
Délos ^* que no hay nada mas herihoso que 
la justicia , mas útil qiie la salud ^ ni mas 
agradable que la posesión del objetó ama- 
do": que haya salido dé la boca de Car- 
neades la níáxima de ^^que si se sabía que 
un enemigo iba á sentarse sobre la yerba 
que oculta un áspid , sería un malvado el 
que no se lo advirtiese'*: que un Persa, un 
Griego ó un Romano haya dicho á los hom- 
bres ^* que hagan á sus semejantes todo el 
bien que quisieran les hiciesen á ellos mis- 
mos *' : no se puede menos de reconocer lá 
filosofía por este carácter augusto y sublime. 

El autor del Espíritu de las leyes consa. 
gró uña verdad cuando dijo : ^* Abolid en una 
monarquía los privilegios del clero^ de la no- 
bleza y de las ciudades; y tendréis bien pronr 
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to un estado popular, 6 por mejor decir de«¿ 
pótico" (103). Tambiea sentaba dos princi- 
pios , cuya falsedad nos han demostrado la 
historia y la revolución francesa, cuando de- 
cía: ^* nadie mejor que el pueblo sabe elegir 
los sugetos á quienes ha de confiar alguna 
parte de su autoridad** (104): ^*la propie* 
dad de los estados es el ser dominados por 
un déspota'* (IOS). El mismo autor proclamó 
la máxima mas importante sosteniendo ^* que 
no bastaba que hubiese en un estado órdenes 
intermedios, sino que era necesario un depó- 
sito de leyes, el cual no podia existir sino en 
los cuerpos políticos que las promulgan así 
que están hechas , y las recuerdan cuando sé 
han olvidado'* (t 06). Este depósito debe en- 
contrarse principalmente en el alma de los 
ciudadanos , y aquella no se hallará en dis- 
posición de respetarle mientras el legislador 
no haya organizado la familia y la educa- 
ción de sus individuos. 

No se conseguirá ciertamente un objeto 
tan ítil y glorioso ocupándose solo en amon- 
tonar á fuerza de trabajo observaciones so- 
bre observaciones , en comparar códigos , ó 
cotejar las inmensas obras de los legislado- 
res antiguos y modernos : el único medio de 
lograrlo es partir desde luego de ideas senci- 
llas , trazar las diversiones según lais reglas 
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qué indica el orden esencial de las cosas , y 
justificar cada una de las partes del plan por 
medio de un análisis comparado de los he- 
chos que salen garantes de la bondad de la 
institución que nos proponemos formar. 

Los códigos no se hacen (como lo obser- 
varon muy bien los autores del primer pro- 
yecto del Código Civil francés) , se estable- 
cen sí poco á poco y después de muchos 
años de pruebas. Las leyes que son buenas 
subsisten , y las que son fruto del error , de 
la impericia ó de la tiranía, se destruyen por 
la mano invisible y vengadora del tiempo. 

Marchemos pues en busca de los princi- 
pios de la legislación guiados por la expe- 
riencia : reunamos todo lo útil que se en- 
cuentra en las antiguas leyes nacionales \ per- 
suadámonos de que ellas serán ciertamente 
mejores que las de los romanos y griegos, 
porque tienen el sello de las costumbres pú- 
blicas ; y concluyamos que sin hacer caso de' 
los pueblos ni de los hombres que han des- 
cubierto ó hecho aparecer verdades útiles, 
habremos trazado la teoría exacta de la le^ 
gislacion , si los principios generales que he- 
mos expuesto se miran confirmados por las 
disposiciones legislativas consagradas y con- 
servadas por el tiempo. 

Es una verdad eterna, y sin duda la mas_ 
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importante « que el destioo del hombre en el 
orden esencial de la naturaleza es llegar al 
goce físico y moral de toda la ventura de 
que es susceptible. Mas favorecido que los 
animales , que en la impotencia dé comu- 
nicar sus pensamientos y sus recuerdos tie- 
nen un destino fijo y una inteligencia linii- 
tada, el hombre por el don precioso de la pa- 
, labra (107), por la facilidad con que puede 
reunir todos los conocimientos que ha adqui- 
rido , se aproveclia de los consejos del tiem* 
po pasado para elevarse á un grado de per- 
fección , cuya naturaleza y límites es difícil 
indicar. Así el poner trabas álos medios que 
deben conducirle á este estado, es, no sola- 
mente un crimen acia el hombre , sino tam- 
bién acia la naturaleza, cuyas benéficas dis- 
posiciones se contrarían. 

Algunos lesgiladores de la antigüedad y 
todos los modernos parece que han abra- 
zado una opinión diametralmente opuesta á 
este principio ; pues en vez de examinar al 
hombre ^ primero por la parte física, y des- 
pués por la moral , solamente le han consi- 
derado bajo este último aspecto. ¿ Será aca- 
so efecto de esa cruel fatalidad que frecuen- 
temente nos hace ir á buscar la felicidad le-^ 
jos de los lugares en que se encuentra , ó 
porgue los gobiernos temiesen que el carác- 
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ter de los hombres se hiciese mas indepen- 
diente de lo necesario? ¿Pedsaban por ven*- 
tura aquellos legisladores que propagando fal- 
sas doctrinas, y colocando al hombre en una 
-esfera que no le con venia, encontrarían mas 
docilidad en el individuo á quien con sus le- 
yes habian reducido á la miseria? ¿O habrían 
especulado tal vez sobre las desgracias, los 
desórdenes y los delitos? 

La tierra no ha perdido aun su fecundi- 
dad primitiva , y vemos sin embargo ancia- 
nos, mugeres y niños que se mueren de ham- 
bre : no desdeña el brazo del cultivador , y 
los campos^ de una gran porción del globo 
están incultos: no se han agotado los tesoros 
de la tierra ni los vegetales ; no se han ex- 
tinguido las razas de los animales que pue- 
den servir de alimento al hombre; y á pesar 
dé todo los gobiernos y los hombres no tra- 
tan sino de adquirir metales que no jaieden 
satisfacer ninguna de las necesidades de la 
vida. 

Los libros están llenos de disposiciones 
para castigar los delitos, las leyes hechais, 

-abiertos los calabozos , levantados los cadal- 
sos y prontos los verdugos ; pero ¿dónde se 
encuentran las sabias medidas que los pon- 
derados amantes de la humanidad , los gó- 

• hiéraos que se precian de paternales han to- 
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mado para impedir el Aímen y cerrar los 
calabozos ? ¿ dónde las precauciones benéfi- 
cas que hagan inútiles los patíbulos y des- 
tierrqn los verdugos? ¿qué se ha hecho J^ara 
estorbar qué los pueblos y los hombres se 
despedacen mutuamente? 

Por el contrario se ha procurado intro- 
ducir la discordia entre los pueblos; él asesi- 
nato se ha trasformado en virtud, y el robo 
en noble audacia. Se ha hablado á los hom- 
bres de sistemas religiosos y políticos , y se 
les ha encargado que se aborrezcan unos á 
otros : así se ha visto á católicos ^ n^ahome- 
tanos, calvinistas &c. detestarse mútuameo^ 
te i y perseguirse y destrozarse sin conocerse; 
al Egipto pelear contra^ sus reyes por sufrir 
el yugo de los cómplices de Psamético , é 
inmolar en seguida á estos para volver á te-í 
ner reyes; se ha visto, en fin, álos romanos 
degollarse entre sí para someterse sucesiva- 
mente á reyes , decemviros y emperadores. 

Después de haber fatigado al hombre con 
una multitud de sistemas , se ha dirigido su 
imaginación acia las ideas especulativas , y 
desde entonces se ha desconocido á sí mismo, 
el delirio ha ocupado el lugar de la razón; 
y víctima de la necesidad , y alimentándose 
siempre de vanas quimeras , se ha hecho el 
mas feroz de todos los animales. 
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Estos desórdenes son deniasiado grandes 
para poderlos precaver todos ; sin embarga 
la legislación puede disminuir su número, y 
se dbnseguirá en parte un objeto tan ipipor- 
tante sentándola sobre sus verdaderas bases, 
y considerando al hombre primero con rela- 
ción á sus necesidades físicas , y lluego con 
respecto á las morales; y esto es Id que tra- 
to de probar. 

Se debe considerar al hombre bajo dos 
aspectos; como animal^ y como ser racionaf 
ó hiteligente. En el primer caso sigue la suer- 
te de todos los demás animales , y nada le 
puede desviar del verdadero fin á queie im** 
pele el orden invariable de las cosas. En el 
segundo será todo lo que las lejres quiérate 
con tal que. estén fundadas en un conod- 
miento exacto de sus necesidades , faculta- 
des é inclinaciones. 

En cualquier clima que consideremos á 
la especie humana , y cualquiera que sea la 
divi»on que hagamos de sus razas , la vida 
del hombre tiene en todas partes cinco épo- 
cas, que son la infancia^ la juventud^ la edad 
viril ^ la vejez y la decrepitud; y alimentarse^ 
guarecerse de la intemperie <f vestirse y rntü^ 
tiplicarse son las cuatro necesidades que le 
aquejan durante estos períodos. 

La perfección de la legislación , por lo 



(87) 

que respecta á lá naturaleza física^ del hom- 
bre, consiste pues en determinar el modo de* 
satisfacer completamente sus necesidades* 
Estas están subordinadas á la población, cu- 
yo acrecentamiento, haciendo cada vez ma- 
yor el círculo de los consumidores , da un 
nuevo motivo al trabajo , una fuerza nueva 
á la industria , y un nuevo estímulo al ge- 
nio de las artes útiles. En efecto , la inteli- 
gencia del hombre se aumenta á medida que' 
la sociedad es mas numerosa y está unida 
por vínculos mas estrechos; y asi como cada 
cual contribuye con una porción de sus fa- 
cultades físicas á que se aumente la fuerza: 
del cuerpo social , del mismo modo cada cual 
con sus facultades morales contribuye al des^ 
arrollo de una inteligencia mayor y mas.ge- 
neral. Por lo cual deteniendo los progresos 
de la población se limita la inteligencia hu- 
mana, y protegiéndola se dirige al hombre 
á su perfección y á toda la dicha de que es 
susceptible. 

El hombre tiene necesidades naturales, 
y se crea otras él mismo. Las primeras tie- 
nen sus límites, pero las segundas no cono- 
cen ninguno. Para satisfacer unas y otras 
emplea el hombre las producciones de la na- 
teraleza solamente , ó éstas ayudadas del 
arte. , 
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' Esta distinción nos conduce á la clasiñ* 
caclon de los pueblos, primero en pueblos ca^ 
xadores y pescadores que se mantienen úni- 
camente de las producciones de la naturale-^ 
za, tales como la carne de los animales acuá** 
ticos y terrestres : segundo, en pueblos pasto- 
res que constituyen el primer grado de per- 
fección para la población, porque desenvuel- 
ven medios continuos de producción y re- 
producción, abonan y mejoran la tierra con 
los rebaños de ganados, multiplican porcon« 
siguiente los vegetales , y aumentan con su 
continuo cuidado el número de animales cu- 
ya leche y carne les sirve de alimento : ter- 
cero , en pueblos cultivadores que ejercitan- 
do su industria en la propagación de los ve- 
getales , tienen una grande superioridad so- 
bre los pueblos cazadores y pastores , pues 
que pueden en cierto modo tener segura su , 
subsistencia en cualquier parte que quieran. 
La historia de los pueblos considerada 
bajo estos tres puntos de vista prueba que el 
elemento de la población es el alimento; que 
la especie humana se multiplica en razón de 
la cantidad y calidad de este último; que asf 
como parece que no hay límites para la pro- 
creación, el alimento tiene los suyos fijos, y 
mientras no llega á ellos la procreación, la 
especie humana es susceptible de multipU* 
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earse. Resulta asimismo como upa verdad 
demoi^tada -^ que la población de los pue- 
blos cazadores y pastores está en el.mehor 
grado de multiplicación , de fuerza y de in- 
teligencia. 

- La población tiene sus límites físicos y 
morales : físicos, cuándo la especie humana 
ha llegado al extremo de consumir en la ma^ 
yor proporción todo el alihiento posible; y 
morales cuando la legislación, las costum- 
bres ó la religión ponen impedimentos que 
perjudican á la propagación. 

Las naciones agrícolas se dividen en tres 
clases, á saber : aquellas en donde las tierras 
repartidas etitre las fítmilias están cultivadas 
separadamente , como sucedía en Roma : las 
en que las tierras no pertenecen sino á cier- 
tas familias , teniendo que cultivarlas el res- 
to de la nación reducido á la esclavitud , co** 
mo en Lacédemonia, Tesalia, Creta y Egip* 
to, y en el dia en Rusia, Valaquia y Molda- 
via ; y finalmente aquellas en que las tierras 
son propias de una porción de familias que 
las cultivan por sí mismas , y establecen un 
sistema de cambio con la otra porción de la 
nación dedicada á los trabajos de las fábricas, 
ó á la propagación de las ciencias, de las le- 
tras y. de las bellas artes. Este último siste-- 
ma,cuya superioridad ha justificado laex- 

m 
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periencia.^ está admitido en casi todál la Eu^ 
ropa , y coadude al comercio ^ que se divide 
en interior y ésdieriar. 

'. Uno Y otro se liaceñ con materias eabcu* 
to 6 con objetos elaborados ; por importación 
ó exportación. El laombre de estado debe cui- 
dar de qué la imporMciún dQ las áubstaíocias^ 
exóticas se haga con pnefereticiaiea materias 
brutais , y que solo stún objetos de iinaiitili- 
dad conocida; y de! ^útA^L.^xportacJonse 
componga de objetos, elaborados. y 4e ^subs- 
tancias indígenas de.poca utilidad ; dthíQn^ 
do tomar jpbr base el comercio interior ,.pues 
el exterior se puede eritorjpecervyííauto aniqUi? 
lar por causas que no está ^cü: su. mabOprer 
ver ni impedir. . ,» . * . íi.í:. . 

Eñ efecto, si el comercio extef^brjtomdi 
demasiado vijgor absorverá todos ^tóí'íCa^itaT 
les necesarios para la agricultura. y -paya el 
desarrallo dé la industria nacional y d^l co-r 
mercio interior* Una sola gueríát que intpr-^ 
rumpa el curso de las relaciones comercjialéí 
paralizará todas las fábricas y conducirá á 
la nación al último grado de, indigaiitiia ; y 
al contrario , si el jistema dé economía :gér- 
neratl está fundado en la ¡agricultura, Ja po- 
blación y las manufacturas, se sacarán de él 
recursos inagotables. 

Se puede hacer con esté motivo una ob- 
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servm:ion;iiii|^rtáiite}^ ^Dei^ quQ la suiírte dé 

una naciohi áéálc^táaizicqmerfffti exterior tstií 
sieoQjpre i -pendieniteí j del Osos aoGimecimientos^ 
mi£!iitras g4iie;la:4'úfi>táeoei.|^ U ?tSf'^ 

cuhitrá y rüa riiKlustriav^yi ipp]^> co&signientet el 

dependqnc^ai (108)1 >/ í^iíivr :;: ^ [ ? ' ; ' » i 
'^í Oqndojramm^ piiea , /que^ei sití)eiiia>di& 
e(a>Bé]siBar!^necadí>faodado:ien 1^^ de 

laiágmdaltufa^ d^)las inb^Afóctui^jdy. de la 
pofaítajsio^ jís eh mejor. jí]tie <ae: ^uede ^ adoptar; 
que> ios ;cecbrsQíS^ eL.t:£Ódtto> y ^l^odet de Jla 
nación jés^acánot^tsDírmaa^asegtitadD» ^uantp 
coa mayiorricutdadoj.se iljiyra^idlrsgldo la íHt 
düitria;|AiaierQiácía:lo& ol^i^b^ d^^ujUidad 
l^oal VT iiafi^a #iaílo$ ^tte-esüap j^/i elj^fiaso 
de ser exportados ; y que ij^íra )ofeví^ ;cualn 
quiñt^éütcm^(mtí»Lmí ítelt^LeJí-ljígislador 
d<ííar. que tome jnQijeíBfeptOieJ; comercio tWn 
terioi!i:hasta;qjjfc jeJ.áBt?írior: ^^ínga Jos capi-j 
talMjSHficiei«eS;y dwppndr^ dftja fuerza pii-5 
Wicade laeoera.q^e^íyd sea^^eft^ijeffl|>9;dei^a» 
ó^eüLel de: gy«rra'^;M:CQi>$srve ÍBVtoílaWe ^el 
comertíá<iB^i»rlor)íqiiecJi^ p«««ú^^ r,í . 
-íi.Nb ae^rfea quftalí^xlgií^qító j¿ríP/#gr¿?/<? 
íoí^/íw :íeoga abuiid^ittps.icapitjpieftft qujetro 
settttfr.pdr prin^pio qw^ la te^nioft ¡dSiWasas 
c&nsidetables de< JUJínerario :^.a.'rBa)rar^pl cch 
{nercij> .iia .mjtoaotíal; exclusivo de pro^ppriH 

m : 
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dácL Pienso por el contrario que :una corta 
cantidad de dinero puesta en circulación no^ 
perjudicará á la actividad del comercio , pues' 
ti papel reemplaza' con utilidad los metales;: 
pero una triste experiencia nos ha liecho ver^ 
qué es necesario que este papel tenga /una 
circulación puramente voluntaria.; que esté 
hipotecado sobre valores positivos; que le 
sirvan de apoyo una confianza ilimitada ei» 
la estabilidad del gobierno, y la certidumbre 
de que este mismo gobierno; puede y quiere 
cumplir religiosamente sus empeños; y que* 
se pueda cambiar siempre que se quiera pon 
valores efectivos. En este caso: una nacióos 
aunque tenga poco metálico , estará, éii dis*-» 
posiciott de hacer un comercio muy yasfco y 
muy activo (109). -> 

Los legisladores modernos lian descono- 
cido estos principios porque no han tenido 
presente que la población , 1^ agricultura f 
el comercio interior son los únicos manah-r? 
tiales de tína prosperidad constance; Dpmibxi 
comprobada' por los legiMadores mas ctiiebreé 
de la antigüedad, y pdrhechosí positivos, o 

Sí Lacedéittoma ocupa un lugar distin- 
guida' eii la historia , eá porque ^üs leyes 
constitutivas tehiali por base la población y 
la agricultura. Exceptuando del servició mi'-»' 
Ktar al ciudadano que tenia tres hijos v y '^e 



todo cargó público al que tenia cuatro ; ntf 
permitiendo que hubiese tesorería pública; 
moviendo á los hombres á que observasen las 
leyes soló por ebsentimieiáto' de su Jntere» 
personal ; y presentando^ por resultado de ^ 
sistema un pueblo rico en hombres y en pro- 
ducciones por una parte^ y por otra un gcí-. 
bierno desprovisto de metálico , aseguraba 
Uicuf go la independencia de sii nación , ha^ 
ciendo al mismo tiempo un servicio á la mo-^ 
ral y álá humanidad. En efecto, un gobier- 
no semejante ,' por pérfidos que fuesen sus 
gefes , ¿cómo habría podido corromper á hoifti 
bares mas ricos que él, y para cosas de que no 
tenian ninguna necesidad? ¿Pbdrian los ex-* 
trangerós lisonjearse de someter fácilmiente^ 
á un pueblo numeroso y amigo der trabajo? 
El Espartano , trabajador pcjír* el ejemplo y 
por la necesidad, ¿tomarla aca$o parte en los 
crímenes qué afligen á los pueblos dedicados 
á las artes frivolas , y podría menos do sei^ 
feliz teniendo sati^cha3 todas sus aecesida-^ 
desfísítas? 

- Phaléo de Calcedonia , no adniítiendo la 
igualdad sino entré los proletarios 4e bié-* 
nes raices , fundaba sus leyes en la agricul- 
tura; Hipodamo de Milteta, dividiendo íoS 
ciudadanos en tres clases, á saber , lahtado^ 
res, , artesanos y soldados , se* apoyaba en la 



agf icultiura; y! fen jelucomerciditít^rior ;'y< pot 
U mi^xmMzm hay una ley en Locfe^írque 
puóbibia YwdjeSilosbieflfes inmiíebleSvi' roe^ 
nos qtíe ,uo sec¿i*3ti6:(íft$e.í (Jue se tím2L?vmi 
gía^de hectesidaé 4e(^hac«rlo ; y antiguameni- 
t^,eii Francia no.sehpodian eínagenar laa. prdr 
piedades de> una fapiijia sin ;CQnsentímieoto 
del hered^erpi/pT^^^wo ^.vp^qesiidad jurada j 
ó sin: (áeredifcaii ^q!4^ sesfeen3$)la:5arianr jcOil 

OttaS: adquhJQiOJtJQSi . ííí ' , . :: 

- 1 /Volvíend<> 1 .los legisladores griegos ,; si 
H^ constituoione^ de Mijleto^ la^dadaéiGrer 
tft . .por. Minos y ; cetras muchtó se destruyeíoa 
i pesar .de estar ifuia^dadis «nr la ^-agrkitltuxaj 
fue. potqnéiéstós filósofos y gpoiiafflfdlsoipriü}» 
€Ípíor^!5ir>G3rey;endo queí^na podría exístic la Ib- 
l^ertaíi isiíssiaaráentabalapoblaoioói^ió desf, 
coftftandí&fidfo la : sabiduría yirie oto; fuer^ía dé 
}o$ ho^brepcqíue gobernasen fen lo sueotísiyo^ 
<:ircMd$cjihieí<to.eLnñín€tro de los. caudada^ 
nos^y JaoüarorilQsjderechtos/dé ia natura- 
leza: fojuentando. la peietasPíai^Y ordenañdd 
matanzas periódicas. Apenas queda it^*ití$)Ocó 
irtexnoriaí de las í ciento ;el;pciteíitaí5 ctóhoiebns- 
tiiucipnea (jue-janajizó Arjstátel^;^ ' AA^v \ 
~ ; En ;vaíiO' ipresetító Platón la? jnáxi mas 
sublimes • de i que esíán llenas sus ¡obras ;: en 
vsnp: prppiíróiScdojci. incorporar saga^zmente 
fifi Ift «oíftsíitucs^n, de^ Atenas las diversas for-r 



nías! de gohítíiiio; cá yánoistetítdtsttBbd^^U 
lá (?//jf^r^«/rt jeaiel Areopagb vía aristocra^. 
da en el método, de' elección de los magis- 
trados, y: H democracia en la/forma de: los 
tribunales: en viáno^ por últin»^, Philolao de 
Corinto niandó que se conservasen lasheren-; 
cias en número igual : todas estas especula^ 
Clones ^e disiparon comp un sueño ; y la his^ 
toria-de la ¡Grecia solo ofrece líria larga sep- 
ile de sistemas destruidos^ «unaUsta de rei-» 
nos sinl ñierzaí ;< uñ catálogo de poliarquías 
pasa¿e£as y desastrosas;^ que, semejantes ál 
relámpago : seguido del }:ayo\ han tillado 
ÚnitSamentfe para dejar miserables ruinas. 
-: Por el contrario i ios primeros. ;^sos de 
los Chinosi, egipcios, Asirios, Persas, Roma'^ 
nos \y Rusos no han, sido dirigidos por ora- 
dores enfáticos , ni se hao entregado á la ma- 
nía^ der ios sistemas 5 sino ^ue guiados por la 
üatuíraltea ellos'bus<?an: y ^encuentran con 
que alimentarse:^: vestirse ^.bcispedarse y re- 
producirse v y M tanto que estos cuatro ob- 
jetos fijan la es^de y el motivo de sus tra- 
bajos ^ presentan masas impotentes de hom- 
bres felices. 

Los Egipcios no han dejado libros ; pero 
aun cuando no tuviéramos sus leyes qué nos 
han transmitido los Griegos , y aun cuando 
ellas no probasen que su poder estuvo apcn 
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yado én lel fomento de la población , de la 
agricultura y del comercio interior , sus pir^ 
rámides depondrían en favor de esta verdad. 
Para construir semejante^ monumentos se 
necesitaban .muchos brazos diestros y experi- 
mentados i, y mucho tiempo disponible. Si el 
J^pto tenia lo primero^ debia por precisión 
ser muy populoso ; y si lo segundo , tenia 
pocas necesidades y era por consiguiente ver-* 
daderamente ricp. * 

Es una verdad incontestable que \^ nece-- 
sidad ^ que es la mas poderosa de las leyes 
naturales 5 obligó á los primeros pueblos á 
dedicarse á la cria de ganados, á la agricuh 
tura y á la población. Si después los Germa- 
nos y los Tártaros prefirieron la profesión de 
bandoleros á la de labradores, fue porque sus 
vecinos les afrecian riquezas de que se po- 
dían apoderar , fácilmente con las armas v y 
que por efecto -de la pereza natural en el 
hombre , pensaban que era menos penoso sa- 
quear y asolar á ^us vecinos , que dedicarse 
á los trabajos del cultivo. Confesemos pues^ 
que la población y lá agricultura , la indus-- 
tria y el comercio están unidas por unos mis- 
mos eslabones, obrando y volviendo á obrar 
sin intermisión sobre ellos mismos. 
i-l . Reanimado el comercio reclama una mul- 
titud jde. objetos de cambio , arma buques. 
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QStiabÍ«ce^tallerfe3;.cQMtruye álrnaécncs, abrtí: 
Uhrm$.i y! llama 4 su aíSxiHc) á las attes jr 
(Hicios^i4 las^ lettasy laa ctencias. A su voc 
se ponen en movimiento tniUarés de brazos; 
d. tüabdjo recibe ^ftarjcjconjpeosa proporcio- 
nadla ,80 duplica elfliitaero de coosumidoresv 
y se ,^xe uñ mdnant;íal abufHlante de rique- 
za, par^ la jtgriiíuJfii^a.Est^iistTÍ\íuye bien 
pronto íCjntrp el r^its^t^ir/^ )o que ha recibido 
de él^ y exige wáí>i»Sí vestidos, habitaciones 
m^ QÓmo^^s^ y ip.u^bl^:Hiejor construidps:^ 
la<$ fáhrims \ y el> [com^ncici ; r^eofe^ran también 
1© !^ej)ftn< 4a4o;,y pQm9.5la pn^ilachn está 
siempre en razón de la mayor facultad que 
bay : p^r^ proporc^ofnars&üas subsistencias y 
la^^p^9£^ri^ d^^aivida» se iiace mas conside*. 
rablCé Est^ .acrecentamiento proi^orciopa al 
cpimr^h nuevas especulaciones, 4 ia^^ /J^ri- 
í^nirniayíMr^^vfií^aja^ para emplear sus pro- 
ductos i^ i \9^ r^4gruvÍfiin^\^^^os para dar, 
buena salida á sus cosechas; y estas ¡¡¡specu-, 
héione^^ pr0d^(ciS!y coj^ec^s coü!iú\>nYefk al 
fli^ :Coa<&UrinovÍ£ii(eatp Gir^cqlar y continuo á 
la ma^fCMría^y pr<^re;s<ift 4# l^pQbl^im.,, , 

^^£l^]bombJ^e(4ioé/Monte^uj€tu) faltaría 
á^c^da Jugante á «n Criadcff^y por eso Dioa 
ha'^ec^ qve se <fecon0Z9a por medio de las 
ií^sde Irreligión: s^ faltaría á?í\mísmo, y 
los iilá(M>fos^ le. l^vütia^onestadQ ^oisí\ 1^ leyes 
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de la moráis Criado para vivif «h SMflédad; 
podria £akár á los demás y-y» los leigisladbres 
le han hecho conócef^us ideberés pot tiasieyéfs- 
}>ol{ticas y civiles." * ( í í. . ^ 

Montesquieu tR)dia' haber dicho cofi mas- 
verdad: **El Todo-^podért)8ó ^ concediendo atí 
hombre la sensibilidad y l^ inteligencia^ ^-^: 
so en sru mano todos losm^iósiie cbn^guir^ 
la felicidad: \a¥éÍ4gióñ\ lAmóPal^fU^ leyes: 
son ei désarr(dló de estos na«Sids, 'SPet hbm^' 
bré se separa <le éllds* tíétte i|iié tolveí' póT 
precisión i porque hái»*ttaíi<í'^ úfy 'Dakifnb. oí-^ 
^esto á su naturaleza' y )|ü^4é <eondúdit4^ á' 
s'ü deátrucciíotí:'^'^ - "-^ • ^ '-^^ f-^''^'"' f-'-^ ' "':•-.: v 

Lo mismo sucede con loÍsi[5ttébtósí Si úh^Lñ^ 
donan los eléñtónto^'náftífalés'<t€^SU'<^n$eí^ 
vacion para ehtregiarse á sistemas^ tó^én Itím 
z^2|dos á volVier atibas, 6 perecen si perseveran*^ 
Estas verdades están ápóyádaEs en hechor in-^ 
contestables , dé • lóis cálales baátará iñdi^af 
algunos. '• ' '- '•: ''''''" ••' ' •■ '• í^''=^ Tf»';.-^ 
^ * Las- manttfáHÚrai y el cbfHértítí e son tei 
elementos- déla rljúes^dátlñi^p&t^n&híS^mMríi 
í/wtfj; Olvidada' Cártago de feste^ ppkicipid 
^úiso hacétse cóñqüís'tádora llevando sus ar- 
má¿ sobif é' el territorio ^cííft ano , y te ktminéi 
La ágriúúKiird'^^ la háse dt la prosferAiMd 

de las fúténeiás' continentales'^ Y ^^ i<^s^Aí4i 
ríos, lOsJ Persas* y 'ios Ro^nWftosiempezáioná 
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idecMií desGÜé ^píatiéydgrieaítéta'A^jói de ser 
jstüptindpal oc]apáciofi;yr slkoy día se.cbltK. 
ca álpsiRtíws ^úla,£2tí,ógorkbátjhíi potenit 
citó i mas respf6tabte£(^ es porque sivdhmensá 
poMación ^ . pcupada ^ ^ Iqs í . Orabajos. . de la 
agdculfiuta ^ tiene íénoella. ;eíl ^manantial : mas 
^ciiodo; dicqsi^ ^lospeñAad; ' y: grandaza. Un 
foríoGipeiuso posee per ooikesioii del gobier- 
i}jah^'ÍK>riúdtqukicibá uüüeffeno inmenso, y 
ipataaacaxaitilidad^ él y que produzca/ ne^ 
cesíta emplear muchos brazos qíie solo se 
^ci&pien jén?la ia^r deIJAitierra. Por consi- 
gitíbQte se. ve obügadoi i: dedicar á sus sier- 
«los^i iai ifgrictíítérai proveer á todas sus he^ 
£efidade&y:l;cataflo9' ooQíxlulKuráv á fin de 
i]iiie.piie^BJsabsistii>^ tjpabájen jcon prove-^ 
^dm^ y aumentémosos r^ tas con la propagad 
cion;.Nbháy duEtaícoque el siervo es ¡dicho- 
nas pu^s na tiene ;otro) cuidado qué^ cumplir 
exactamente la tarea que lé impongan, y el 
placentero de amar á su esposa y velar en la 
<x)nservacion de sus hijo&r Si: alguna vez se 
recuerda con dolor de que ha nacido esclavo, 
4e consuela la esperanza de que algún dia 
podrá salir de tal estado , bien- por medio de 
«n trabajo continuo y bien ordenado que le 
jgranjee el afecto de su Señor, 6 por los 
jahorros anuales que las Icyfes le permiten 
hacer (110). 
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Si un pueblo con el sktema de eáclavitaJl 
st hace tao poderoso y ieüz; si los críinei»s 
son casi desconocidos en él como lo prueba 
la Rusia, es evidente qué una aacioaaí: IHsre 
cuya legislación paToüegiese la agricultura, la 
industria y el :comefcio interior,, se elevaría 
al mas alto grado . dé dicha y prosperidad; 
^uñ cuando nó dñreciese una prueba- ifrecur 
sable de esto mbmo la Chiáávi^^yoisisteiiui 
de economía está fiíñdadc^ exclúsivameate en 
dichos principios. • i .> 

Se me objetará tal vez^^é lós' Asiñps y 
4os Egipcios, esos cblosoo. tiah terribles y 6ai| 
ilesaparecido como las^ repúblicas ^riejgás^ de 
la faz de. la tierra; á lo que/contestdi¿que 
la Asirla se .aniquiló con las conquistas: idte 
l^ino y Semíramts, y Egipto con las de'<Se- 
-soistris ; y sise ha dichp ecH¥álgtin ñthdalmento 
que Babilonia en la época de su mayor es- 
plendor se parecía á una hermosa üor que se 
contempla hoy y noí se encuentra ya al otro 
dia (111)^ se. puede añadir que Nabucolasar 
y los demás soberanos fueron los que ajaron 
esta flor haciendo de los babilonios una na- 
ción guerrera, > 

En efecto;, durante la guerra se abando- 
na por necesidad la agricultura^ que es la 
señal mas infalible de la riqueza y felicidad 
de un pueblo; y como la población está eñ 



razoii'de tos progresos del ctiltivb, e$ indií^ 
dable que las coíiquistás, eaitorpQciciido él 
detórrollo delá pol^íaci&n ^ y desviando átl^ 
agricultura y átí comercio^ han arrüioadio 
estos imperios 'poderosos ^ así cómo' después 
ftieron cau^a de la decadencia de Roniaj j 
i í Por el contrario, ¡qué^ felices resultados 
iio deberá producir el dirigir sábiainente io| 
üombres acia esas ñientes inagotables de 
prosperidad! £1 puebíp qué tiene asegurada 
su subsistencia y satisfechas todas sus nece^ 
sidáÜeSvVéráNdesaparecer los^//m, esps hi- 
jos abominable^s de la indigencia y de lá ocio^ 
sidád 9 al aspecto de la abun^ncia y de las 
irecompensas róncedidas al trabajo. £1 podei? 
«nacionaL fundado en la población ( t ^2 ) , e9 
Á cultivo delatierra^y en la prosperidad 4^ 
iá industria y del comercio ^x^nátk la estabi- 
lidad que no le pueden dar jamás el sistema 
insensato de conquistas , ni la posesión ñigaz 
y estéril de las minas de oro y plata ; y fi- 
iialmente , la civilización y la moral harán 
Rápidos progresos , pues un pueblo laborioso 
y feliz se civiliza purificando suscostunjbres. 
En el hombre físico se enoientran nece- 
sariamente dos grandes clasificaciones , á sa- 
ber, individuos robustos, é individuos débi- 
les. Del mismo modo en el hombre moral se 
distinguen dos individuos diferentes, que son 



(HOg)) 
/eltrácíonal .4 .Inteligente.^ y^ ?€i ?qte lio gí»^ 
fie v¿staí.prpflrcigsatiya; y en el Mm6ne soíiAi 
el sábibryi jel. ignpj^ante» Exist?:^ pü^^ ujiji 
le^pecíe de esjíiapitud estable/cWa pot la «a- 
ítaiPflefca misino ¿Q. las cofsas; pue« utía^porr 
cioaídel géofero bttíuano tiiene q^e 4epe«4ér 
^dnpifeQision 4$; laptra. Para destmbrtín lo 
pofeifeie esta :desi'gMfda4 «atm Ips; . hoinforeai 
lian>tetíurxidp! los filósofo? álaí:¿^e^..po////V 
iíiiir.y á las: dt^ÜM (113^ EsxatsJtóye&der 
-hen f . ser perfectamente : idéntifcas, eatte 3Í, 
porque .sia\este lüsquisitaiK) íendviaa fueí^r 
íjai .. ni>! sé. obiservariaú ; : lo. qiíe jAudia la 
¿oiícejádadien qw 3e itíncüeotra el iegfíJador 
de't^ner .siempre . á la vista la teoría com*- 
plef^ de la i>rganif ación social, y dé m» 
Apartarse jamas de los principios del derechOb 
- El rf¿ré(?ftc^^ en toda la extensión de la 
palabria , es . ^- la. luz de la razón que rige igual- 
meateá los honihres de.todos los tiempos y 
países/' Al mismo ti^empo que dirige el ins- 
tinto y la intéligenda del hombre , le conr 
sidéra ya en el círculo estrecho de su fami->- 
lia^ ya en la masa dé los pueblos; y pre- 
senta esas reglas sencillas, y sublimes que han 
llenado de admiración á todos los siglos. 

Así desde el instinto que le inclina .ácía 
la muger, hasta el cuidado qiie tiene de .sus 
hijos; desde la. educación de éstos hasta el 



afect<tKíqüb m«Biifl«f5tdf4>tettaálo4é¥¡9d(éac;rIie»¿' 
de aquel sentimiento interior que. |er! hace: 
C^yABpá^yo cG[n ioi ftesgf adiados !)í'iigrad¿¿ido 
á tó$beaie^ios^'iiagta''eL<{fi& 
clase 'átíti^*éérQ^'¿ú^iioiésYh^^^ 
cdfíeah todas: sosi pasiones íá; la ineées^ad db 
servir á }a' aíBistad; á 'laf^S^sjt^i^ ,6^\é:H tpB^j 
triki ua n^stno y: mlá > impulsD :gutá iaL fA^m^I 
Are^y líf SOStietíev.'' ^^il ;. ■> H'.k -. vri'j-i :J :: 

: Él se desprende .pofl^. grados 'jdt¿^steao$i 
qtté|u|rdcea. fijarle á láí tierras para^tojaiar 4{ft 
vueÍO(inaff glbrlú&o Vábandi^QaJbs J3iQ^ 
rit ihabitaar ¿n lasi ciuidbiAes$írQiii9»e< laf <olii^i9i 
moptí&lraipararieogerüitp pin^^ yríidMHt ldecs4 
di ) áikí rnoi oriendpL efcjelr; sjue ile . iflttaja vsubct 
un disgractaido qusr^el^aMHi^yrrdd^ui^.M 
Becesaria'Miiniíadecea:se.obn:-íi:> íídí-oIo /-..i.^d 
De este modo el hombre ea au .iii$i^))a 
dé occidente á órtóntb yodei sioíJt^ í? medio- 
día se haidó perfectíon&o4o :1K)$:q ¿(po®?, yí 
se ha^vjsto^ la ra^onittniveir^al^qsairarQlkf^ 
diliinjdárse; y reduCitse icpd:íociplQ9 ¿A^é^JIlM; 

pOékÍVOS:y'UJ3JÍfOf{XKIS.Iü -./.ib) (¿{jIJí:j • \'^ '-, 

: íLoKíCaldeda, loa Sg^iod 3t^l« J^rtwS 
han bosquejado en) dertaifm^do' Ij» .tsjbái? 
tua ; los iGriígos «la., haadado 4a$ ifoi^asf 
los Romanos la han héirnioseado; y después 
de todas las revoluciones de que iian^ii^H 
do teatro el África^ el> Afiía.yM.la .£<vo-r 



(ro4) 

pa,'faa Itegaéó al estado: ea: que iappoie^ 

^ iÁbraseelvlibrodelo^iBigloiiyse v0rá^|iie; 
toidoi los poehlósjhaíil consagrado: sfeonptQ iú^h 
mismos {uriticipios* Eo U -China Gonñigi^ pro-^ 
clániaque lo qité el iiombre tiene dfe celestial) 
es la rassofi,, y que lascúatro reglas .piáncipa^ 
les^ qiie ddtie procurari oÍDiser var • el que aspire; 
á la perfección son las sigaiefrtes: Tener ás 
mie^^o peíate Iz misv^usumishn qoe^eságimos 
AOfeóíCfíós denuestrosihífos^: gíiardaar al gobkr.^ 
no 'del'^íscado la misma fidelidad qneirbusca^ 
mós eni^Ioi'^e nos ^ir^eá^ fóder i los aíncia^f 
Aós^bl ^kni$ respetif qoe exigimos c^eiós que: 
mÁ soii iniferidr es ení ed#d ; >y con niíékrasí 
^íw/^i?)cl' mismo celo que 'gspéíámo3 dé suf 
benevolencia cuando-^ trata de imestros^^^pron 
pibsííftteíe^es.^ - ^' . ;•;• - . :n ^ • -..^ j T 
-^ EflíEígipto se oyea de la boca miOT» dé^ 
le f j^rspña encargada d*e los . f^tóerales los) 
preceí^ítos» qiie deben dirigir la conducta^ de 
los hombres virtuosos. '^* Miehttas! he . ívivMo 
en este mundo (dice el- -encargado árnoínlMíe 
del difunto X he'sefyido rbligiosamdnte/i los 
dieses que' me dieron á conocer mis pádresí 
be horiradó siempre á los qué me engen- 
draron; no he matado á liadie; no hé re-; 
tenido en mi poder ningún dep&ito, ni co-^ 
metído otro delito imperdonable/* 



(Í0«) 
: L^: fíli6sQftv i>?rsa& úos ptofontñ mms 
bellas máximast '' Hace4 é, los hombres Jo 
mismo que quisierais que hicieran por voso* 
tros ; no ofendáis á nadie con vneitras pa* 
labras , antes por el contrario conservad 
con vuestra bondad la amistad con los 
hombres ; procurad seguir la verdad sin 
ninguna alteración , y buscadla con cuida- 
do porque ella perfeccionará vuestra alma. 
De cuanto Dios ha criado , nada es m^jor 
que la verdad» No ofendáis al padre que os 
ha educado , ni á la madre que os ha llevar 
do nueve meses en su seno ; respetad al mi* 
nistro que os ha instruido en las máximas 
de bondad y de virtud ; instruid á los ni* 
ños... el que vive en la ignorancia no cono^ 
ce ni Dios ni religión^'* 

La historia de todos los pueblos y de to-^ 
das las edades ofrece los mismos pensamien- 
tos. En unas partes Sócrates enseña que el 
alma es inmortal y que los hombres deben 
procurar de$pojarse de sus pasiones y vicios 
para hacerse semejantes á Dios. En otras el 
legislador de Lócres, Seleuco, proclama que 
todos los hombres deben reconocer la exis- 
tencia de los dioses y y esforzarse para ser 
búlenos; que no deben abandonar su pais por 
ir á vivir en uno extraño ^ pues nada nos de- 
be ser mas caro que nuestra patria. En otras 

o 



(106) 
Carondas , el legislador de Thurío , prescri- 
be que se invoque al Ser Supremo 4 sea en 
la propia patria 6 en un pais extíangero; que 
se considere como un crimen la irreligioñi 
los ultrages voluntarios hechos á los padtes, 
y el desprecio premeditado de los magistra- 
dos , de las leyes y de la justicia. 

Dad á cada uno lo suyo (H4), nos di- 
cen los oráculos de la religión cristiana; há-' 
ced por los otros lo que quisierais que ellos 
hicieran por vosotros (115). Si hay alguna 
cosa que pueda contribuir á adquirir una 
buena reputación, que aumente vuestros sen* 
cimientos virtuosos ó que hermosee la moral^ 
procurad que ella sea el único objeto de vues- 
tros pensamientos (1 16).'* 

Todos los sectarios , todos los filósofos, 
todos los legisladores antiguos y modernos, 
como si se hubiesen reunido én un mismo lu- 
gar y en la misma época , han profesado de 
un modo uniforme esta celestial doctrina que 
constituye el derecho natural. Los principa- 
les preceptos^ se me dirá^ son infinitos : No, 
ciertamente ; los que pertenecen á las gran- 
des cosas , á las cosas necesarias , son en 
muy corto número, y las variaciones que 
les distinguen dependen de los lugares , de 
los tiempos y d^ las personas (117); y, co-^ 
mo há dicho Cicerón (118), no há existido 



{107) , 
fi^oion alguna eíi adonde fio «e haya- zptt*^ 
gj[a4o ln boodad y el agradecimieatpM» y en 
4onde no s0 toya ¿¿testado al hombre ao- 
berbio » ixiialhechor , > cruel é ingrato. Esta 
limforiijidad en el. r Modo de considerar las 
acciones humanas, prueba hasta la evidencia 
que* el hombre tiene en. sí mismo el verda- 
iigro sentimiento 4e la Justicia',' y que el 
4^rfifRko natiiraí e& el único cuyas bases sean 
jBgajs: é i^^yaariabl^R. , - i,' 

^Se me objetará que €;ada cual le inter- 
preta* á s|i mi4o. , y que ^en ^meidio die la 
fluctiíaijion^cleíOpiniones es muy f^4;:il engar 
5#r5íí;i á lo, que r^sponde/é con Confucio^ 
-que es|o será por falta de; exámetu; pues es*- 
tarado ínt^naamente^^ unida al hombre la e^ghi 
^40rlG^ dfikfi^Si^ la& acciones najtjur^lQs serian 
fopfermes i él ^i se la. conociese* Pe?e.ün 
^StQi sucede coino coq.1% comÍ4a¡y lacb^ebid*; 
gpesi ^.uaque todos, b^ibefl y ,qoínen,diariar 
mente ,^hay. muy pocas |)ersQflafíquíi:engan 
-i|ii.4iígeymmignto Just<> 4ft iJos^sabj^reí , y 
.^sa^.cíiííace* d^íjnzga?, e^Wítansftnt* ,de la 
xiajida4 y/^fectosi de Jos Pfwtíyares y de las 
bebidas. , ' 

La sencijleap: de los principios facilita su 

InÉeligenci?* ¡ Kdiando . una ojeada sobrie la 

' muchedumbre se.l?^ verá hacer en .sus acci^ 

06$ una a|>licack>|} Qoo^t^uprte de los precep-- 

o: 



Km) 

tpsque han teunido los filósofos 'á ^eírza d« 
trabrajo^-y coádudrsp según las ludes de la 
razón jñüúciiie ia suya na eité Qltistfadá pót 
el estudió ; y álgimaís) veces se JiallarÜ que eí 
superÍM á la de losr üombr^ o^ebrés^ por^tie 
solo-sábe Ib qtíe nfecesira saber (119). ^^^ 
Repítaftios con eV moralista chino : ^' La 
regla á^l^'r^zm^ ^ue comprende los de^^ 
^res recíprocos del rey y de los va^alfoí; de 
los padres y de los hijos, del esposo y de la 
esposa v'de los jóvenes y de los ahciáhoí, de 
los' amigos , y de tOfdoS aq^ell^os ^# tiéhéñ 
-í^iatíoneis^ entre sí', no estíj íbera ^d^l^álcátí^ 
fCe de G^da p^tíeülár ; - pér<i lás -niáítiftías 
■que' Sé foi-Jaíri^^ierfa dláisí^ de ígéiftfeSy'y '^ué 
^quieren hatlér ípí^áar iK>r' áüblítafes y süpéifib-í- 
'reis á iitíéstríáí^ fuerzas , cqnM p^^ éjértípk^, 
^algíínoá pHñciptcs extraños ^-'^^écóñdito^Vy 
-qué' flbí convienen á^ñihgoná dé lásdich^ 
néiíftco'clásés de (personas', no püedéií feñSar 
íofiftíldA'^íftreilas reglas dé lá'faz)6tt/% >*f -^-i 
{ c Pam 'dftiftdstiíaír íá sblMeíí'dé-estaaserí- 
itiidrfs f*«WÉtitáftiaí** á déséiVdlvéi^tas^rélgíáfe. 
íg¿ne*ate^^^suttarfeiS dé las* álferéntés^bs^ 
pecies de derechos. • "• ^ 

' í Él' W<?f1í¿*fe^ ^¿*// Consiste en las ^reglas 
ijíaíttéula^és' adoptadas por las naciones. Riss 
-«¿A'di'^ una-'ériúMtacion 'precisa y general é&l 
-^mcÍ^io^u^<iéc^ /d ^íííií^ (120). Nó tietife 



ftierzá sino en su a]^licaGÍott directa (i 21) i 
y su objeto es resolver -con una sola deci- 
sión muchas dificultades que deben haberse 
resuelto por un mismo pritícipio^ de i?a»- 
2íoní(122> 

El derecho no procede de la regla; zl 
contrario, del' derecho en sí mismo es de 
donde trae su origen y. su poder (123). Así 
^1 derecho e$ la esencia de la decisión, y la 
regla no ís* sino la forma (124). Por una 
consecuencia natural' se ha reconocido que 
aquello que tiene por base la regla está bien 
fundado en derecho (t2&)^que el que sien- 
ta una prb^posicioa contraria á las reglas del 
derecho no debe ser bido (126); y que no 
^^ permitido apartarse de la regla sino cuan^ 
dio se éncü€?ntra en algün otro texto del de- 
-ísecHo una decisión expresamente contra^ 
«ia (127)^ No hay regla sin exáepcion (128); 
fie»o cuando -el hecho de que se trata nq 
está eh éste icaso , la regla. cGrnseí va toda'su 
,fiierza.(i290.' ^ /^ ^ . T 

-a Jbá& reglas del* derecho civil líeneii' pw 
ebjeto las pér^^nas ^ las cosas y las ^aceio^ 
iiArs(130). £s necesario distinguir dos clases 
de personas , á saber : las que gozan de tuda 
la plenitud de sus derechos, y las que es- 
t^n sujetas á los dereichos de otro : se pue-: 
den contar entre estas últimas los \qiie se ha** 



(110) 
lian bajo la potestad de sus pad/es ó de Itff 
que los representan , y los que dependeü de la 
voluntad de sus amos, en calidad de esclavos 
ó de otra suerte , según las l^yes políticas. 

Tres señaladas épocas constituyen el es- 
tado de las personas^ y son el nacinfiento^ el 
casamiento y la nmerte^ La tnscripcioa. del 
individuo en los registros públicos * hace 
constar que existe y por quién existe ; lo que 
conduce á conocer ^yxfiJiaciúnry por coor 
siguiente sus derechos como heredero direc^- 
tQ ó colateral. 

El matrimonia perpetúa la .especie, reunt 
legalmente las faunilias , las identifica, y esr 
tablece un orden particular de suoesloa* La 
muerte rompe los vínculos; que;unen el b^mr 
bre á la sociedad , dejiando en poa de.$i Jj» 
trasniiston de sus^derechos efectivas^» £1 i»fr- 
cjmiento , el. casamiento, y la muerte] ^n^ 
pues :los actos que mas importa tnotr coíwr 
tar ordenadamente en el derecho civHé» ? > 

Las cosas son corpóreas ó.itícorpóreas:^ 
wfítífbies S inmuebles^ de Uiia esisienda^con-' 

^|i.i;Cafgo de lasm^q^ípaUdadiM { I9 fstaq «a ^pa|[a.|tj 
de los curas párrocos , <)ue tienen sus arclkiv9s y. libros a) 
intento éñ las inisoiás parroquias , dónde sientan las par- 
tidas ly-éan his't^rtificaciones^ dé ellas'^ue hacenfí efteí 
éfjdjBniávtí y judicial. : ' Ji. . 1. .. 



Hnua 6 discontinua ; y muchas veces muebles 
é inmuebles d un mismo tiempo , ya sea poi^ 
su tíatufáleza, por disposición del tiombré, ó 
pórijue lo quiere la ley, 

hzs accione J $úú reales ^ personales , ó 
mixtas ; y como toda acción debe estar fun- 
dada en hecho ó en título^ es preciso para 
determinar el verdadero carácter de las co- 
sas y de las acciones conocer exactamente 
los hechos , los actos f las leyels. 

Hay dos clases de hechos ; i saber : pu-- 
ros y dativos: pura facta\ et quae ad datio^ 
nem accedunt (según dice Baldo). 

El acto es unilateral ^ esto es , que obli- 
ga á una sola parte , ó synaliagmático ^ que 
obliga á dt>s^ No puede ser contrarió sino á 
quienes han tenido parte en él ; debe teaejr 
la forma que prescribe la ley , y se interpre- 
ta mas bien por su esencia , por la intención 
de las partes y por los hechos que le han se- 
guido, que por su nombre, sus términos ó su 
fórmula. Es nulo si le ha recibido un funcio- 
nario sin facultades para ello, y se revoca 
tanto por un hecho como por un escritOé 

La nulidad de ñn acto es absoluta 6 rr- 
lativa. £1 efecto de la primera consiste en 
destruir la aprobación de su contenido ; y 
el de la segunda no reconocerle en toda su 
extensión. 



(1Í2) 

En materias de legísUcíon aivil lo mis-^, 
mo es saber ^ que, haber podido ó haber det 
bido saber ; y por. esto la ignoramia del de-- 
rer/ií? no puede servir de exeusa; y astcomo 
las leyes están hechas para todos y. no para 
cada uno en particular^ y porque emanan 
de la autoridad suprema ^ se puede también 
renunciar por un acto privado á los bene-^ 
ficios de Ufta ley que tenga por objeto inte-r 
reses particulares tjpero de ningún modo á 
las I^es en que.se interesan el orden ptí^li^ 
co 6 las buenas costumbres^ 

Las leyes pueden ser anuladas expfesa^ 
\ tácita y virtualmente^ Expresamente por me- 
dio de una ley especial ; tácitamente i^v una 
ley posterior que la derjoga , y virtualmente 
cuando una decisión posterior revoca la an-, 
terior por el solo hecho de no poderse con- 
ciliar la primera con la segunda* 

Paca; poder interpretar bien las leyes es 
necesario penetrar sus motivos , porque el 
estilo no es mas que la forma , y el motivo 
es six^alma y su sustancia; explicar los tér- 
minos obscuros ó ambiguos por medio del 
uso 6 de la autoridad 4e la cosa juzgada; 
y suplir á su insuficiencia por medio de la 
equidad , que es la proporción general que 
forma su complemento. 

Pasando á las materias criminales ^ la 



primera verdatl que se ha de tener présente 
en esta parte del derecho, es. la de que la 
íey debe mas bieh precaVer* los delitos con 
sabias disposiciones ^ x^úttrstzv de castrar*' 
los. Es necesario jpues: que. el legislador cri- 
¿linalista ; de acuerdo con ^el que ha redac- 
tado los códigos político y civil ;» lo disponga 
todo de manera qué estas tres i^raá se pres- 
ten uri mutuo apoyo» :' ' ' , 
- De las observaciones reunidas de los míaS' 
doctos* criminalistas; se han erigido en prin- 
cipios las siguientes: Que siempre qi^ se ha- 
ya 'cometido ^e/f/^o.» él ministerio público de- 
be denunciarle^ mas no juzgarle ; por consi- 
guiente hay tres clases que se ocupan de 
una misti^ cosa , á^bert el ministerio pú- , 
i^li^a que acusx^ el atusada qííe niega -, y 
el juézque^ decide lo que se ha de tener por 
verídico. . .. 

Que el juez m> debe járaas interpretar la 
ley en asuntos criminales., sino referirse \á 
los legisladores , ó aplicarla cuando es clara 
y precisa; y en casó de interpretarla ha de 
ser siempre á favor del aciisadp. Que es. ne^ 
cesario^qtie las íeyes sean claras; y esteries- 
éritás y ^ publicadas eá lengua vulgar pana 
que todos las entiendan, y sepan que si las 
^ebrantan redhirán^lcastígo que en .ellas 
sé señala V y esté miedo les coiíténgac Qu© 

P 



(114) 
se debe dar crédito á los testigos i, no por 
su número, sino segiin el interés que tengan 
en dedr ó callar la verdad , la confianza 
que inspire su moralidad , y las n^^jores ó> 
menores luces que. den sobré la alcusacion* 
Que es preciso ho prometer la impunidad al 
cómplice de un gran delito, aun cuando des^ 
cnbriesé los demás ^mplices, pues en este 
caso la ley transigiría con el crimen. Que i» 
debe mirar el ínteres como la medida dei to- 
das las acusaciones , y el juez no debe daf^j 
crédito alguno al iiombre infamado ó que há^ 
sidb cómplice de un delito* Que debe ser ivt< 
flexible en los casos graves ^ porque son fru- 
to de la perversidad; é indulgente con. las 
faltas leves\ que son una consecuencia i de 
la flaqueza humana» Por última ^^^ que es ne- 
cesario que el castigo sea pronta 4 púbiico yj 
análogo al delito. 

Los delitos se divideh en tres clases , & 
saber : ataque dirj^cto^ é inmediato al orden 
de la sociedad-: atentado á la vkla, al hon 
nór , ó 4 la propiedad de los ciudadanos ó 
subditos ; y ofensa á la ley. ^ 

La legislación criminal distingue el- mw^ 
Iz culpa ^ eX delito ^ €í crimen \ y la reinéis 
den¿ia¿ • ■ . •• : ; ; :•; /.-^ : m.-- 

El error es de ^e^::;^^^ ó de derecho ^ lesztt;^ 
cial 6 accidental ^ voluntario 6 involúntarioé 



i£s ^ hecho cuando nos eiq^añamos sobre uo 
hecho[4 de derecho .cuando iio comprende- 
•mós el sentido de la ley; esencial cuando 
TCcae sobre la totalidad de la acciob ó del 
dbjetóifaácidental cuando sólo tiene relación 
con alguna de sus partes; voluntario cuan- 
do le hemos cometido con intención , é in^ 
voluntario cuando la intención no ha tenido 
parte en el hecho. 

Culpa es cuando voluntariamente no se 
cumple con una obligación impuesta por las 
leyes ó el uso , pero cujro carácter no es tan 
grave que excite la severidad del ministe* 
rio público. 

Delito 9 tanto en su etimología como en 
-su aplicación , es el abandono 6 quebranta-- 
mientp de la ley , por lo cual esta no debe 
castigar una acción que no ha previsto^ pues 
ciertamente sería un absurdo acusar á un 
individuo porque no ha observado una regla 
que no existía. La ignorancia de la ley des-^ 
truye toda idea de delito ; y en esto esen- 
cialmente es en lo que se diferencia la juris^ 
prudencia criminal de la civil ^ la cual quie- 
re que no sirva de excusa la ignorancia. 

El delito es voluntario 6 involuntario. 
En el primer caso es punible^ y digno de ex^ 
cusa en el segundo. 

Crimen es la acción dirigida por una in- 

P- 



(116) 
tención perverisa: no solamente abandónala 
ley 5 sino que la ultraja , y por consiguiente 
tiene un carácter mas grave que el deiito. 
£1 homicidio , .por ejemplo , es un^ crimen si 
el asesino ha tenido la perversa intención de 
inmolar á su semejante ; y es un delito ú 
aquel hombre se ha visto forzadx) á ejecUT 
tarle á pesar suyo. En el primer caso infriar 
ge la ley y la ultraja ; en el segundo que- 
branta la ley que vela en la conservación de 
los miembros del cuerpo social* 

Es necesario , pues , para que haya crí- 
fnen\ que exista una tentativa de hecho y up^ 
intención probada. La intención. sin hecho 6 
sin tentativa de hecho no puede ser conside- 
rada c6mo un crimen , pues un buen pensar 
•miento, puede haber desvanecido el pensar- 
miento perverso que se había concebido. Por 
esto se han mirado siempre como asesinos 
los jueces que sin 'pruebas de hecho 6 tenta^ 
tivas^ hecho ^ se atrevieron á penetrar en 
el santuario de las conciencias , y condenar 
á un acusado por sospechas de que habia 
pensado 6 proyectado el crimen de que se 
le l^acia cargo. 

No solamente es necesario un acto exte- 
rior para que haya crimen^ sino también que 
exista una voluntad manifiesta de cometerle. 
^e juzga que no hay esta voluntad en los ni- 



f(ítT) 
ñc» qué oo hao llegado á la edad de la ra- 
-aoa, en los imbéciles j los Jocos ^ los furio- 
sos^ y en l^s personas poseídas de terror ^6 
violentadas por un impulso irresistible. 

Plutarco refiere que Dioníisio hizo dar la 
•muerte á un tal Mársias., solo porque soñó 
que le degollaba ; alegai^do que si no lo hu- 
biera premeditado por el dia, no lo hubiera 
pensado en sueños. Dionisio era un tirano, 
y solo el hecho que se acaba de citar bas- 
taría para hacer eternamente execrable su 
memoria. : 

Finalmente la reincidencia es la repetid 
cion de una infracción cometida ya; y se de- 
he ejercer con ella tanta mayor severidad, 
cuanto anuncia una perseverancia en la ini- 
quidad. 

Si los hombres , los ciudadanos 6 los sub- 
ditos tienen deberes que llenar áda sí mis- 
mos y acia los demás; los pueblos están su- 
jetos á reglas y á deberes , ya acia ellos mi^ 
mos, y yárácia los otros pueblos. 

Los deberes de una nación para consigo 
misma son vivir conforme á su naturaleza, y 
perfeccionarse para conservarse. Conocerse 
bien es el elemento de su conservación. 

La nación que, por derecho natural, ad- 
quiere la facultad de gobernarse como me- 



jor le parece en sus relaciones con los pue- 
bies extrangeros , recibe por una consecuen- 
cia del mismo principio el derecho de darse 
¡as leyes que le convienen <» y puede cuando 
le acomode tefornmr sü gobierno y modifi^ 
car su constitución. Las potencias extrange*- 
ras no pueden ni deben oponerse á ello , á 
menos que la nueva organización que adop- 
te esta nación tenga, tendencia especial á des- 
truirlas* 

Sígnense en segundo orden los debe^ 
res de los magistrados supremos , y los rfe- 
rechos y obligaciones de los ciudadanos ó súb- 
ditos. Los deberes de los primeros son con- 
servar y ejecutar las leyes; la obligación de 
los segundos es someterse á ellas ^ y su de^ 
recho resistir todo mandato que sea en con- 
trario. 

El magistrado verdaderamente digno de 
este nombre debe saber que , en cualquier 
categoría que se halle colocado el dispensa- 
dor de la justicia , siempre es juez , y por 
consiguiente debe tener la autoridad y la 
circunspección de tal. Debe pesar sus ac- 
ciones con un santo temor; juzgar por sí 
mismo todos sus juicios antes de pronunciar- 
los (131) ; y tener siempre presente que su 
conducta está sujeta ar examen mas severo, 
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ñú sáa quéel estado padezca coa el remedia 
que creyó conducente aplicarle (132)« Ha 
de estar persuadido de <iucí su mayor deli- 
to seria vendier la justicia ^ t V^ ^^ • ^^^"^ 
tentarse con el estipendio que le asignaft las 
leyes (133); que:su tiempo^ todo del pú- 
blicb (134); que debe desconfiar de la auto-^ 
ridád de los ejemplos ^ lisz engañosa y ^om«? 
bríaileque se>sürven los sofistas para hacer 
que sucumba la equidad (135) ; que. antes de 
servir de instrumento á la injusticia.ó á la 
arbitrariedad^ ha de preferir renunciar á su 
^tcargo; que los objetos principales de m 
prudencia háú; deriíer su' coft4ucta privada y 
lós' negocios del público \ y por último , que 
la integridad V lá continencia i la- economía^ 
la decencia <» la actividad^ la* gravedad, la 
templanza de genio V la presencia de ánimo^ 
y ün.tonocimieñto[ filosófico ds las le^es han 
(ie ser los principales caiáttéres queAe dis* 
tingan (136)» . ; . ■ 

Siendoi uno de los Rimeros deberes' del 
magistrado r 16 de . los magistr>ados supremos 
^ne tienen ^sobre sí el. honroso peso xle la 
autoridad '.pública > fomentar el poínercio y 
k; industria y y conservad é procurar la'ab^n^ 
dancia , es evidente que- pueden admitir ó 
pi^iDihibir el comercio, ahimarle ó tolerarle, 
Elmodode óbra^ en esté. caso será bueno 
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si redunda'en beneficio del interés nacionah 
en el caso contrario la misma nación tiene 
el sagrado derecho de quejarse y de exigir 
una reforma. Por consecuencia inmediata 
el sistema administrativo áA>é^ presentar en 
sus resultados la base y la solución de las 
cuestiones importantes que se han suscita- 
do acerca de los privilegios.de las compañías 
exclusivas «I la balanza del comercio \ laé 
aduanas, &c.- \ ..;;.. 

. El magistrado encargado de la adminis^ 
tracion interior áebe velar sobre la educa- 
ción fí^cá y mbral de los niños ; hacer que 
se construyan , en beneficia del comercio, 
caminos:, canales , puentes y mercados ;cui-^ 
dar de que la moneda n2kción2l tenga üná 
correspondencia- útil con las extrangeiras^ 
asegurar por medio de buenos reglamentos 
el modo ; la naturaleza y buena fe de las 
periiüítas y cambios; proteger las ciencias^ 
las letras y las artes; arraigar^ en eL cora- 
zón de la juventud el amor á las. buenas 
costumbres y á la virtud, dirigiendo sábia^t 
ndente los estudios; por úUink>, hacer áék 
amor de la patria la.ma^ 3(9J:idaí de todas ias 
virtudes , estrechando de este modo, los Vía-í 
culos dé Ja familia. . ^ í ■ : ^ 

/./Hacer inamovibles^ á.menosqüe tío p^^ 
variqtíen^ losríinienú)ros d« loa, iribunalieí 
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depositarios de la justicia civil , criminal y 
de policía: disponer qiie los tribunales y nd 
k autoridad administrativa ( que en tal ca^ 
so sería juez y parte á la vez ) arreglen losí 
intereses contradictorios del fisco con los 
particulares, caracteriza á un gobierno de 
justo. Fonientar la población , la agricultura 
y el comercio es propio de un gobierno 
que quiere asegurar la felicidad pública manu- 
teniendo la abundancia en el interior y su 
consideración en el exterior. Consagrar co- 
mo principio que la libertad de conciencíav 
la de pensar y la de manifestar sus ideas 
son derechos igualmente sagrados , que solo 
puede limitarlos )z obligación dé no hacer- 
los perjudiciales á los demás, anuncia ungo^ 
Herno fuerte é ilustrado. 

Un gobierno sabio y moderado no con- 
viene nunca en que ** el derecho de propie- 
«dad concluya con la vida del propietario; 
muí en que sobre los bienes vacantes por 
»f muerte de este , no se reconozca otro de- 
trecho propiamente dicho que el del Esta- 
do'* ( 137). La consecuencia de esta paradoja 
seria que el Estado es el arbitro soberano de 
los propietarios ; consecuencia que destierra 
toda idea razonable en economía política^ al 
nismo tiempo que destruye toda noción de 
libertad pública. 

q 
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Con efecto , asi como un pueblo se com- 
pone de muchas familias, y una nación de 
muchos pueblos, así también todos los bie- 
nes del estado consisten en la reunión de ri^ 
quezas de que las familias, ios pueblos y 
lá nación tienen el dominio útil. En la fa- 
milia^ pues, y no en el Estado^ que es hijo 
de familia^ es en donde tuvo origen el primer 
título de propiedad^ y si el estado hereda 
bienes cuyo legítimo dueño es desconocido, 
es porque el orden de la sociedad ha querido 
que lo que no perteneciese á persona determi-^ 
nada , perteneciese á todos ( 1 38 ). 

Roma puso en manos del Estado la sobe- 
ranía señorial , y esa misma orgullosa Roma, 
después de haber denigrado á sus reyes, y 
cubierto la tierra de sangre y de ruinas , y 
de haberse saciado de oro , se humilló como 
una esclava á los pies de los Césares, de los 
Marios y de los Sylas. 

Como el objeto de todo estado es la per- 
fección, y siendo imposible concebir la idea 
de una cosa perfecta si le falta la unión 
de sus partes y la unidad del todo, aquella 
sociedad será mas perfecta que á la unidad 
de su gobierno y de su legislación reúna la 
uniforniidad de su creencia religiosa. Para 
llegar á este estado de perfección no necesi- 
tan los magistrados valerse de otyos medios 
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que los de la pei^uasion (139). En umi pala-: 
bra, como el gobierno es el principio y el 
centro de toda justicia^ todas las jurisdiccio- 
nes y autoridades depoiden de él mediata é 
inmediatamente. 

Pero estas nociones generales del bien y 
del mal^ de lo justo y de lo injusto^ serán 
insuficientes si no están ilustradas por el de^ 
techo natural. Este derecho , considerado fi^ 
sicamente^ es lo que la naturaleza por sí sola 
ha enseñado á todos los animales; como por 
ejemplo la unión del liombre y de la muger^ 
la procreación de los hijos y su educación 
(140)* Considerado por la parte moral ^ es lo 
que la razón indica que se haga, como amar 
á niK:stros bienhechores, socorrer á los des- 
graciados y defender á Ips amigos. Cuando 
se le aplica á la política exterior se llama 
derecho de gentes:, y entonces resultan prin- 
cipios idénticos, que la razón universal ha in- 
troducido en todos los pueblos. 

El primer movimiento, él primer pensa-^ 
miento del hombre le han inclinado al agrá* 
decimiento; y el mayor testimonio de su 
naturaleza divina es esa penetración sutil 
^ue le ha hecho descubrir una mano creadora 
por entre esos astros magestuosos que pare- 
cía tan natural verle adorar* En este home- 
nage tributado á la divinidad ( 141 ), y en la 

q- 
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nchlt esperanza de la inmortalidad del altnav 
es en donde el hombre ha encontrado las. 
bases de todas las ¡eyes naturales ^ y los mo- 
tivos que se las hacen respetar. Estas leyef 
son la regla de la conducta del hombre, y 
esta, según dicha regla, consiste en el cumpli- 
miento de los deberes que se le han impuesto 
para que llene su destino sobre la tierra, y 
por consiguiente para su felicidad le^an sido 
revelados los principios del derecho natural. 
Dichos principios están fundados en el senti- 
miento de su conservación , y faltar á ellos 
sería ponerse en guerra consigo mismo y con 
toda la sociedad humana cuya disolución se 
provoca. 

La facultad de disponer de su persona, de 
sus acciones y de sus bienes del modo que 
mas le conviene para su felicidad, es una 
prerogativa inherente á la persona de cada 
individuo. El respeto de esta misma preroga* 
tiva en los demás le sirve de límites ; ella 
establece las relaciones de mutua benevolen- 
cia éntrelos hombres; motiva la necesidad 
de castigar á los que turban la armonía qué 
haría dichosa á la humanidad si todos los ín* 
dividuos usasen ordenadamente de su liber* 
tad: las leyes y las costumbres le sirven de 
guia en el orden social; y por último consiste 
en la Justa defensa de uno mismo, y en el 
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derecho de exigir de los demás la misma be- 
nevolencia, socorros y consideraciones. 
* Está reconocida tst^ justa defensa de uno 
misitio , siempre que se pruebe que no ha sido 
posible evitar el peligro sino recurriendo á 
medios extremos , y que se ha rechazado la 
agresión , ciñéndose solo á la propia defensa, 
pero sin abusar de los medios que proporcio- 
naba la fuerza y el valor. 

Como una nación, un pueblo y un estado 
representan la unión de cierto número de 
hombres que asocian sus fuerzas y sus talen- 
tos para asegurar los medios de satisfacer 
todas sus necesidades físicas y morales, sien- 
do unos mismos los intereses de esta nación^ 
este pueblo y este estado^ dichos intereses con 
respecto á sus relaciones con los demás pue- 
, blos deben ser aclarados y favorecidos por 
las reglas del derecho de gentes , ya sea por 
el derecho convencional ó por el de costumbre^ 

El derecho de gentes se aplica á las nacio- 
nes en general; el convencional resulta de los 
pactos ó tratados, y el de costumbre se com- 
pone de los principios consagrados por el uso. 
^derecho natural ó el de gentes es obliga- ' 
torio para todas las naciones; al contrario 
del de costumbre y el convencional^ que solo 
pueden servir de regla á las naciones que han 
admitido los usos de que se forma el primero. 
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é los pactos que son la base del segunda. ' 

Estas tres especies de derecho reunidas 
forman lo que se llama derecho público gene- 
ral ^ que es el conocimiento y aplicación de lat 
reglas que deben dirigir á los individuos , é 
las naciones^ á -los pueblos y á los estados^ á 
fin de que la justicia les afiance sus derechos 
y su reposo. 

£1 objeto y la necesidad de recurrir á 
las reglas del dere4:ho público general re^iltan 
de la obligación que la naturaleza misma ha 
Impuesto á los individuos y á las naciones de 
ayudarse mutuamente , contribuyendo de este 
modo á la felicidad de la masa de la especie 
tiumana. 

Las naciones pueden estar en una inde^^ 
pendencia absoluta 6 relativa : sucederá lo pri- 
mero cuando no se hallen sujetas á ninguna ley 
extrangera, y lo segundo cuando siendo dema- 
siado débiles para defenderse por sí mismas se 
pongan bajo la protección de otra nacional la 
paguen tributos, ó se hagan feudatarias de su 
gobierno, (142)- 

Asi como una nación está interesada en 
que su conservación y su bienestar se funden^ 
ea Injusticia ^áél mismo modo la sociedad 
humana está sujeta á esta misma justicia para 
su bien y conservación. De este principio de* 
rivan todas las obligaciones de unas naciones 
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con otras ; y estas obligaciones están deter^ 
minadas por el derecho natural^ la costumbre 
y los tratados. Pero en caso de guerra los 
. derechos de las naciones enmudecen para ce* 
der al imperio de la fuerza^ y por cpnsiguien** 
te la infracción de los principios del derecho 
público general no se puede reprimir sino con 
\z fuerza. 

Todas las teyes generales ó especiales se 
refieren á un mismo principio : no pueden sos- 
tenerse si no están acomodadas á las costum^ 
bres generales y particulares , y para elevarse 
al alto grado de utilidad que se proponen 
principalmente deben tratar de satisfacer las 
necesidades físicas de los hombres individuad 
mente ^ como cuerpo de nación^ y aun en so- 
ciedad universal. Estas son verdades incon? 
testables que deben tener su aplicación en el 
desarrollo de la acción ejecutiva. 

^^ Subsidios excesiwos ; monopolios (espe-* 
cialmeñte en los granos); poca aplicación al 
comercio^ al tráfico^ á la labranza y á las ar* 
tes y oficios'^ el gran número de empleos y la 
autoridad excesiva de los que los desempeñan; 
los gastos 9 dilaciones é iniquidades de la 
justicia; la ociosidad^ el lujo ^ y todo lo que 
pertenece á la licencia y á la corrupción de 
las costumbres;la confusión de Hs gerarqu/asi 
las alteraciones de la moneda; las guerras inr 
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justase imprudentes, el despotismo de los so* 
beranos y su dega afición á ciertas personas; 
su prevención en favor de clases y profesio- 
nes determinadas; la avaricia de los ministros 
y de los favoritos ; el envilecimiento de la 
nobleza; el desprecio y olvido de los literatos; 
la tolerancia de las malas costumbres y la in- 
fracción de las buenas leyes; el demasiado 
apego á usos indiferentes 6 abusivos*^ y final- 
mente la multitud de bandos y reglamentos 
embarazosos ó inútiles; he aquí el análisis 
que hizo Sully de las causas que contribuyen 
á' arruinar ó debilitar las monarquías. Esto 
conduce á examinar el modo de reconocer las 
enfermedades del cuerpo social^ y deterjiíinar 
con exactitud qué es lo que puede conservarle 
ó restituirle todo su vigor. 

Solo la estadística puede presentar en 
éste caso datos ppsitivos; pero sería necesario 
considerarla en sus verdaderas relaciones, 
adoptar todo el sistema , y no contentarse con 
cultivar una parte de él no haciendo caso de 
los demás , como ha sucedido hasta el dia. 
y aun esto no seria una cosa nueva, pues Au- 
gusto (143) y Tiberio <144), á quienes la 
'historia ha pintado con colores tan diferentes, 
y que han sido designados por la opinión ge« 
neral como los primeros administradores de su 
tiempo, sacaron gran partido de esta ciencia. 
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Si se Quiere, pues, que la adminisfracion 
pública sea el agente perpetuo del orden 
6n un estado ^ es necesario que su teoría es- 
té fundada en el conocimiento exacto de las 
relaciones que tienen los gobernantes con 
los gobernados ; que sus esfuerzos se dirijan 
á dar movimiento á los resortes de la au- 
toridad ejecutiva; que tenga por objeto la 
conservación física y el desarrollo moral de 
los individuos , y que el fin que se propon- 
ga sea el de reducir todas las operaciones 
á actos de previsión , de justicia y de o'r- 
den. ¿Y cómo podrá elevarse á estos actos 
un administrador que ignore los hechos y 
los principios? 

Si no tiene nociones exactas del aumen- 
to, disminución ó variaciones que han te^ 
nido, tanto en su nación como en las ex- 
trangeras , la población , los productos natu- 
rales ó de industria, los consumos-, las ren- 
tas públicas y particulares , las fuerzas ter* 
restres y marítimas , las relaciones comercia- 
les y .diplomáticas , los sistemas políticos ó 
religiosos , y las doctrinas literarias , filosó- 
ficas ó científicas ; no podrá reconocer las 
causas de estas variaciones , ni dar su jus- 
to valor á la fuerza , á la riqueza y al po^ 
der absolutos ó relativos de su pais, y se 
veri por consiguiente privado de la ventaja 
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de poder combatir el mal con sibias provU 
dencias^ ó de dar por medio de planes bi^n^ 
combinados un libre curso á la prosperidad 
naciohaU 

La riqueza ¿consiste en el oro y la pía* 
ta ; ó estos metales no hacen mas que repr&< 
sentarla? ¿No es mas esencialmente rico el 
territorio que produce á sus habitantes en 
lugar de metales abundantísimas subsisten- 
cias ? Hecho demasiado común el numerario^ 
¿no debe aumentar el valor de los objetos de 
primera necesidad, disminujrendo su precio? 
i No producirá una subida en los jornales, y 
la consecuencia de esta subida no será el ha- 
cer que la balanza se incline á favor de los 
fabricantes extrangeros,que pagando menos á 
los obreros, puedca dar mas baratos los pro* 
ductos de su industria ? ¿ No es propio de un 
gobierno prudente el hacer pasar á los pue- 
blos en cuya prosperidad se interesa el dine- 
ro que por su excesiva abundancia entorpe* 
ceria la circulación? ¿No legitimará esta me- 
dida ya comprando las producciones natura- 
les que le niega ó no produce en bastante 
abundancia el suelo nacional, ya adquiriei^ 
do las razas de animales y los géneros de 
vegetales de que carece, ya en fin proveyen- 
do $us astilleros y arsenales de todos los per^ 
trechos que se necesitan en tiempo de guer- 
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ra, y que le sería imposible acopiar de repen- 
te en caso de un rompimiento no espera» 
do? (145) ¿No debe un gobierno simplificar 
cuanto pueda la máquina de la administra- 
ción á fin de que el orden y la claridad su* 
cedan á la obscuridad y al desorden , la ra- 
pidez á la lentitud de la ejecución , hombres 
escogidos , á una caterva de empleados ele*- 
^áos por favor , y una prudente economía á 
gastos inútiles? ¿No es interés suyo elegir 
para los destinos personas que á su aptitud 
reúnan la buena voluntad? ( 146) Y pues que 
lá población se aumenta con la venida de los 
extrangeros, ¿qué mayor atractivo puede ofre- 
cerles un gobierno que el espectáculo de ua 
estado en donde se encuentran reunidos el 
bien estar y una libertad fundada en leyes 
sabias y en un respeto profundo á las opi- 
niones religiosas ^ á las personas y á las pro- 
piedades? , 

. ¡Qué feliz es el monarca que por medio 
de la previsión^ Ib, justicia y el orden ve sa- 
tisfechas las necesidades físicas y morales de 
sus pueblos! ¡Qué grande , cuando (á imita- 
ción de Marco Aurelio) no viendo en cada 
hombre mais que un hermano suyo y en ca- 
da culto un iiomepage digno del Eterno, ilu- 
nsina los entendiníientos con su sabiduría, 
purifica las costumbres con el ejemplo, y 

r: 



(132) 
hace que la tolerancia sea mirada como una 
de las primeras virtudes civiles y políticas^ 

La religión^ que algunos autores han de- 
finido una idea y un culto razonable de Dios^ 
es el complemento de la legislación y de la 
filosofía (147); y un vínculo que fortifica 
todas las instituciones humanas. Solo el ob- 
jeto que se propone es suficiente para humi- 
llar á todos los enemigos que le han suscita- 
do el vicio 6 la locura. 

El hombre de estado considera las reli^ 
giones como una emanación del poder supre- 
mo que dirige el mundo. En efecto, todas 
están fundadas en la misma base, que es la 
divinidad , y esta es tan inmutable como la 
marcha de los siglos. Los caracteres que dis- 
tinguen á las religiones se resienten del tiem- 
po y de los lugares en que han sido estable- 
cidas, y del genio <le los pueblos que las han 
abrazado. Merecen nuestro respeto á causa 
del principio sagrado en que se fundan; 
nuestro reconocimiento porque su objeto es 
hacer mejor al hombre; y nuestra indulgen- 
cia respecto de las ceremonias supersticiosas 
de que casi siempre están acompañadas, por 
ser estas ceremonias obra del hombre. 

Los pueblos que han tenido la dicha de 
recibir los dogmas purificados de todos los 
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errores de la idolatría y de la superstición^ 
deben coiüpadecerse y no perseguir á los que 
no han obtenido del cielo igual gracia (148)^ 
Tal es el principio que une á todas las reli^ 
giones entre sí. 

Los sofistas modernos separan la religión 
de la razón de estado, y pretenden que se 
puede gobernar la república sin religión. Hor- 
nio (149), que en este punto sigue los prin- 
cipios de Seleuco y de Charondas (150), di- 
ce que semejante opinión destruye todos los 
fundamentos de la política, y prueba que 
la religión es absolutamente necesaria en un 
gobierno; que la verdadera razón de esta- 
do no puede estar jamas en oposición con 
los cultos ; que donde no hay religión tam- 
poco pueden existir pactos ni alianzas du- 
raderas, pues que todas están apoyadas en 
la santidad del juramento y que no es otra 
cosa que una invocación al Todo-poderoso 
considerándole como remunerador y venga- 
dor. Si no existiese, pues, el juramento y no 
habría motivo para mirar con tanto horror 
el perjurio^ y se podria faltar á la buena 
fe impunemente y sin vergüenza. 

Se puede considerar á la religión bajo 
dos aspectos; á saber, el de el poder temporal 
y el del espiritual. Bajo el primero, el ejer- 
cicio del culto depende absolutamente del 
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g/ohieToo civil; y bajo el segundo , como la 
religión no es entonces mas que un poder 
moral, no tiene relación sino con la doctri- 
na, cuya dirección pertenece en este caso í 
sus ministros. 

No es, pues, la religión, como algunos 
han supuesto, contraria á la unidad del go- 
bierno civil. Pero cuando los gefes del esta- 
do quieren que prevalezca el poder de las 
armas en favor de una secta, se puede con* 
vertir la religión en un manantial de desór- 
denes ; en cuyo caso no hay que culparla 
á ella sino al gobierno, pues los gefes de uii 
estado, como encargados de la administifa- 
cion 3Uprema, no deben decidirse r oficial-; 
mente por Lutero ni por Cal vino, ni por 
Descartes ó Newton , sino dejar al cuidado; 
del cuerpo eclesiástico y de los;»bios el juz- 
gar de las doctrinas, ocupándose ellos única- 
mente en proteger las personas y dirigir la 
administración pública. 

¿ No hubiera sido más feliz la Inglaterra 
si un Henrique VIH ( 1519), y uh Jacobo I.^ 
(.1603) OÍ lugar de meterse en controversias* 
teológicas se hubiesen dedicado á gobernaii 
bien ? La Francia ¿ tendría que llorar los des- 
ordene? que produjeron las. Cruzadas y la. 
Liga, si sus reyes no hubiesen ^estado ani-v 
mados de un felso celo por la religión? * 
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Sin embargo, el gobierno tiene obliga-» 
cion de estar alerta para que no se erija en sis- 
tema la intolerancia^ y cuidar de que los mi- 
nistros sean bastante instruidos, á.findeque 
él ejercicio del cukó no degeneré en supers^ 
ticion^ pues esta es tan injuriosa á Dios co- 
mo funesta al hombre, y con rüzon ha sido 
llamada por los filósofos *' un falso juicio de 
wla Divinidad, acompañado de disturbios y 
w agitaciones: un temor mal entendido que 
nnos hace adorar dioses extraños, y nos m^ 
»duce á tributarles un culto desaprobado por 
w los sabios de la religión.-' 

Por liltimo ( 1 5 1 ) , la religión es la moral 
propiamente dicha : por consiguiente debe ser 
una parte integrante é indivisible del' pacto 
TOcial (152), y ral gobierno toca cuidar de 
que no se aparte de su verdadero fin. 

Gomo hay una multitud de pormenores 
que , el legislador no puede, arreglar! ni pre- 
ver, tiene la religión que llenar estos vacíos^ 
inclinando el corazón del iiombre al ejercicio 
de todas las virtudes. Por esta razón se reco» 
mienda en ella la. sumisión á los superiores 
( 153 ), la fidelidad ( 1 ^4 ) , la justicia ( HS ) y 
el celo en los diferentes empleos (156). Ella 
quiere que el ciudadano sea rígido observador 
de la» leyes de la naturaleza y de la hones* 
tidad (157), proscribe la violencia ( 153), ía 
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avaricia (159)^ la destemplanza y todas las 
pasiones (160)^ describe los sublimes princí-» 
pios de la moral diciendo á los hombres que 
se abstengan del asesinato , del robo, del a<* 
dulterio y del falso testimonio (161), convi^ 
dándolos á que se amen mutuamente y se sa- 
crifiquen por sus amigos ( 162), á volver bien 
por mal, á dar de comer á su enemigo si tie- 
ne hambre y de beber si está sediento (163); 
á alejar de' sí toda idea de venganza, aun con 
sus opresores, confiando ciegamente en la jus* 
ticia y en la bondad divina ( 164). 

^* Admirad , gi'ita á los hombres, admirad 
íE>la belleza, esplendor é inmensidad del uni- 
ff verso (165): considerad esa multitud incal- 
f > enlabie de cuerpos luminosos que vagan en 
»>el espacio, y adorad al Ser inteligente au- 
» tor de tantas maravillas. Su mano podero- 
nsa es la que fertiliza vuestros compos; él 
w es quien os envia el aire puro que respi- 
f9, rais , y á él sois deudores del padre que os 
»>ama, de la madre que os acaricia, y de la 
»> esposa i^ue os hace felices: él está presente 
w á todas vueátras acciones y penetra los pem 
9» samientos más ocultos de vuestra alma. Sj 
w la memoria de una buena acción os inun- 
» da á veces de un placer celestial , esta es 
f> tina recompensa que el cielo concede á vues- 
«tras virtudes; pero sij)or el contrario os 
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ñáespednza el gusano roedor de los Temor- 
*f dimieatós , ¡ desgraciados ! habéis sido cri-* 
» mínales, y él os castiga. 

9f Existen leyes anteriores á todas las ios- 
M titüciones humanas, y que emanan de la vo- 
nlüntad del Eterno, que os inclinan á amat 
tfá vuestros bienhechores, á aliviar á vuestros 
M semejantes, á no oprimir (aunque podáis ha* 
ncérlo sin temor de la justicia humana) al 
*f hombre débil que os someten las circunstan- 
»>cias, y á sacrificar generosamente vuestros 
» intereses por el de los dema$. Por ellas tiene 
*9 la verdad tan poderosos atractivos, el hom- 
y^bre dignidad, y el orden de la sociedad 
99 sanción. 

. »> Todos los bienes de la tierra son pere- 
>* cederos ó engañosos: el amor os hace trai- 
>»cion, la amistados abandona , los parientes 
»> espiran, se arruina vuestra fortuna, losca- 
»f labozos se abren bajo vuestros pasos, y los 
»> grillos oprimen vuestros pies ó lastiman 
ff vuestros brazos, la muerte se aproxima.*...*. 
n Elevad vuestra alma á Dios, que no engaña 
ff á nadie , ni abandona á los afligidos : él es 
n inmortal y os hará felices. 
' w Volvereis á ver á vuestros amigos y á 
^ vuestra familia en un niundo en que no ha* 
>»bitan la injusticia ni la tiranía: entonces re- 

^cibireis en el seno de la misma Verdad la 

s 
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^ recompensa debida á vuestras virtudes, y 
>fel premio de vuestros padecimientos/* 

Así es como la religión reúne á todos los 
seres esparcidos sobre el globo por un senti- 
miento de amor y de benevolencia, y forta«« 
lece nuestras almas con el pensamiento de-* 
licioso de otra vida mejor. ¡Pero los sofistas 
no solo han intentado separar del sistema so* 
cialeste elemento de todas las virtudes, sin» 
que. se han atrevido á negar la existencia de 
una Injteligencia suprema! 

£n vano les presenta la historia al Egip* 
to adorando al Eterno bajo el nombre de Osi^ 
riV(166); la Grecia con el de Zeus; los ju- 
dÍQS.con el de Adonai^ y los latinos con el de 
yiípiter. En vano los filósofos indios (167)^ 
persas ( 168), griegos y latinos ( 169) procla- 
man la unidad de Dios, ó inclinan á los hom« 
bres á que respeten la religión. En vano ven 
á los Caldeos y Magos profesar desde tiempo 
inmemorial el dogma de la inmortalidad del 
alma ( 170): ellos se creen mas sabios que to- 
dos los filósofos antiguos y modernos, y se 
mofan de las creencias de todos los pueblos y- 
de todos los siglos. No pueden descomponer 
el metal entre sus manos, ni explicar el me- 
canismo; del movimiento de sus brazos; tam^ 
poco pueden co;nprender la inpiensidad del 
espacio ni la eternidad del tiempo ^ aunque 
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nadie se haya atrevido jamas á negar estas 
verdades; y sin atender á que el tiempo es 
independiente por necesidad de la materia^ 
pretenden sentar de un modo irrecusable el 
principio general de todo lo que existe , sos-^ 
teniendo que este principio es puramente ma- 
terial, y que la formación del universo se 
debe á las propiedades de la materia. ¿Y en. 
qué fundamentos han apoyado esta doctrina? 
En que no podían responder de la existencia 
de un Ser espiritual. No advirtieron que si 
esa potencia inteligente que mantiene una 
armonía constante en todas las partes del 
universo es una cosa incomprensible para el 
entendimiento limitado del . hombre » no es 
menc» incomprensible y repugnantecreer que 
la materia y el barro movidos por sí mismos 
varíen sus modificaciones hasta el punto de 
presentar el magnífico espectáculo de todos 
los fenómenos de la naturaleza. No advirtie^. 
ron que cuando se trata de elegir entre da 
aószs inccMnprensiUes, de las cuales la xitía et 
repugnante 9 vale mas inclinarse i la !ncon-* 
prensible siguiendo la simple luz^de la razón; 
y que sus esfuerzos para sostener una doctri* 
na absurda no solo eran tnáiite^ (^?0^ ^^ 
que su sisteifta, supoñiendd que fuese adiiti^ 
Üe , era el don - mas horrible que' te: t^ñltíetÉ 
podido hacer al género «huipino ( 172)^'>E^ 
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uoa palabra V dios se han hecho ridículos coa 
su excesivo orgullo, y odiosos por haber tra^^ 
tado de romper un freno que asegura el 
triunfo de la moral; y.los verdaderos filósofos 
les han abandonado á su delirio, del misino 
modo que se podria dejar (según la expresión 
de Voltaire) á, ¡os topos enterrados hdjó la 
yerba ^ que negasen la existencia del Sol ( 1 73)* 
Amor á las ilusiones, indiferencia. acia la 
verdad , suposiciones engañosas en lugar dt 
hechos positivos; nociones confusas, compa-* 
raciones inexactas, y ejemplos sin aplicaci<a»n, 
en vez de definiciones que den el verdadeno 
valor á las palabras, fijen las ideas^ y bagan 
juzgar de las cosas con exactitud; una obscu- 
ridad calculada para rodear de un réspec^ 
misterioso planes mal concebidos; algumnco^ 
cocimientos parciales, y undt ignorancia ahsior 
luta del conjunto de relaciones qué unen la /e^ 
gislácion á la acción ejecutiva y á lare/i^/m: 
tales son las causas de los errores tan fecundos 
en desastres en qué han incurrido los publicisr 
tas y Jos hombres de estado^ t 
: {Abate tu. orgullo, hombre toberbio, y 
«ira en derredor de tí! La rival de Máaerva^ 
ese insecto cuyo nombre solo pai ece que o|en- 
dela delicadeza de tu lengua^ la araña-, mas 
mbU que túv te dé una importante iecciob» 
Cdnsidara esetcsjidó sutil áoide tiene su xer 
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sidenci^vque ha formado cikí hilcij «pibfímr 
tas }r varias dípeecíoiies: nada t^y; coafuso en 
sú trabajo; por cualquier punto que llegue su 
enemigo lo nota prontamente por la vibraeioa 
de trn hilo que está en conlíactJQCOá ella: na- 
da entorpece su marcha, cualfjiiíief^i que sea 
el sentido en que deba obrar , ella vela dei 
mismo modo y con i^al éxito por su conser- 
vación qué por la de su obra maestría, porque 
conoce perfectamente la3 partes y el lodcf. - 
Así es cómo el hábil gefe de uíí estado 6 el 
ptinciptdniinistro eñ quien tienle depositada 
su confianza, contrayéndolo todoá la unidad 
de acciona enlazandid entre sillas partes' que 
le parecen distintas, y haciendo que iaiegi&- 
lacion^, 4a religión y el poder jejecu ti vocoftr 
türrati tódos^al mismo fin, domina á I0& fapm* 
bres y i 1^ cosas, sugeta losf sucesos: á sus cátr 
culos, y perfeocionav anima y dirige iáua 
mismo tiempo los resortes visibles d ocultos 
de la máquina política. 
-■■ A su V02 no liiay imposibles: uiOi!i;cludid 
marítima se erige en soberaiia y dicca leyes 
á fHrpvincüas le¡}aoasc;:Uaiiteraí areti<3iS9Si;íi^^ 
taños íceaágosos.se i^onviet^tea e» graoreros 
abuhdaiKés'rel txHnertíode uii pe^eito^ pais 
hacer tributarios snyos n^íci«>fí i^iieblos/Jksá* 
nos : oaiTednado e^jkadioi seilevamist á colbf^ 
cátséájltii: £u y<:á la G^:fegnrift de to9 |i*i^ 
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nes dé primer orden ; y piei^en sa conside^ 
radon y su nomlae naciones célebres y po-: 
derosas, cediendo su gloria , su considera--* 
cion y su dominio á los estados vecinos*. 

Venecia un tiempo , Genova , Pisa y la 
Holanda ; la Inglaterra , los Estados-Unidos, 
la Francia , la- Bélgica y la Prusia modernar 
mente ; y la triste Polonia siendo presa de la 
sagacidsMl de sus vecinos, y el formidable im- 
perio que la Media Luna desmoronándose 
aceleradamente, y cediendo á los discretos, 
embates de la Rusia, ofrecen plausibles tes- 
timonios de esta verdad. 

Admira ciertamente la prettezay econo- 
mía con que un gefe ó buen ministro de un 
estado arma y equipa ejércitos y \s)s x^ondur 
ce á donde los llama el ínteres y la. gloria 
de su fiaciont la destreza coa que hace creer 
que hay abundancia en medio de las mayo* 
res escaseces: la sagacidad con que se rodea 
de sabios para hacerse él mismo foco de tQr* 
das las luces : cómo de grupos de aventure- 
ros y de soldadi^ indisciplinados hace que 
salgan tercios formidables y grandes ca|¿ta- 
nesy con^stadores: cómo , cuando la nece- 
sidad lo requiere , sabe crear marina flore*- 
<^te y m^^cros expertos : cómo sabe en 
íki, Guandb es preciso reparar una iiadon fa- 
t%aá« y empobrecida c<» los ^esastrei deJUí 
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guerra exterior y doméstica^ calmar los ini« 
mos y llamar éa* su auxilio la agricultura, 
la industria Y' el '^ootaercio. 

En la guerra entusiasma al soldado con su 
presencia, hace ^^ue sus. batallón» se preci-» 
piten cixnp tin tormente sobre los batallones 
enemigos, vence en campo yaso y en los des- 
filaderos, toma alternativamente ' la ofensiva 
6 la defensiva, sostiene asaltos 6 pone sitk»; 
eh una palabra, parece que quiere apurar las 
palmas de la victoria. Qfi^ecela paz, y como 
Auguisto se maravilla de que Alejandro ^émien» 
se no tener nada que liacér aiandamp hisfaóne 
pueblos que conquistar. No ignora cuan bár^ 
bara y vana es la gloria dé los guerreros 
cuándo no combaten por los iátereses deesas 
patria;/ asi ni aquelid^lo ¿nsietdsató, ni la sed 
del oro le harán quecotiduaca á sus valientes^ 
compañeros á climas remotos , pues sabeoiujlt 
bien que la verdaderaí riqueza no consiste eii 
la posesión de una gran cantidad de metal^ 
sino én la de los dbjetos necesarios á la vida; 
y ¿uevo Cinoinato , se despoja de la táiiñca 
guerrera para vestir la toga, ó volver á em«- 
puñar el arado con sus manos victoriosas. 

£1 tiene en su mano los destinos del uni- 
verso, y estando' á la cabeza de ün gobierÉd' 
respetable supera todos los obstáculos.' Si 
sus recursos íisitos son cestos, su g^táo suple 



á todo; # agita y desune los gabinetes^ y 
opxim^ál enemigo qi» quería opriniirle: cor- 
ren arroyos de oro, yJia sangre nacional no 
regará una tierra jntráñaé > 

¡ Qué orden ob^rva^ en la administracioa 
de las rentas! ¡con qué claridad presenta el 
resultado de las entradas y salidas! ¡cómo 
cuida deijue no se apliquen á otro objeto los 
fimdos destinados para^el servicio público I En> 
medio de la guerra misma y de las convuU 
síones políticas están tan sabiamente dirigí- 
dos los impuestos , y se repanten con tal eco^ 
ooflafav que se creería que la balanza de As*^ 
trea ha vuelto á parecer; sobre la J:ierra. 

- Se recordarán las infames guaridas en que 
el usurero y el que presta á ínteres insultaban 
á la moral pública ; los magbtrados aboniina-^ 
bles que castigaban á los acreedores del £sta«* 
4o por la confianza que tenían en él; él con-* 
junto monstruoso 4^ leyes contradictorias, 
qtte ala voz de la intriga, del soborno ó del 
poder trastárnaban la fortuna de los ciuda* 
danos: pues esas guaridas están cerradas, de- 
puestos esos magistrados , y^ abolidas esas 
leyes. 

' El ministro ha cimentado la libertad pú- 
bltoa en la buena fe del gobierno, en la mo- 
ralidad de los particulares, en la sencillez de 
lai5 leyes, y en la prudencia de los magistra- 



ifos..Sabe;que ño ipuede iitibee pto^ptíHs^ 
taadojial si la pMaoiún^ la agrituiturct^VBi 
4ndustria y el /jffomercio. na se; déaf nvtielvein 
siguiendo un^sténmde^pfbgoesibn jloirtínm; 
|)0r lo cuál CQordioa las diversasr partes de la 
administración pública de manera que todas 
conciirriaa igualmente á este fin; y como está 
convencido de que el fácil acceso á los prín- 
cipes ofrece mil medios de conocer la verdad, 
y de hacer los pueblos felices con la buena ad- 
jkünistrácion de justicia, esjtá siempre pronto 
para escuciiar reclamaciones, dictámeites y 
4ioticia»(174). / 

A imitación de Alejandro Severo nura los 
empleos públicos como una propiedad ságrar 
;d^ de la :pxQhidad- y *de la instrucción; y no 
aguarda á qite 1» intriga s» apodere de ellos; 
4ntes por el contraria, deseando que seanocu- 
.pados dignamente, busca por sí mismo los 
hombres mas virtuosos y mas aptos para des* 
empeñarlos (175). .l 

En* vano la naturaleza lucharla: coátra él, 
pues tiene la facultad de hacer pasar cuando 
quiere al corazón del flemático habitante del 
Norte toda la exaltación, meridional;. y ma^ 
liana^ si le acomoda, adormecerá al feroz 
Anibál en el seno de las delicias dé C^püa:.^ 
. Nq es amigo suyo él qué no ama ársuipa- 
tria* Está electrizado por una especie de 

t 
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sentimiento religioso que algunas veces De 
impele á hacer cosas contrarias al uso y ^ 
derecho público; pero consulta su coñcíén^ 
<ia:, y le sirve de excusa la certeza dé que 
ha hecho un servicio á ló que él ama tna3 
que todo, - 

Nadie sin su noticia se atreve á dar un 
paso en toda la superficie del país de cuyo 
gobierno está encargado : sabe cuanto pasa 
en las potencias vecinas; lo ve todo^ lo prevé 
todo, y por su causa goza el pais de libertad, 
se respetan las buenas costumbres, se da culto 
á la virtud , y todos los ciudadanos son íFeli- 
cés. ¡ Labradores ! estad tranquilos : el enemigo 
flo interrumpirá vuestros trabajos, ¡Madres 
tímidas ! no tengáis ningún sobresalto : los 
brazos de los raptores están encadenados, y 
el seductor se convertirá en un honrado pa- 
dre de familia, pues el ministro vela del mis- 
mo modo por la seguridad de vuestras hijas 
que por la del estado. 

Admirad, ademas, con qué pulso discute 
este ministro los intereses de su pais en los 
momentos de la tranquilidad ó de disensio- 
nes* A su aspecto, que parece que insinúa 
sus pensamientos en el corazón de sus adver- 
sarios, al primer sonido de su voz todo se 
conmueve, se anima ó enmudece. Sabe que, 
semejante al Eterno, debe tener en su mano 
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todos los sucesos, dirigirlos, y no seguirlos; y 
penetrado de esta idea, en vano se reunirán 
contra él la elocuencia ó la exaltación para 
mudar 6 desbaratar sus planes. Responde con 
cordura á los ataques imprudentes ; rechaza 
las declamaciones del delirio 6 de la perfidia 
con una calma que nada es capaz de alterar; 
y con la fuerza de la ciencia de gobernar 
destruye fácilmente todas las falsas teorías 
que pueden oponérsele. 

En el consejo hallareis en él un ilustrado 
justipreciador de las leyes: explica con méto- 
do y claridad cómo se eslabonan todas las 
verdades del derecho natural , del político y 
del civil ; en una palabra^ podria servir de 
modelo á todos, pues no ignora nada de cuan- 
to sabe cada uno en particular* Por último 
deberia ser el amigo de todos, pues conser- 
vando la gran familia y el estado, no hay 
ningún ciudadano que no le sea deudor de 
algún beneficio. 

Basta ya: seria necesario tener un talen- 
to igual al de este hombre para ]^der trazar 
dignamente su retrato. 
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(i) V. MetoVXWÍtórtíi *^^ • 

(2) Lñ voz ecúMmú Viine dé úik^s (<asa) y 
nówns '{hy )-, y " pOfta' rcjgnhir' sigülíica el prudente 
y Téiitd gobierno dé lía ''cn^i pata el hietf óomén d^ 
toda la fafoiflia. De^paes sé ha bech<> é^teasíre él 
séüHdo dé e^te téirníitíb él golHériío dé^la ^t¿Á fa- 
flfitlai ^a¿ é^ el Éstiádo. ^ará.dJs^i^rigiflr eltas dos 
UGCpéi&áti'tle lé' bá- éd éste < éásé tt fió&brfe dé^l^t^^ 

mantener á los hombres en sociedad, j ha^^Úp 
felices; objeto sablime, el mas átil j mas intere- 
lanur <j<ie pfiettrlHlbéf )>áiWil ^úti^hUkxtíA. ^^u- 

" (j) Páía'résoltieir h jciíestiértí áé sí imi' pitebto 
faá existido • miKbo ttéáipó' én t'iié'péFchftt- dé -I* 
tierra v 00 hi^ nníD éxáfoiñéí^ hi^^léiígdé' '&t - ^^ai*. <St 
el pueblo era comerciante dtílMíl káMr«6 ^«ll^lM^ 
cido el idioma comercial; si guerrero , los fuerteSi 
ltt»'d^^Iffnad>áv; 'la» áirtñÉSr y tóciits^lfts i^^ti^té^ütcas 
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minút<flt (fesignen los trabaos dét campó. TRT Al- 
dos modos la pernraireiici» eir wn paraje déoste 
pueblo habr^ dejado huellas profundas y fáciles 
de recoDoceri bien haya limitado su lengua al pais 
que ocupaba, 6 la haya donítíndi^o coa la de otros 
pueblos con el estableekM&to de colonias. 

(4) Rep. lib. 9, 

(5) Diog. Laert, Aris^f/^vif^^,: 'J (n 
($) Pr<5Í9gp. di, \9,:Mncifi.<^s^^ñ^ í; )7 V.1 ( ; 

\. : (7) • '- P^/'Ví'4S .f «cn|i%;^í I <iv». 4?9nsíXti^c.nfa?p ,..m«^ 
^erifi^jB. aog^ddxqoe cqígl^blicae '^ucam ac^afíop^i^ 

iradit. (BoxbQf úi9 j /it J4//- *^^.Cí 1 9 :Sír<)^ .,: ?^ .- 

Vocabulapii fMifMa df]^I^i:|<^pfÍ9}i% $€psr.9P(j* 
pitar; ,í,® píoptíe^pro illa ,|cij¡^nt}aiqu|í,circ$ xm^ 
TQI^atür; 2,^ inip|op{|^r:pro Iirte:$iinqlaj9d|i9^;jé]|$i* 
jW^ndi^ et boQ SjEjnsn ín Xjalliá pCtfitÍ4íi^ft^\\m.^ 
qui censc«iir ^#(p^^</^«. esseu^f 190^911 f;4eqi|%m 

(8) .No se^i|tl$pde «991 solaiii0i|^ por^/MW^fl 
grado de temperatura <$' de elevacipo pr9pio:&'jcad« 
país; esta vos est& tomada en todo su sentido » y 
ipomprendf la^ e;(posicioQ y calidad del t^^reno , la 
natnraUsa de la atmoiSer^ y ^% \as agpas, el núma?! 
X0 .y.:.dirfi;|[;ÍQq. de lofii r|ps, y Isks prodoccioae^ .ter* 
xitfuflaies da todq g^^o. .: ; 

- (9) Habet i^Iiqoid. ei; iniqvo opioe nagQaitf 
cxeotpiQi»» qQ¿>4 cpi|t)rar^ogate$.ittiUtaie plsUt^l t^ 
fawHtor^ MqQ9 i^lib» impcdlmcAifiB msA f^roOslat 
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'^tiod tol; BiVersaí ímp^rarvái^ráiIÓMS y tot diVerw 
legés eoit» faerint^ Im ^^afnid: Ori^malcs pópalos.» 
fvincipe»! feré tegtini-'ivinci^l^ iiberii'quod inliatin 
éictzt genUis^i pro Hbitcl , -pm lnipefio cuneta üí^ 
ciiiiiti «proat ipsos vel voloptatis iltecebrae rapiant» 
ivet -rstionU vmpetus'duoiti'sdlicét serVilia illa in- 
fenia jugo a«saehi i^niBiÉ¡<Uiti^* facittüs ettám. qtistm 
liberioris animi fructuSí ferann Aliter agítur apad 
Septentrionales qoi, amantes liberfatís, legibus re- 
g^s suos astrloxeiunc ^ ^t om.Dc iliis imperiuní án{- 
mórum imoio et corppriini qnidam abstVilerúnt, ]1¡- 
bera nempe et gravia gentís impería modam regnao- 
tiam vitíis ¡mposuére^ (Tacít. Ann. U 14 c. 44,§, 7}. 

(10) Provide de omni plebe y |ros potentes » et 
timentes Deom , in qoibus sit varitas p et qq| pderÍQt 
avaritiam , et co^stitue ; ex eis tribonos , et c^otnriQ"- 
nes^ et quihquagep^rÍQS» e;t decanqs qai judicent po?- 
pnlum omni teinppre : qoidqnid aatem maju^ fiíerit 
referant ad te» et ip4 .mW' f> tantammodó jadiceoc 
(ExoD. 18. 21. = V. Dbuter. 17). 

Non f^cies qqo4. iniqíiatn est » WO Atfinsth j>idí- 
(labis* N09 consideres j>erjson4in padperi9 » nea hsp' 
ñores vqU^pi' poteQtis,Jqs/¿». Radica próximo loo.... 
Noli te faceré '.iniquiífxi'aliqttid ÍQ:j adicto » ia: re« 
gala» ia pondera» kk ipensntá..*.» &9* (LBrtr. 19. 
vers. ij et 35). 

(11) Advocati qni dirimant ambigaa fata cansa* 
fiim so«qse defenáiobís vMbas tn rebos S9^fh pobli* 
cis et ptiTMilMi^á crigfutt, fatigata reparadt^ oda 
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mlnhr ptoviicüí bamano ^acrt qo^. iyptxlib fttr 
goe ▼olficflbos pflücriam parcotes^ue salvarem. Nec 
Mim solos oo$tro imperio oiUitare otédinms illoi 
jqOi gladüs « clyp^is et , tboiacibiis nitontnr ^ : «ed 
etiam advocaros* Militaat Qamque caasarum paftro« 
A¡» qni gloriosas vocts confisi nQmine» laborantimm 
spem» vitam» et postaros dafandoof. (L. 14. Cod. de 
AdvoCé divm. judie). 

. (12) He aqui la respuesta qoe dio Mario al lictor 
de Sextilio, cuando vino á intimarle qae saliese del 
gobierno de aquel Pretor; ^ Di á tu amo que hat 
misto á Mario desterrado de su pais sentado so- 
bre las ruinas de Cartago»^ (Vbrtot , t, 3, pág. 4), 

' t'3) Eponina^d^ma romana 1 esposa de Sabinoi 
estuvo oculta Hueve años en el retiro de su marido, 
Vespasiano^ cediendo al rigor de las léji^s de Ro- 
ma I la hizo dar muerte juntamente con su esposoí 
pero perdonó á sus hijos. Eponina , en lengua cél- 
tica significa heroína. V. CuBviEá, 

• (Í4) Asesinado el día 18 de setiembre por Es- 
teban /máyof domo de su sobrina Flavia Domitila. 
. (15) H&IDBG6B A> ffist. ' patriare A. t. i . pig . 84. 
(x6) ^ Calmbt ,- Comm4Ht^ in Genes. 

(17) DeU^ERC^H^ 19. V. X>. J$AIA8 37 V. 12. 

(18) Voz griega que designa al ti¿ref llamado 
ho7 por los árabes dijlat. 

(i^) Autor de la fosmojgonfa /enkÍ0*{V* Sá»* 
'O90ifXATON »#pud Mffefi. de fr^fi^lSMPg*) 
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.(23)1 No te tfit^ aquí, (fe laai Uycí ea sa df fi-* 
aictoiir }i]dk!al^Qay«2tos(][j7 fp^zg cpUsUwn eft 
niATtáiti prohibir i.r permitía yicP^MÍgarv írjf/^. í^^fett 
iU9 húc €9$ 9 imp€rarcf vcfé^rc 9 f4rmUtere ^ ff^M*^ 
L, 7. §. rf^ /í;jií, 

¿4^.j) 'rY#,Ho<íBa<h- : ' '-.I r,v • .: ..■;. :j 

;;4^> ; Vuí^: Hhié m(UV ,Mi:fe J3- . ; ) 

: (2$) ,Pa.psaiii:a^: tb}4 4#:QédoydPi:t. 4r.p»;36; 

: (39) JonBiftrcimaccjp¿..ongQ ex co prltnítOL oaf» 
éstj^od. ift Mgá e£ holJis ^dhoalegíbus poeroiil 
fa0fiioBm:^Qki^dln&í qui corpote robastior erar, 
principatpm in alios usurpare coepit. .RegQom se^ 
noias dominatio primó omnium reip. formatotn io*- 
tear moítolcs fait ccastiínteí:<P<niYa* lib*:6), 
.,.(^j. Gc^I^fOj^donMiciiiot. - 

(31) Para hallacnoa medida exaeta de^ la dart« 
clon del tiempo, y fijar su orden de sacceslon, se ha 
boacfida en la aatnlndeffa oa inovimief^o :igoál y 



Q&Iforitie. Iti fa&hfttites át las ílimnñ:.& SputfLt^ 
y ümMei^' los de los )iioQtc«^ Afeokibe» «bairiaierott 
en qae la mediar oSs^I "ilai^iralíp ijEíguMttt^ 
cttf so de íés^ÉsfroS) ■ y^ feita 'medida^ 4e^ h^ üechói des- 
pués uDiversaU La única d4f«ltMttt/qlie*VxIs<e#i<- 
tre los cronologistas antiguos y modernos , en cuan- 
to^ * Idfc^ Süies de- Ids'ct&i^npiKp se^ apoya eto^Jos 
éSlcfilos ' heóhcís^ «<?ganv et>:^sisfei|fa> d^ííJasi^ r^volwKoa 
neá sóíarcs y^ líii>aícs¿: y^conforme^á fe dfvisJdird» 



.A\ 



Todos los pnebtoé'hltí dlWdidifiííw«o^ndsw>^^ 
el día en 24 horas. Los antig4<ífc^áralíes/y (ái^$as 
ejemplos los astf^ctoeí.,énl^feaban'el.díaiá lai^e 
dd lá'íifeáaiaa'%^ áiSáitíaV <[tó^-l<» -egipictesly íoaia- 
noS| cuyo método seguimos ntfsbtr^'j h^'^^tíXtism 
de^^nKtedfaUQclitt/ £05 fodlos; loSAÍi4}fanoii VJos 
chinos I y en otro tiempo los atenienses , contaban 
tó4iaPdé»deqelo»omOTlboencqTOSeíi^^ídfe Í<?U Y 
(éip'''gfkgíí»s'' iii^er^fios^ queriendo- imitav dipr^to^i 
\69 hMltiáósf te qneotáa xl«sd¿:^ti:Jaipa«6i{airf«)i 

-..i rnü^.' :;''n: ^í ;j: í ?*:rrf) o.:!''!'; </:.;í:-¡ *.♦.>> ?üina 

La di^airó. ievto^émananoB 7 idíás^yiJñiawdPí 
bre de éstos se debe i'i¿s-eg¡pbÍ0S¿ C^'^^od(.os|^)os 
pueblos la han adoptado , aunque unos concluyen 
sa semana en .i&iecHes*, .t:am<r. los antiguos egipcios 
y los musulmanes y en sábado como los judíos 9 6 
ea domingo^ oo«o4oi'¿mtianos;( i" - '^ ' (^ ) 

Xo^: meses :aedi9¡dea ea-sdates: yUnnai^t^ <tt^ 



yft etimología Viene de. Is paiabrtt gclegri»^»^qQ9 
¿gnifica hiria. Mes so^ar eaí el espacio de tiempo 
^oe parece isropléa blsol eb fe<¿Qrter ^cpftlqoteri 
signo del Zodiaco* Los meses .iM)hir'eB «Oade^igOales 
entre sí» y segan el movimiento medio cada uno 
es de 30 días id horas 29 "" y 5'^ Mes lunar es el 
tiempo que gasta la luna desde Una conjunción con 
el isoL hasta la conjunción siguiente; y su duración 
es de ¿9 días zahoras 44''y 3''. 

* Los a&bs se calculen por los meses solures d por 
los lunareSf Año solar es el tiempo que gasta el sol 
en recorrer los id .signos defl Zddlaco; y se com- 
pone de 365 días 5 horas y 49 ^ Sobrando de es«t 
tos 365 días 5 horas y 4^ minutos | se hace preci- 
so añadir en cada 100 años 24 dias intercalares , ló 
que hace 24 añoi bisiestos. Este bisiesto se. supri- 
me ordinariamente en cada año secular ; pero co- 
mo con los 1 1 minutos que faltan en cada año pa* 
ra completar 6 horas , y qué judíos solo conspo- 
nen 18 horas y 2o^y no se puede fprmar un día 
cada cien años, hay precisión de poner un bisiesto 
en el año secular cada 400 anos. £1 año lunar 
consta de 12 meses lunares , de 354 dias 8 horai 
48^ y 36''} y en 100 años lunares es necesario in- 
tercalar 53 meses. 

Todos los pueblos hafi querido trazar un cuadro 

sencillo y uniforme para indicar la marcha del 

tiempo arreglado á los cálculos de la$ revoluciones 

solares y lunares, lo que ha dado otígen á la for* 

u: 



f i56| 

maeíoíi de los c&lendaríós. Entre la ma^or parte 
de los pueblos se ha dado principio .al año en u^. 
de enerOy es decir» después de lá entrada del sol 
en el signo de Capricornio. 

El calendario ' reyolacionario francés le hizo 
empezar del 22 al 23 de setiembre 1792 de la eras 
vulgar, 6yof6 del periodo Juliano, 2567 de la lA 
olimpiada de Iphito, 2546. de la fundación de Roc- 
ina según Varron, 2540 de la época de Nabo- 
sas^air, y 1171 de la tegira 6 época de íos turcos. 

Los años asirios de Nabonasar eran de 365 
dias, y los 12 meses de 30 dias cada uno. Como 
no producían sino 360 días, se les agregaba al car 
bo del año 5 dias qtse llamaban añadidos \ 7 esta 
fue la forma que Lalandc propuso para el calen- 
diario repablioano. * 

El año de Yezdeglrd tnite los persas estaba 
conforme en un todo con el de Uabenassar ; ex*, 
cepto que comenzaba e|i 16 de julio del año jn-« 
lianol Los cinco dias ^ue se anadian los llamaban 
mutüraka. 

Este año tenia una intercalación muy sen«» 
cilla y muy exacta, pues consistia en poner ca- 
da* c'taLUtí lañosa uño bisiesto por espacio de 36 



* Véasela correspondencia del año republicano coq el común en 
d tuplemenlo del Repertorio «sUkdistico de x823. Impronta de Burgos* 



ftfios» y suspender después esta operación por cin- 
co años. - ' .v:r:-.i .^ . r . 

- Sajo del ifelftádo idelsWcaii '^Gtlaeh Áo$ per* 
sflís cambiaron s» aáo» y^ndopiaron la medfdsí 
del año solar '4:e'^^ 5; dias .5 chovas 49^i5^o^'^ jy 
48^/^'^.lSos meses $0B de '-^a dii|s: y.^müsjéraka9 
al caSo del añQ. --L. , . 

Después de iMbtffi tiicléida iipe#e vécar-inn 
día intercalar en el 4.^ año, hacen del 5.^ sola* 
meúteañ 'año bis ieiS»^ 9a<^ ^<>b>4 el aonbre^r^ñra 

i 1 :. ' ^ *^' ' *-^^''' . r^' . ■ ^ ,• .. :.,:• 

El año strkccr sn^lo' se¿ dllereficia del |aiiUba 

en tener los< ttíjes^s dife#ei>ies nombres^ 7 ^en enP^ 

péíÉití^i enr^l ttés /de^ ó<:t«ibíe; . •. ^^ 

V El 'año át}eo>'¿eS:ilil^#Ío tona* de X2ini¡eses de 
á 29 y 30 días. El bi^isto^s de 13 inese^y .contaa^ 
do dos veces el 6.^ mes» 

f £1 año átiblgo y mahometano es de 354 días 
8^ horas y 48: minutos; Algunas veces se añade uo 
dia al fin del año; de suerte que en el espacio dé 
29 años los periodos 2, 5 , 7» 10, 13 , i8| 21 ^ 26 y 
29 son bss¡esfos¿ £1 primer año de este peiioda em- 
pezó: el. 1 5. de jolia 6a2 det calendario juliano. ; l ^ 
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ICSCAKISMO DB& UHIVBaSO. . :- <j 

Na le Jbasia si faotebrtf. qaé Is cx^fieoeU le 
bija enseñado qoe Its reTobKiMes sotaras 7. lib* 
Mr)es^on la 'base que. debe escoger ^ra lo^ (üj^oloa 
ndnohSgicos. Tampoco le baaia ^aaber macUt el 
tiempo; quiere ademas aprender á. perpetuar b me^ 
moría de \^^ ¿pocas célebres, y á fijar ia posición 
do las diversas partes, de la ttera. ■ , ; . 

A foerza de esiodio ¿a llegado: i iidber que al 
rededor del sol colocado en el centro de nuestro 
universo, gira el planeta Mercurio en 3 meseS| 
Véaos en 7f, la Tierra ai^ 365 fdkis» Marte «n 2 
«ños, Jópiter.en \%% Sainroo en 30 9. y HersqhfU 
en 83. Qoe los planetas tienen dos iceToladQ^iSi 
nna al rededor del sol , y Ja otra sobre ellos mis« 
fbos; y.qne aií U Ti^riftgira sobre^ii misnia ea 23 
horas 7 56^9 7 Marte «a 14 horas. 

La geometría le enseña qoe Herschell está (^0 
millones de legnas distante del sol, Saturno 328» 
Jdpiter 179, Marte 5^» Venus 34,35748» y hi 

Tierra 33. 

Si duda sobre la eídstencsa de los antípodas, 
vé por la física que el hombre obedece como todos 
los cuerpos á la atracción planetaria ; que la super- 
ficie del cuerpo humano está en el medio término 
de 9 pies coadrados ; que la presión del lure sobre 



esl«: diiérp<ípef4#]nas de 3a mftlftreer; ^y W<^el86 
le hábil figarAád 4m itiiitei¡;i(y iffipeoetnble^ jbAoo 
en cierto modo palpable á sus ojos. 

'^ Eb li reTOÜicion tdel sol-y. ea ercírcnio ^Sei 
Zódiáéa -^eáÉuentra I« dWidofi de ^lás envciaaes 
7 la del año; f fti medio del brillráte sotana 
de las atracciones se explica á sí mismo la razón 
féf^^tíé:^btb^l^ei^pol<siiorme<^e^e mbewsi^n el 
espacio no chocan entre ai» "- » ^ - '. • i 

GtmQit atc¡fi^ar4al<k>pé»iiico*se ha: descorrido 
el velo que cubaba «1 órdea^ admirable de la na« 
tnraleza; yn^:;:iiombre*¥é« aproximarse , unirse y 
organizarse tOd«$ la» partes -de «este inmenso univer- 
so; Té á las >*ct0nc)as fisica^ fondadas sobre un prin- 
cipio invaria^ei «y^ ló^j c&lcMofi astronómicos que 
M^f>é<i^aV sigilo* «Me • bella -teoría, colocados «1 
Itdó'dé ^aK^verdades'-etfcflliis.-" . :1 o;.nííI;.;-í 

-e'^ILeb {JrtméMf rflempos'^^aegon^la expresToé de 
IVffapieifelfo) cs^ fóirecea á^ UQi.'snntuoso paiacib tei- 
cot&kdo i'Xxífo^^ escombros ^ están cehfiísameinte 
montoiíado^i habiendo desaparecido la major pie- 
te -.d» :ios^ líitjM6fr^ mateiialesé ,- - ^ - í^ 

Este pensamiento I tan verídico como ingenio- 
ao'if exp4iba:.laf innumerables dificoltáfies qSe se 
IMcesÜAtání 3ieaipffe> que se tcata^e averign^t la c&d 
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oote^istas ann na:hio pedido v^socer. .: 



j 



J«//a Africano^ S. Cirilo f Seda , Userio^ Es- 
¿oMgero^ PiiaUo 9 -Ensebio ^ Vmó^ líeioton^ y 
otros imichos se. han dispota^p el boaor de aclaro^ 
eiUi^(>arte impotuote de. U historia» 

Desde la creaetoo del rnaado hasta Jesneriía» 
se deben contac . ^ ., . ^ 

segon' Usario. •.•••••.# 4004. aaot. > 
EscAtígero. ••;..• 39^0 . 
Feubio» *.•.....• J9J14 •: 

Ensebio* . . ^ j-aoo ,- .0 

Tablas' alfoosinas. • • 6954 . 
. Iglesia rnsof griega. 5508 

y JRlccioIi cpeñte 41840563441800 

signiendo la Vnlgata. traducida del texto hebreo^ 
ó la Tersion de los Setenta hecha sobre el texto 
samaritano de la cronologia de Moisés* _ 

JMf. Búivitt\ mieniVo de la academia de Ins« 
cripcionesi que ha :trabajo mas de 50 añt»: sobre 
esta materia 9 pretende qne. es necesario, contar .6000 
8iqs $ pero las óbsenracíoaes inoderki|s ¿otocan tn 
el círcnlo de las hipótesis todas, estas snpnestas de<» 
mostraciones. 



(. 



. Ep la Descripción, dé U» Pirámides beeha por 
^<?raArrlj4ice4ste.eo ona nota ^ne^eo el Zod¿oo 
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qaé se htíM ea Ernéo, en eI^hoHE^plo> el ibUj^ 
tictoeetá éa él. signo de. Virgo. . - j 

Este hecho I que atestigaa también el céle^ 
bre Lalandc , prueba que aqael mónnmeoto tie« 
se 7000 alíos de antigüedad. Es verdad . qne el 
de Hender A ( antigua Tenijris ) mas moderno 
siá dada , np sopone 'sino 400a. Antes de esta épo^ 
ca se había visto ya ona representación . de los 
12 signos del Zodiaco en U India 9 en la pa- 
goda de Verda - Petlía , y en. el cabbi delCo- 
morio ea el país de '. Maaarah* Los. signos ' de 
Aries, Tn'urp y Géminis estaban al. Oriente; loe 
de Cáncer , León y Virgo al Mediodía-; y los 
de Libra , Escorpión y Sagitario al Occidente. 
{V. Traniaecufilasof, 1. 62, año 1772, pág 3:53). 

CooK) qniera qne sea; lo cierto es qae hallando- 
se las ciencias al tiempo de formar este Zodiaco ei| 
estado de determinar un sistema astronómico , es 
imposible dejar de creer qae el origen del globo 
isea mas antiguo que lo que se dice generalmente. 
jDe dónde, pues, procede esta incertfdumbre^ No 
solamente ( á pesar de cuanto ha dicho Laborde ) 
de la diversa duración que los antiguos daban á los 
años, sino también de que los escritores griegól^ 
por despreciar á los qne ellos llamaban bárbaror^ 
no se cuidaban de consultar los anales de los pue- 
blos vecinos; y los judíos, dignos de ser compa* 
rados al fanático Ornar que quemó la biblioteca 
de Alejandría, destruyeron todas las 6bras que 



podían samiiiistrar observaciones importantes sobm 
cl particular. Porqne ea efecto, si se. hubieran con- 
sultado con una sana crítica los anales de los cal- 
déos I de los egipcios y de. los chinos» puede que 
no hubiera sido dificil designar mas exactamente 
las épocas. Pero los materiales mas interesantes han 
perecido , y es preciso contentarse coa, la raezqui« 
na herencia que nos han dejado los judíos y loa 
griegos. 

Por úlúmOf .en medio, de tantos sistemas cre^no- 
íógicos contradictorios» el de Userio merece la 
preferencia » no porque sea mas cierto , sino porque 
es el que se sigue mas generalmente. 

Sin embargo» este sistema ha sido t/npugnado 
muchas veces. Bailly en su Historia de la Astro'^ 
nomfa trata de probar la antigüedad de los indios, 
y sus cálculos le conducen á aieguri^r que tienen 
U mil años de existencia política. 

Jm pruebas de la antigüedad de la tierra son: 
j,^ los mármoles de Faros en que está grabad^ la 
crónica de Cécrope que sube ^ i;82 aííos antes 
de la era cristiana: ^.^ £1 testimonio de Herodoto^ 
gne hace mas de 2200 anos qqe aseguraba que mur 
jphas, de las pirámides de Egipto eran tan aofíguas 
que los sfjccrdotes .ignoraban la. época en que se 
construyeron: 3.'' Las esculturas de las islas de 
Salce t a y Elefanta^ en las Indias, que hasta los 
Bramas no saben en qué tiempo fueron hechas^ 



y 4.^ los zódidcos que hemos citado ; pero mas 
que todo esto lo cou^prueba Ja inspección física 
del globo 9 y en especial el examen de las montad- 
ñas primitivas f y el del mavimiento progresivo de 
las agoas. 

(32) En Car tago nn militar tenia derecho para 
llevar ouos tantos anillos como campañas había 
hecho. 

(33)- ^^^ '^y antigua de Macedonta obligabp 
al qu^ no kibia muefto enemigos i llevar siempre 
un dogal al, cuello^; y entrólos escitas aquel' caya 
espada estaba virgen no le era permitido beber en 
la copa que se hacia andar á la redonda en cierta 
Solemnidad. ( Ai^is^. lib. 7 c. 2. Polif*) 

(34) Entre ios Germanos. 

. (35 ) Este pretor fué denunciado al pueblo roma- 
no por el tribuno T. Li vio I que pidió se le casti- 
gase. Catón apoyó á éste con toda la fuerza de sa 
elocuencia. ( Au&. - gbl. t.^ i .° ) 

( 36 ) Estos pueblos ocupaban la parte de Italia 
llamada los ^¿rfi^r^rox, dependiente del reino de 
Ñapóles; y ofrecieron una^uma considerable á Fa« 
bricío en agradecimiento de los servicios que lea 
habia hecho después de la p^z. (áui..«gbi.. ibid. ) 

(37). Los romanos opinaban de este modo. ( Aüx»- 

OEL. ibid.). 

X 5 



(38 y 39) AtJi. GBi.. ibid. 

(40) Smpk confessas exagttari se materos spe^ie, 
Terboribus Fnriaram ac toedis ardentibos. (Subtonio). 

( 41 ) Regnom' est non qnacvb pótelas monar-^ 
chica I sed ea damtaxac qoae spontanéo subditoram 
conseosa nni alicoí in carteros est coDcessa^ quac 
magis benevolcntiá civiam quam timore continemc 
ae conservatnr , et quidcm ccrtís Icgibos , ac po- 
testatis finibns clrcnoscrlpta , non pro regentis ar- 
bitrio libera et effrenis. ( Polyb, Hb. 6. ). 

(42) XzvovsL. Conversac. di Sacraíei. 

(43) Aristocrática esf ca réip. forma ín q«5i 
^ jostissimi ac prndeotíssimi qniqae ad gubernandam 

remp. eligantari ¿equaH later se potestate praedlti. 

-(44) Democratia est ea reip. fbrma in qoi mnl- 
tiplido piétate ét bonestis morlbns^ Informata id de^ 
cernit quod ad reip. gobernationempertÍQet.(PoLYB* 
1.6). 

(45 ) RespnbKca est corpas ñráltornm ad agno* 
sCendam ejasdem tmperit majestatem, üsdem legibasi 
et otrntiñm ct singotomm ntilitatis cansí imbirtam^ 
Explanattaé^dem aoctórisi p, ^o; 

* Respbblica qoait» lifc definimos, pro qaovis ím- 
perlo usorpatnri etism pro eo cnt unos praeestv sf 
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fiíódo ¡lie salat! obedUntinm consolat. (BotHoitN* 
Z»////. púfít.l 1 c. i p- 8 ). 

( 46 ) Mfigistratns sDnt qui ex ratioanm fmbiic» 
QtiUtatís et legam prescripto imperiam in iaferio- 
res diffaodaot. { Boxhorn. 1. i» c.<3 pag. 17 ). - 

' (47) F^Is^ et insidiosa Hbertatia nomen <4)teii» 
ctilor ab lié qm, privatloi degeneres, ^^ pobiicaoi 
cxttiosi , aibil spcl bUI p«K ^wsocd i ^s habent. Ita- 
que hi st«tiiai i^t seditionis. anctores, toUend?. 
( Tágit. i. i i Annalium ). 

(48 ) Lbs conqnistadores se parecen á' arqnellos 
fogadores gne despees de haber hecho ganancias 
considerables^ queriendo ganar aun mas» acabaft 
por perderlo todo I y algunas troces te ven réder 
eidos & la mendicidad^ (BvjyBó^ Jbtsirúcc. dé ht 
príncipes). 

' ( 49 ) CoHDíttAc , en su Curso 4e Esiuái&i^ U f 
pag. 6 dice qne hay dos saertes de barbarie > oná 
anterior y otra posterior á los siglos ilastradps. En 
nada se pareceá ninguna de las doS| y ^snponen 
nna grande ignorancia ; pero nn pueblo que no ha 
sTdb siempre bárbaro 9 no tiene tantos vicios como 
el que llega á esté estado después ¿e haber conoció- 
do las artes de lujo. 

' (5a) Esta palabra vtenedeZái^Mi qoe en Ire- 
bréo significa el »&/. 
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(fi) Zaherías amem pcAidca propriib est Hbefttat 
á coactione qoi populas noaotsi cnm sao conseosa^ 
imperia dominaotiam accipit. (Hormii apúd Box^ 
iom. p. 63 ). 

TyraoQÍdis máxime sañt ioimici qal libertati po« 
pali patrocinantar. ( Fol7b« 6 lib. 8 )• . 

($2) Parentam liberes omne jas esto relegando 

Tendendi et occídendl. (L. i Romall XVII kx). 

Iq liberos juals ex nuptUs qux&ltos patrl jos ^vi*^ 

tXf necis^ Tendeodtqae eos jas esto. ( 12 Tab. LXXIX)« 

($3) I" potestate domiooram sant serví 1 qa« 
qaidem.potestas juris geatiom est: nam apod omnes 
feTseqae geotes ammadvectere possumas dominis ia 
ffervos vitas necisque potestatem foisse boc tem- 
pere Dollis hominibiis (qoi sab nostro imperio sant) 
lipet/cajDsá legabas cogfiítá» ia serves saos sapra 
medam saevire... major asperltas dominoram coer« 

cetar; nam Antóninas venderé expedit enim 

xe{pablk« ne spá re qais male otator. (Inuit^ lib. i. 
t. 8). 

Lex lax, et via vitae. (pRev. 6. 23). 

( 54 } Viene mny al caso citar aqoi el sigojeate 
apólogo de Antístenes discípulo de Sócrates: **De-^ 
Mcretaron an dia las liebres la igualdad de dere- 
fiches entre les animales. La única respuesta que 
I» dieran los leones. fué ensañar sos garras y sus 
t> dientes** • (V. Diog. Laért.) 
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(f5) ^-^ Egipcios representaban á la Igualdad 
bajo la forma de una. golondrina; porque «ttf ave 
distríbnye con snma igualdad el alimento á sns bi- 
Inelos. In faetu summa aquitate alurnant cibum. 
(Plim¿ Hisi. 114/. lib» lo c. 33. ) . 
/ JBqualitas mater est jastitiici cxterarnm virtn^ 
tum dox et magistra. (S. Ambiu tr^u de Mansión 
nibus). 

^qnabiUtas ínter cives ct pro condttíooe cujas- 
«(He cuas boQor, locos er gradvs assignatus \ partium 
io rep. diversarom jostum quoddám ínter se tem- 
peramentom^ ne una pars alteram opprimat, ut ni** 
sniam possit: deniqu¿ ea constituti statfts et reip. 
formcB otiiqae dolcedo qn» facíat ut omnes sifft 
contenti praesenti rerum statu. ( Aristot )• 

(56). Lex antem qaoídaní ratto est qua?^ sDpre«- 
mornm magistrátauoi aocrorliate ve! communí con« 
sensa definita, aut jubet quid ct quontQdo qnidqu^ 
agendom sít, ant quod non agendum vetat» boni 
omniam obtinendi aut declinandt mali causa; cpn- 
atans quidem et sine aíFectOy sine gratil 5Íne odio 
magistratos. (Cicerón). ^ 

(57)' Omnts enttn pccna non tam ad delictum 
qoam ad exemplum pertinet* (Cuj. sobre el títu- 
lo del Códiga ffftal)* 

(5S) No trato de averiguar si el delincuente 
q^e' ha sufrido on castigo en este muocfo debe ex- 
perimentar otro en la otra vida ; solo si me parece 
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qne ea 'níAgOQ caso toca al hombre denfinclar á su 
tcmefance i un Dios vengador. 

. ( f9) So doctrina era la siguiente: ^Dios es sú 
principio y sa fin I padre de ambos » eterno sin és<> 
tar en el tiempo , y presente en todas partei sin 
estar en ninguna. Para él no hay presente ni futuro; 
está en todo y fuera de todo; todo lo ha. creado 
y lo gobierna: es inmenso^ infinito ^lodivisible: 
sa poder es su voluntad.** .Toda esta algacabia ta«i 
larga y tan ridicula hubiera movido á compasión 
á' un sectario ilustrado del Kantismo; y segura* 
mente su autor no merecía la mnette á que le 
condenaron sus crueles i igooraates adversarios. 

{6o) Carlos de Valois le mandó ahorcar des- 
pués de la muerte de Felipe el Hermoso. Se re- 
habilitó su memoria y se reintegró en sus bienes 
á su familia. 

(6i) Era superintendente de rentas, y le ahor* 
carón en 1543 á la edad de 62 años: se cree que 
murió inocente, pues babia dado sus cuentas coa 
la mayor exactitud. 

(62) Multorum supplicium clades est, non me** 
dicina. (TXcixo, Ann . 49. 3 ).' 

(63) Nulla quies gentium sinearmis» nec arma 
sine stipendüs, nec stipendia sine tributis habere 
possnnt. (Tácito). 



(64) Mal qoe le pese al abate :Mably<.^> cea- 
yó haber dicho una ' grao oosa' imprisúeiida :C|ita 
sentencia: **Se dice que todo trakajé .merectl rv- 
eompúnsax expresión de esclavos.. Ei magisínsr' 
4b, se añade I abandona sus negocios^ propios^' -y 
es muyi justo que el estado le indemnice : exft^ 
sion de oficinista.^ 

(6j ) Ex illis opibos nibit unqnaní immiaDi dcH 
bet aat alienari, et si negligente et. improfi^o 

COnsUlo. nuigUuatulim Ji|ul4 »wana>iHitOro sit | Seoip'ei 

agi patest repetundatarnm. Nam qnidqoid piibii^om 
est, expedit continué augeri, seque pr^criptione 
temporís, ut jurisconsolti loquuntur, adyecsus 
rempublicam oti licet ; ut .enim pupiUó n^gQgpn- 
tia tutorum. ita reipublicae non debet nocere Ht^ 
gligentia magistratunm ; cum instar popuii toto* 
xum sint» (BóxH. c. 10 pág. 145 ). . 

(66) Vias poblicas lapidibos sternere» flumiiui 
pontibns joogere» muros ciTitatum refiaecei edu- 
que eam redigere secoritatenii quam diaboücae óp- 
pugnandi artes atque instrumenta hodié requtrunt» 
munimenta locis opportunisi templa idem et .iioñ>- 
dochia , gerontocomia , orpbaootrophéia coostí- 
tuere, porticus et bibliothecas .aperire; defíique 
sistere ruinas> solitudinein peilere^iogontia opera 
eodem quo extracta sunt animo» abioterito vindi- 
care, etc., h«c sunt structoras principis c^ras 
exercere digna?. (Forstn). 

(67) La ciencia de hacienda consiste en atbi^r 
asignar,' percibir y distribuir las rentas públicas 
de un modo ventajoso al gobieruo j á lar aacipo* 

y 
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El áden eo las rentas de on estado es el prin- 
cipio 7 la condición esencial de toda ecooomít , 
-y la rerdadera fuente de la felicidad pública. Los 
que no saben lo qne es hacienda ^ no hallan otro 
recnrso qne los empríitiios ^ el aumento de coñ>^ 
ífibmcianee^ y hacer rebajas en los sueldos. 

( 68 ) Hs porque los atrae la dniznra del clima; 
y asi los Escitas, los Tártaros, los Godos, los 
Vindalos, los Borgoñeses, los Normandos y los 
Francos invadieroa \ás prov*i ocias mendionftles. Sin 
embargo Sesostris extendió i sus cpnqnistas hasta 
el Tañáis, annqoe no disfrutó mocho tiempo de 
ellas. 

(69) Disciplinam militarem matrem et nntricem 
trinmphornm Romanornm. ( Val. Max. K 2 cap. 8). 

( 70 ) Facilé viocuntur ii qui , omissá curU com- 
mnninm et publi^i exercitüs habendi, ad respec^ 
tnm rerom quisque suarum advertuntnr, et ad 
tnendas snas quisque urbes disoadunt. (Tit* Lit. 
lib, 9 Degad ). 

• ( 71 ) Bellí quidem finís est justitia. Facis autem 
alfnd quiddam excellentius amicitia sciücet et unió. 
(pAOtíLUS, de anima txdamone.y. jaii^blig. pág. 237.) 

(72) ' ..^.t •. CoBsar in oinnia prxceps. 

. Nll actutn reputaos si quid superesset agendum, 
lotttát atrox. ( LuGAN ). 

(73) Nihil tuto in hoste despicitor, et quem 
spreveris ▼alenciorem comemptn reddideris. ( Quikt* 

CURG. 1. 4). 

(74) Facile funditur acles in quá nuil! sunt aut 
setvaatur integri qui lassis et defessis pugnando mi-> 
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Jitibos snccedaati funditar facil^ ^stfe f^em jam 
hssumet defessuoi inugf» copix udociamur. ( (av. 
líb. 9 Decai>), -; 

(75) IncoBiinod^ magOQS exercituí^ pugoato 9dr 
versus parvunl maouní vel io Ipcis angast{S| 'vel 
sáxosis» vel destiiotos misisilíboS' et macbinis iqvA-- 
bus parva illa enanos instrncta est abunde ( Ib. ^* ^h 

t^/ó) In acíe strnenda maxirob prospídendam 
esc ne nostra ab hostibos eirciDmvemri possie, mt 
ne oostri ordiocs S€D úgmva%\ 8»c> Hítense prt>€Íil oo*- 
llQcentor, ut alü aliis latiorantíbas' auxilia; stafim 
adesse ppssiot, (XsvfotKs Cyropfd, lib. 7^, ' ;^ 

Acies si€ iostrucnda át ab baste v«l lota^i (^«1 ébc 
parte circatnvemri noo poséit. ( Hist,! Ptíi^B. Jite. i). 

(77) lo acie esc. fortiasimb bástjum.je}cerj6it&s 
robori robor quoque nostri exercifus op(K>il0Dd:iUO^ 
et a masitné qü¡ cum ihujásmodl ¿oeiñbtts aaüt de« 
pugnare assaeti. (Hist. Hbrooot. lib, 9). .- -' t 

(78) Qttia b«c- vicu>r¡a cladi tómilloc erar. 
( Val* Max. lib, 2 cap. 2, .8, ex 7 )i ,. : 

Bella geri placuit nolios babltura trkrmphos» .. 
LircAKo I. I v*.ia¿ 

(79) Machos bonibres instruidos bao .escrStó 
sobre esta materia, que es Tergooacoso ignorar 
tratándose^ de administración, y cuyos pfiflci* 
píos generales se pueden reducir i Jos.iicfihóa si-^ 
guientes: , •/ - ' '. . 

La mitad de los nifios inaerc. antes de llegar i Jt 
edad de 7 años^ atvibuyáidose á los vides dé sn 
educación física la causa de esta mortalidad. 

En cada segundo de tiempo muere una persona. 

y * 
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Se pnede pronosticar, segnn los mejores cilcnldsi 
que nn niño qne acaba de nacer TiTirá siete ú ocho 
años: que la edad de 7 años es en la que se pue- 
de esperar n na vida mas larga: que el que ha lie* 
gado á los 12 <5 139 ha pasado ya la cuarta parte 
ide sa vida I á los 28 6 29 la mitad | y á los fo 
mas de las tres cuartas partes. 

A los 40 años se empieza ya á notar los prin» 
meros sintoaias de lü vejete , que vaa aumentando 
progresivamente hasta la edad de 60 , y con mayot 
rapidez hastsí la de 70 , á cuya época empieza la 
caducidad ; á esta sigue la decrepitud ; y á los 90 
6 ICO años la muerte acaba con la vejez y la vida. 

Lá espacie humana vive mas tiempo en el Nora- 
to que en el Mediodía, y en los paises elevados 
mas que en los llanos. 

El término medio de la mortalidad esrl entre 
I y 3*. 

En las aldeas nace mayor número de varones 
que de hembras, y lo contrario sucede en las ciu- 
dades* Arb'ütbnot, que se ha ocupado por espacio 
de 82 años en hacer el resumen de los nacidos en 
Londres, dice que el número de varones ha exce- 
jdido constantemente al de hembras. Kempfertrae 
na censo de la población de Meaco en el ][apon, 
en el cuál se cuentan ! 82.072 varones y 223.573 
hembras* Se ha querido decir que con esto se ex- 
plica la costumbre que permite la pluralidad de 
mujeres en Turquía, &c. y la d^ hombrea en el 
norte de Asia; 
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Jossmich pretende que ' fai proporción de los 
nacimieniós entre los dos sexos es de 20 Varones 
por 21 hembras: pero como las enfern^edades de la 
infancia arrebatan nuis de los primeros en la pro«- 
pórcion de 27 á 25, las hembras, segnn el mis« 
no, son en todas partes mas ahondantes qne los 
varones. 

J. A. Moorgne^ en sqs Ensayos esiadísiicos 
presenta los resultados siguientes de Isa observación 
nes que htao en MoDtpelUec por, espacio de 20 
años (desde 1772 & 17^2) acerca de los nacimien« 
l0S| matrimonios 7 muertos. 

Los tres meses de Otoño, dice, dan qna cnat- 
ta parte mas de nacimientos ^que los tres de pii- 
mavera. . 

Hay nna tercera parte de diferencia entre el 
número de nacidos en los meses de enero y junio, 
siendo mayor en el primero que en el segundo. 

La proporción entre los nacimientos de hem- 
bras y varones es de 2\\ de los últimos, por 20 
de las primeras. 

Siendo la población de HontpelHer de 32.897 
jpersonas , hay en cada año común nn nacido j^or 
cada 27I individuos. 

En el invierno y primavera perece menos ^en-- 
te que en el estío y otoño. 

. El mt% de agosto presenta , ^1 ^ mayor número 
de entierros^^ e) de mayo ofrece el menor núme- 
ro «n nntk pfópor^oví aproximad* de-^|á 2. ^ 
.El mes de agosto es el mas fatal j^ra loshoaír 
bres, y el de^tiemhre pata las mujeres 
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Bi d pcfíodo de I á { «fias oiaeren mas n!ñu 
qioe flióos: la aMnalidad es menor desde la edad 
de lo i 20; pero desde 30 i 40 mnece on aúme» 
w mas ooBsiderable de ma jeres. 

Desde 70 i 80 aííos maeren ous de éstas qae 
boiobrcs; «1 doplo de 80 i 90, y tin triple desu- 
de 90 i ICXk 

Eo Braodembourg entre 2a f personas- sola, 
ima Il^a i U edad de 80 años. 

En el pais de Yaod. . . i entre 21 1 personas. 

En Brcslan i entre 30 

En Berlín. i entre 37 

En Londres x entre 40 

En Viena. i entre 41 

7 en Montpellier i entre 15I 

(80) Se pueden tomar por yalor medio de los 
Gonsnmos de los diferentes pueblos los resultados 
presentados á la Asamblea oaclooal de Francia por 
LaToisieri aunque su trabajo está muy lejos de pre» 
sentar el conjunto y la exactitud que debe haber 
en las operaciones estadísticas. 

El consumo anual de la Francia en granos para 
alimento de los hombres es... 11667.poo.oop libias. 

Se emplean para semen- 
tera de estos mismos granos* 2333.000.000 id* 

Total. -• 14000. coo.ooo libras. 

La sqperfitie de la Francia contenia 27 mil I^ 
gnis cuadradas de 25 al grado » y cerca de 10; 
millones de .yugadas de tierra ; los 28 de sombra-' 



dora, 36 en barbechos 6 pastos , y 41 im bbsqñes; 
prados, viñas y tierras incoltas, 

£n las ciudades se coasmnen tz 

397.0Q0 bueyes 6 a77.9oouDoora,rudcc«iit. 
- 454.Q00 vacas 6 113. 500.000 id. 
' . x*482.50o terneros 6 59.300.000 id» . 
37.756.250 cameros ó 50.250.000 i id. 
443-750 puerco^ 6 88. 750.000 Jd. 



Total. 40. 533. j 00 ' 589.700.000 

*Y si á esta, suma se^añade loque se consume 
ea las aldeas, se tendrán 121 1.400. cqo libras de 
carne 9 6 la décima parte del copsumo de p^n^ 

El consumo . de Q^rne se regula en 6. á 7 onzas 
por cabeza ^n las ciudades , y dos onzas en las 
aldeas. JSn España es mucho m^nor. 

Se calcula para el consumo medio de la l^ran- 
icia lio libras tornesas por. cabeza; bafo cuyo su* 
puesto veinte y cinco millones de babitante^ coor 
sumen 2775.000.000 de libras tornesas. 

(81) En Egipto todos estabap obligados á de- 
cir sn nombre y profesión al gobernador de la V 
provincia en que residían; y si se le probaba á 
alguno que habia dado una declaración falsa, ¿ 
que ganaba su vida por ' medios ilícitos » se le 
castigaba con peoa de muerte. ' 

(82) .Las disertaciones politiciis de ilristótelesi 
de Platón, y de casi* todos los filósofos antigno8.| 
suponen .en un estado dos clases de hombres^ á 
saber: libres y esclavos, ignorantes y sabios. Ei 
sistema general de £nro|>a, mas acomodado á las 
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grtndcf j ¿£Ofenc¡ts , parte del mismo principio 7 
presenta mas vemaías. La clase de artesanos y jor- 
naleros se mantiene en la ignorancia 9 mientras qae 
ios demás dndadanos se ocupan en los nego- 
cios públicos: pero estos mismos jornaleros y 
artesanos encuentran quien los proteja en los 
hombres colocados por sus luces al frente. 4<^1 Hs« 
fado. 

(83) Esta clasificación es conforme á la qoe 
adoptó Hlpodanío , fa^tt^adot de MUeto, que sen« 
taba por principio qne nó hay sino tres especies 
de acciones judiciales; á saber; Iñ injuria ^ tXpet^ 
juicio y el asesinato. 

(84) MOMTBSQUIBU lib. I. pág. lO» 

(85) Quod vero natnralis ratio ibter homines 
constitnit id apud omoes perasqué cnstoditur. ( D< 
Lib. 9). 

( 86 } Jura non in singulas personas sed genera* 
liter constituuntur. 

( 87 ) Et de rebus quae plurimüm accedunt 
( L 8. §. de leg. Senat. consult. L. 3. §• eodem )• 
Leyes afirmativas , véase la pag. 73. 
Los hebreos seguían ésta distinción en sus MitZ'^ 
voih To Tag hasseg (mandamientos que pertñi- 
ten hacer) y y Mitzvoth Ghaseth) (mandamientos 
que prohiben hacer). Dividían también las leyes 
en tres clases , leyes políticas , modales , y cerc'^ 
moniates. 

( 88 ) LocKB , Entend. hum^ c. 2 , §• 2. 
( 89 ) Dotninus membrorum suorum nemo videtnr. 
Posnit Deus membra^ onum quodqne eornm 



{ ^77 ) 
10 cor{iore skmt 'tdlait. Quód si ésseiit omtiU oíinikl 
membrnm, dbi corpas? Nañc amem niiltft cfuíáeM 
membra, nnutn giitem corpas. (I. ad Cor. 12. i8. «f séq); 

(90) Qaod ad ¡us naturaie attitíet, omnes homi* 
oes «quales sant. ( L. 32 §• de re¿. jkr). 

(91) Arist. de Rep. 1. 8. c r. ' 
( 9a ) Platón de Leg. L- 11. pág. 923. 

(93) IsocR. in Loch* i, 2. pág. 547. 

(94) Sam quidem et ego mortalis homo, simifl 
ómnibus 9 et ex geneto terre<nl> iUiaS| qni prior fac* 
tos est. Et ego natns accepi commonem aerem et 
ia similiter factam decid! térram; et prim'am to- 
cem similem omnibas emisi plorans. Nemo . eoim 
ex regibas aliad habtiít nativitatis initibm«UfiUsergo 
introitos est omnibos ad vitam et similis éxitos. 
(Sap. 7. vers. 1,3,5,6). 

(95) Honorapátrem toam, et gemitos tnatris 
tu» ne obliviscaris; memento qaoniam nisi per iltos 
satos non fnisses. (Ecc. 7, 29}. 

Esta moral es de todos los tiempos y de to- 
dos los hombres. Píkdaho dice que Qüirok di<$ 
á Aqoiles ^stos dos preceptos : **reverencia sobre 
todos los dioses á Júpiter que lanza el rayo; y 
mientras vivas ten & los qne te dieron el ser oa 
respeto que en nada ^ceda al que tienes á los diosesé** 

PiATOK dice á los hombres qae en sos santoa- 
lios domésticos no tienen otras deidades mas res- 
petables qoe on padre 6 una madre agoviados coq 
el p%so de los años. 

(96) Primera arenga contra Aristogitok. Di6- 
genes decía qae no puede haber sociedad' sin ley, 
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j que por ell< go» el ciadadrao de so ciudad» 
j d .lepoblicano de su república» Si las lejes son 
oíalas» el hombre será mas infelix y mas pervec« 
so en sociedad qae en el estado de oatnraleza. 

(97) Lex iaterdum somitQr pro omni jare ia 
nniTersam» qoQ senso dicitar diviaarom hamana- 
ramqoe cerom regina 1 regata jostorum et ¡ojos- 
torom, qn^ facieoda prxcipit» prohibetqae non 
faclenda (Parat. Fbrr. tit. 3). 

Xex commoDls relpabUcae sponslo. (TJi.PiA.iiio 
ib. X Dig. de leg). 

(98) Ego sam qoi sam. 

( 99 ) Famoso ladrón inglés qne hizo entrar en 
so deber i los deportados qae qaerian soblcvarse 
en el bnqne qae los conducía. 

( xoo ) Qoi se ipsam habet pro sapiente >. habent 
enm Déos et homioes pro ignaro. (V. Sent. Arab. 
HmX'EVíjuii ¿ram. arab). 

(^loi ) Ad sammam sapiens ano mtnor est Jore, díves» 
liber I hoooratns , polcber. Rex deniqae regam, 
Pr«cipa¿ sanas : nisi cnm pituita molesta est. 

HORAG. Ep. X. 

(102) Nescio qnomodó nihil tam absardi díci 
potest qnod non dicatar ad aliqno philosophoram. 
(GiG. de Divin. lib. 2). 

( 103) ( 104 ) ( 105 ) ( 106) Espíritu de las leyes. 
( 107 ) M. Herrenschwaad pretende qae el hom-* 

bre debe so saperioridad á la simple facaltad imi«« 
sativa y deliberativa. {^Econ* poL del esp. hum)^ 
Aristóteles pensaba del mismo modo. (V^se so 
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^io8) Si Sé objet^s^ que la Inglaterra e& nn^ 
prueba en contra de esta aserción, yo \ref poii<ícré% 
Escuchad: ^*¡Qué admiración no debe causar el que 
de todo^' los que se han erigido en maestros de los 
demás en materias de economía política, ninguno 
Iia/a sabido Considerar el comercio exterior eu sa 
verdadera naturaleza; y que ni la razón ni la ex- 
periencia hayan sido capaces de hacerles conocer 
cuan ilusorio y falso era el juicio qiie^se formaban 
de la ia&ueacia de dicba especia de comercio eu 
el desarrollo de la prosperidad de los pueblos cuU 
tivadores!** ( Herrbnschwaüd , p. ii. y 12)* 

(199) En esta teoría, está fundado el banco de 
Inglaterra; y es muy fácil hacer que desaparezcan 
los inconvenientes que presenta en la práctica. 

(lio) En Rusia hay dos géneros de impuestoss: 
el i*° es el imperial , que se reduce á pagar cierta 
6uma por cada varón (las mujeres no están incluid 
d9s en Ips padrones )$ y el a.* el precio de ar- 
riendo que el aldeano paga á su señor. En aquel 
imperio no hay ¡pequeños propietarios; un señor 
compra un lugar entero , y no se desmembra jamas* 

(11 i) Hist. univ. tom. 8 pág. 54. 

(112) Uno de las dogmas de la religión de los 
magos 9 entonces religión de los Persas , enseñaba 
gae nada era mas grato & los ojos de la Divinidad 
que cuando el hombre daba el ser á un^emejante 
^uyo, cultivaba un campo» 6 plantaba tm árboL 
(FiLAMG. Legisl). 

(113) MoMTBSQUiEU dice precisamente todo lo 
contrario: Así que los hombres se constituyen tn 
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ioeUdadf pindén el untimiento de su flaqueza^ 
se acaba la igualdad que existía eníre ellos , y 
principian d estar en guerra ( 1. i , c, 3), 

(114) Reddite ergo ómnibus debita. (S. P^blo 
á los Romanos c. 12 )• 

( 115 ) Omnia ergo quaecamqne vnltis iit faciaot 
TObis hoininesi et vos facite ilHs. ( S. Mat« cap. 7 )• 

(116} Fratresy qnxcDmque suíit vera, qa«- 
comqne pndica , qDaccnmqne josta » qaaBcnmqne 
amabiliai qaaccumque bonx'famae, si qua v'utns 
si qna laas disciplina hasc cogítate. (S. Pablo 
á los Filipcns). 

(117) Infinita, inqnis, prarcepta sant > Falsnm 
est; de maximis ac necessariis rebasi non snnt infi« 
nitai tennes autem diíFerentías habent qnas exi* 
gnnt témpora, loca,4)ersonna5; sed, hts quoqoedan- 
tnr pr«cepta generalia seqoi. (Ep. XGIV apud 
Senecam )• 

(118) DtlegAlh. i,c. II. 

(119) Vulgus interdüm plns sapit, qnia tan- 
tum^ qaantnm opns est sapit. (LAcTAVdío, Inst. 
dir. íib. 6, y n.*» 4). 

(120) Regula est qnas rem qnae est brevíter 
eriarrat. (Eiíg. lib. i , de Div. reg.jur). 

-(121) Regula quasi cansas conjectio est qtfss 
iimñl in aliqUo vitiata est, perdit officium sunm. 
(Sabinnsir 

(122) Regula esc brevls ct generalís sententia 
quft pinres casus sive species unicá decisíooe ter- 
minatnr ex identitate rationis qu& rem de uno ne- 
gotio trahit ad alind simile. 
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(123) Non cx^eguia jus siimatnr, $ed « jare 
qtod cst regula fiat. (Dig. lib. i deDiv. reg. jur). 

(124) Jos ipsa est ¿eqnitatis materia; regula 
est juris quasi forma et ádaptatio. ( Joano. ramus). 

(125) Qui regulam pro se habet, transfert onus 
probandi in adversariutxi et fundatara habet snam 
intentionem.(Lib. 5» §. p. de probat. te prasufñpt. 

(126) Actor qui contra regulam quid adduxit 
con est aodiendos. 

(127) A regula non cst rcecdendomi nisi con* 
trarium expressé reperiatur in jure. 

(128} Omnis regula patitur suas exceptiones. 

(129) Ezceptio ñrmat regulam in contrarinm. 

(130) Omne autem jus quo utimur ve! ad /r^r- 
sonas pertinet, vel ad res^ vel ad actíones. (last. 
1. I, t. 2, § 12).— Jus est quod Hcet, 

Los principios fundamentales del derecho están ex- 
plicados en las reglas precedentes y en las que siguen. 

Jura personalia personam sequontur^ et cQm ei 
extiDguunrur.-^ Ignorantía jnris non excusar; idem 
est scire, aut potuisse, aut debuisse. — Leges ge- 
seraliter constityuntur et non in singulas personas.— « 
Contra tenorem legis privatam utilitatem conti- 
nentis, pascisci licet.— ^Jus publicum privatorum 
pactis mntari non potest. — Posteriores legesi prio- 
ribus si contraria? sint , derogant. -^ Scire leges» 
non est verba earum tenere, sed vim ac potes- 
tateiñ. (L* Scir. leg. S. C. et long. constiet.) — 
In ambiguitatibus quae ex legibus profíciscuntnri 
consuetudinem aut rerum perpetuó similiter jn-- 
dicatarom^ auctoritatem vim legis obtinere Sev^» 
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rus rescripsit. L. 38. — Non ad maltitndi'nem res- 
pici oportet, sed ad siDceram testitnoniornm fideos, 
et testimioniá quibns potiüs lux veruatis adsistit* 
(L, 21 f §. siUstes de jur). — lo levíoribns cia- 
sis proniores ad lenitatem ' jodices esse debent: 
io gravioribus poenis severitatem iegum cura aliqao 
temperamento benigaitatis snbseqai, (L. resficictí'' 
iiam de poenis). 

Si , quoties peccaot homioes, soa falmina mittat 

Júpiter , exí{^«io » €m yof e tfiermU ctit. 

(131) Videte quid faciatis, non eoim homiois 

exercetis judicium sed Domini, et quodcnmque ju- 

dicaveritis ¡o vos reduodabit* (Paralifom. lib. 2* 

cap, 19). 

( 132 ) Dee lo stato invigilare, cheU suo migUoK 
medicamento non gli si mnii in veleno. (Max. Mu- 
rena de doveri del giudice^ cap. 2). 

Lo esame delle azioni de' giudici esser dee re^ 
gorissimo. 

(133) II peccato piü grave che un giudice 
commeter possa e il giudicare per danajo. Dicea 
V ottimo imperatore Alessandro Severo, ch* egli te« 
neva álzate le dítta per darle negli occbi del gindice 
ladro: e quando vedeva alean di taL fatta, cottan* 
to segli conmovea la bile che vomitava. (Max^Mit- 
ILBHA, de dQveri del giudice^ c« 2). 

Contentos iis quae statutac sunt áp fisco aonoDiS. 
(Fórmula del juramento prescrito por Jostiniano)* 
V. Ante jure ergó, tit. 2. collat. 2. 

.Necaccipies muñera, quxetiam excaccaot prudentes 
et subvertont verba justorom. (Exoi>.cap, 23, y. 8). 
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AcceperDtat manera, et penrerterunt jádlciam. 
( I. Reo. c. 8. ▼. 3). 

(134) Facillimos esse adítus: patere anres toas 
quacrelis omoíqm : nallius inopiam, soUtadinem non 
modo publico acceso ac tribunali, sed ne domo 
quidení tná et cabicolo esse exclusam too ; toto 
deniqne in imperio nihil acerbnm esse , nibil ero- 
dele f atqoe omnia plena clementise ^ mansuetodinis, 
bomanltatís. (Epíst. Cíe. ad Quintom pr^torení)^ 

Una pob^re vieja foe á pedir justicia á Alejan- 
dro. ''No tengo tiempo*»' respondió el príncipe. 
^ Loego habéis renonciado & reinar ^ replicó ia 
Tie;a. 

(^3J } Callidi argomentatores et jorisperiti falla- 
ees 9 dom copíont pr«varicari| controversias actio- 
nesqoe cansarom etiam reípsá Jara transvertont ; ct| 
com dolont coerceri competentibas jossionibos le« 
gant, adillodendos jodices, ioconTeoientibas exem- 
plis relat similes juris conjectoras objiciotit. (S.Ct- 
raiAN. lib. de sing. Cleric). 

(i36) Virtü deli' animoi mente eqoabile» e fi- 
losophica inteligenza della leggi , formano 1' esseo« 
xa del giadice. (Max. Murena ^ de doviri dtl 
giudice^ cap. i), 

Sint hxc fundamenta dlgnatis toap: Toa pri- 
miim integritas et coniinentiai deindi omniqm 
qói tecam sunt /M^ar delectas: in familiaritatibus 
parcui et diügens : familicB gravis et constans </iV- 
ciplina...* Sit somma in jure dicendo severttas dom 
modo ea non varietor gratia^ sed conservetor tequa^ 
litas. (Ep. Cíe. ad Qoint. ptatorem). 
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( tjj ) Proyecto del código civil de Francia. 

(138 ) Observaciones sobre dicho proyecto. 

( ^39) Qa^ (religiones) non metUí sed ei oon« 
jonctione qn» est homini cnm Deo, conservandas 
poto. (Cíe. de hg. lib. I.''). 

(140) Jas natorale est qnod natora ooinfa ani- 
malta docnit, hinc descendit roaris atqne faemioc 
con/onctio, liberornm procreatio, edocatio. (Inst. 
t. 2^ h 1). 

( 141) Los salvajes del Inerte representan i Dios 
bajo la fignra de nn oficial de dragones rnsos , que 
es todo lo mas perfecto qoe han visto en sn vida. 

(142) Las naciones germánicas introdujeron la 
costntnbre de exigir de los estados vencidos 6 qne 
tenían pocos medios de resistencia un homenaje 
público. No han faltado potencias qne han con- 
ferido soberanías, y ha habido soberanos que se 
han hecho voluntariamente feudatarios de otro. 
Por eso los reyes de Ñapóles en «a proclamación 
liacen homenaje de sn reino al papa. 

( 143 ) Est prndentissimi Principis scire et 1/^/- 
crtpta haber e qux victigalia res publica habeat; 
qnantas et qaot militom copias; qaot et qnales so« 
cietates: qaot classes, quot largitiones. Sic Augus* 
fus habuit. (V. Tacit. Ann. lib. i)» 

(144) Prolatus Tiberio libellns qoo opes pobli* 
cae continebantur, qaantnm civiam sociorumqae ia 
armis, qaot classes, regna, provincias , tribata ac 
Tcctigalia, largitiones ac necessitates. (Subt. de 
Tiberio). 

(145) Si vis pacem, para bellam. 
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fifíanaes ^t áe cammeuéé (Pág^ i^i ^ jl^i^aot^s, 
LftDSiDoe 1780)^ . , 

: { 147 ) V. IipSé I« ,1. cap. 3. . :Poi.iT. 

.La religión es U sumisioa á ]«; Provideoc]^ jf 
el amor á la virtud. {Encamen importante de MiUord 
BoLiHBROKBi Pág, 177 ed. de i767)* 

(148) Si el cielo os ha ainado bastnte para 
blceros conocer la verdad, habéis recibido de é\ 
un liogolar favor; pero loa ^e- poseen Ui^acieo- 
da de sns padres ¿han de aborrecer por eso á los 
que no tienen ninguna? {E sprii des his^X. 25} 

(149) Ápod Boxhornium. 

(150) Es una cosa admirable la declari|cioii de 
los deberes del cindadaqo hecha por:.Seleuco le* 
¿islador de los Locrenses. ^ Todos los qqe j^al^iten 
{dice) la cindad central 7 el pais deben recQnpoer 
la existencia de los dioses* La contemplación del 
délo y. del universo 1 y el orden admirable de la 
naturaleza indican la presencia del gran Ser que 
los ha organizado. Esta hermosa fábrica noes obra 
del hombre na del acaso. Pues que hay dioses 1 es 
necesario adorarlos y honrarlos como autores de 
todo el bien que nos sucede: y así todov de- 
ben procurar conservar su alma pura; y sin man* 
cha; pues al Ser supremo no le mueven la^ sli* 
plicas del malvado 9 ni le seducen (con^ al hom« 
bre perverso) los sacrificios pomposos ni las dU« 
divas. La ofrenda que mas le agrada es4in cpra« 
zon puro, y \q% pensamientos y acoioqes honestas 
y justas. 
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»EI Itembre ^é qniert ser anudo da los Dioses» 
pfocnniri ier bfaeno eo peasaonientos y eo aecio« 
oes I 7 deberá temer menos perder sa fortuna gao 
sa TÍrtad y su hotior. Por consigolente aquel será 
bnen ciadadano' qoe' prefiera la pérdida de sos re* 
qiiesas i la del hono^ y la |asticia« 

mSi hubiese atgnil mortarqoese resista á la evi* 
dencia de estos principios i y cuyo corazón sea 
propenso al mtA, ^^P^*" todos íos hombres,' mn;e- 
Tes y dudadanos y babitantes de cualquier clase del 
pais, que hsty dioses que castigan á los malos, y 
▼ael?an la rista con el pensamiento al momento en 
que dejarán de existir..... Pero si alguno se sintiese 
fflOTido por el genio del mal hacia la injusticia, 
qne Taya á los templos de los Dioses, se postre 
ante sos santuarios y altaf'es, y busque Mí un asi- 
lo contra ella ( puéi la injusticia es el mas cruel y 
mas terrible d^ los déspotas ), suplicando á los Dio- 
ses qtie le «yuden á sacudir su'yn^; que se aso-^ 
de á los hombres celebrados por su virtiid, y es* 
cuche con docilidad sus consejos acerca de lo que 
constituye la rerdadera dicha, y el castigo que es- 
pera á los maWados.» (Aaist. Polii). 

He flfquí' el pré&mbnlo del código de leyes de 
Caróndas, legislador de Turio en Italia: 

trlntocad al Ser supremo antes de deliberar y 
de obrar. Dios es la causa primaria de todo bien: 
"eTitad sobre todo las* acciones lo/nstas, á fin de 
iiaceros isemejañtes á'¿l; pues nada hay de común 
entre la injusticia y la divinidad, {Id. ut suprá}. 
(151) La moral es la ciencia que descubre 6 ia« 



4icj^, Isv Wglfis yU medid» 4^^ M ^P^^P .1^*- 
qI|5t qa€>coadiiceii, i .1» felic^idídj^yJLpsjíiifjIjbs 
pon^t. eo erácílca ^stas r(Bgla$,.(:í,09K^/ib. 4.-c^2i). 
X^i^h S't ,l8!Wf boc ab Jgitio persaasum chi- 
bas , dóminos esse omnium fcru^tr^et ipodejrat|^j^ 
D<^09;' eaqqe:-qa«;geru^tp)r eojrunEi geri vi , ^d^fione 
apaiupinei epsdemqjieopum^tpd^ gcjp^ere homintitif^ 
mereri et qaaiisquisque sit, quid^ ag^^ ^^ c!PS.«> 
adiiíitut, qaáioiefite, tqp^.píey^te polat Rbmoi^i^es 

etfim le^Pf iip^uMs mefiti;^ haa4 saai^., abl)or,fejb|i<nfí 

ab utíli et á v<r4 «e^tf i|ti4. /-Cic.^/í/jj • .lib,::^ ,. 7) . 

1 (rí53): nR^dditp' icrgo. ómnibus deW|a.¿ (-i:) 

•-^Gqí tribummi tribptumf - , r;. . > ,'':ii? 

. -T»Cui veciígM ;V^cti^l;. , i - {:Zi] 

; — Cui ti9i<^j?ím tipiorj^Wy , , ! ! lJ :. 

**— Cui honorem h^norfia* j¿) . :: 

..(ij;4) Qutfi4eU:S e$t ¡q m^ipimQí ct,ÍP IWJOTÍ fi- 

dcHs est; et qui ín medico imqnus cst , ef .{^.majqn 

li ¡niquas ese, (S. lúa cap. la), ^ ' ;. 

.(15 5 ) Dico eniin ypbis <|Q;á , nls^ ^bandí^yí rit 

Jistitla vestra pluisquain Scribari^m; ;€t ]Pbai:¡sa?oj^nx|i^^ 

non intrabíiis in r^gno <?c3elpru?i»í ( S, Mat. c?p. <S)£ 

(156) S^Uqítudioe non .pigri; spinlp fctwmte$h 

Deo servientes. (S. Pabi. 44ps íloqa, ca^ j), i 

(.157) Dilectip sine siíanhuip/ief ; O^ieptes ai»-. 

lam, adhacrentes bono. {El mismo ibi). ^^ • 

(158) Non amplias inyicem j^dipemas, íe4 hoc 

QogitM^ tnagis na paretis ofiendiculiim fra^i Ti^t 

scandfilam, ídem. 

. NiWLagat in opjcribas injpri». {EccUs)*^ 

aa: 



(f^9) Vírete et oiTCte ab emnl aTarltüé..^.,.. 
Qqx antem ptrástí, cojas erant? (S. Lvc. cap» xa). 
ATaro aotcm nihil est sceIest¡os« (JErcür/). 

( i6o) Javenilia desideria foge. ($• Paül. mdTi^ 
moik. ep. 2 , cap. x). 

(i6x) Non ocddes> non moecbaberif » non tni^ 
tam fiícies, non fabnm testimoniom dices. (Exoix 
c« 20, S. Ltrc cap.. x8)* . 

(162) Uoc est p feccptti m meom ot dllígatis in** 
▼icem sicnt dilcfxi tos; majorem hac dUcctionem 
aemo haber, ut ánimam snam pohat qnis pro amida 
filis. (S. Juan cap. 15. ▼. 12 y 13). 

(163) SI esorrerit inimicos timsi dba iÜDtn; si 
stttty potnin da ilIT. (S. Pabl. cap. xa). 

{164) Beati qni perseemioDeni pationtur pro- 
¡Ker }astitiam, qooniam ipsorom est regnom codo- 
Ysm. (S. MATH.'cap. 5). 

Beatl qiji logepr^ gaoniam ipsi consolaboft- 
füir. (M)' ' ' ' 

f 165 ) Roemer y Bradiéy han calentado ta pa- 
ralaje de la estrella llamada fl Dragón , y dénvos- 
t/ado qne SQ láz* tardaba seis años cü llegar basta 
nosotirds; St considéramois que la loz solo gasta 7I 
smüntós paHí andar ^33 mlltonés de legnasi se po- 
drá fótmar Idea dé la enorme distanda qne nos^ 
separa dé ^tcháestrellá^ y de lá iamensiddd del 
Universo. 

iÉl^docto dínamarqnéis Olao Roemer, llamado á 
Fránéiá • por Xais XI Vj probó rqtie la luz del sol 
empleaba siete minutos y medio para flegar basta 
nosotros. Habiendo observado ía inmersión de nno d^ 
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los satélites de Jiápiter detras de flqnel astro; y 
calcolaodo en seguida el tiempo que tardaba la 
\az en reñir desde alli basta la- tierra» averiguó 
que al cabo de' seis meses después de haber recor- 
rido la tierra la mitad de so órbita, se encontraba 
ésta á 66 millones de legoas mas allíi del pnñto 
en qne babia hedió «o primera observación. Hizo 
otra noeva, y notd qné la lus de diclio satélite 
tárdal>a nn cuarto de hora en venir hasta sns ojos; 
es decir-, qne en- este tiempo andaba 70 millones - 
dé legnas; y. como el sol está en medio del gran' 
círcnlo qne recorre la tieitá, dejo demostrado qne 
sn Inz nos llegaba en la mffad menos de tiempoi 
es decir, en siete minntos y medro. 

* (166) En los templos dt SaSs se Itiá esta inscrip- 
ción* ^Yó soy iédó ¡9 que ka sido 9 es y será^ y 
hasta ahora ningún 'portal ha déscoftido el 'úeh 
qne 'me cuhre.n fPIat. p» iiA^ Jsid. etOsirid). 

(ló'f} Los Brávhtnanes y'sns socesores ios Bramlfies^ 
(i68>- ^ZüKOA^ikO. {V. Ui0. felát.' irfet. peri, 
pág. 64I&ÍC).- V 

• ( Í69) V. Tiisi.de Mf^ma mundi. Piat, in Tim^ 
AñAxáo. afudTvOTk de Plac. fhtíos.l. i f c. 7, t.- 
a^, p. 88; V:<3lGBR/áir<-^^iir^^^iiai. NollagéM 
esr tW ftra 'i^iiae fldn j etiamsi ignoret qnatem Denm 
bi»t)efe déee¿t / tdiaén habeadnm sdar. (Cig% deJOl* 
viti, -■>d5')V''" •' ;-'•-.. : .r 

O: qni- res honiinnmqne de&mqve 
^iBternis regí» imperils et fulmine terres^ 
OPater, 6 homianm div&mqne asterna p^testast 
(Viaoit.) 
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•«•. Horacio dice: 
Undé nlbil maju^ gejD^jratnr ipso, 
Nec yigct , quid^uarm símile ^ut seoapdiimj.: 
Despichendctis , inv^nietis pmoía prpspef a ete« 
DÍsse scqüentíbas dcosj c^ Mv^r^a spexwíitibofc 
TiT, Liv., 1. 3, 
j(i7oJ Pavsáííías, ; tom, 2, p4g. ^84.: 
( ;7 l) Demoiígk de^cifi : ** nps: desvivimos por »▼,«•. 
rígoar de quí modo bn $ído hecho el raiindo^ y 
no procuramos^ ^abey co»o pernos 8l4<^ hechos 
nosotros > qae es Ip q^e .ma^ sos importa.» 

(173) H^y señales, tan ▼isibles de ana saWdor 
ría 7. de no po4er extraprdioarios eii todas las 
obras de la creación, qae cualquiera ^ria^ura racjo^^ 
nal que se detenga ^áconsideurla^ ateneamente^ no 
ppdrá mpQos^ dqde$put>Hr.en eUas ja^ autpr de tan- 
t|^ maravillas. I«a imp/^ipn q^ue el 4^sGubftmienta 
4e nn Ser semejapre. debe p au^jnr peqesariainente en 
tpdD$ los qni hay an~^í3o^^ W?hfr.-4fiLél lina sola 
▼ez» e$ |an:g:i»nd« y d4 m,árjtín á uo^ serie de 
reflexiones de tanto peso y tan dignas .de ser sabi». 
4as de todo el^mnodp^ .que «e/parefre epteramente 
e^ri;añQ que .^e piícMa ej^i^s^nrrar f^br^ la lijerra nna 
naeion de hpmbre$^tta .v^stápidí^ qpefPQ ten^ap^ 
idea alguna de Dio9;;así como^ .me parece . incseU 
ble que haya Jiombrea .que do. tenían idea de los 
números ni del fuego. (Logre entend. hum. Xlh^ i. c« j), 
— Existir por sí mismo, podarlo todo, 7 qnerer 
c6n una sabiduría infinita, son las perfecciones ado«- 
ráUes de la causa primea. £1 universo emana 
esencialmente 'de; esta, causa, y en vano buscare* 
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mos en otra parte la razón de lo qoe es. Por to^ 
das partes observaremos ¿r^^n y fines \ pero este 
6rdin y estos fimí son tú efecto » 2 <^t]al es pues 
d principio? (Bo^nbt, contempU de lanat). 
—-La • armonía del universo 6 las relación qnt 
tienen entre «i las diferentes partes de esté' vastd 
Cdificlai pruebati qne ts dná la cansa: el efecto de 
esta cansa es nno iambien; luego el- universo es nn 
efecto. (Ibid. c. j). 

-—£1 ojo humano no t|ene ninguna de las imper- 
fecciones de nuestros instrumentos ópticos; y coln- 
parándole con ellos Terenióis que la verdadera- ra** 
aon que tuvo lá Sabidocia dtvina para ^emjpléar en 
so construcción diferentes materias trasparentes, 
fbé para que' no tuviese ninguno de los defectos 
que caracterizan '£ todaá las^ obras del hombrea 
[Qué objeto tan digno de ádm^aéiodl f cóá cniátt«^ 
ta razón el Salmista bate estíi pregonjrai ÉJ que 
hizo el ojo xtcria for ventura ifúgol^ Sin ettí%árgo 
los ateos Ueneií la osadíü de defender que los Ojos 
y el mundo son obras del ^uro acaso. (Eulbr). 
— Os .preguntaré ademas ¿quéiriene á sereMícáso? 
¿es* por ventura un cuerpo , ó es un espíritu? 
Guando una bola choca con una piedra » se diee 

que es casualidad ••. 7 <uo podría yo sospe* 

char que ella se mueve por sí misma 6 por el im- 
pulso del brazo que la ha lanzado? Esta bola no 
se ha podido poner en movimiento por si sola, ó 
no le -tiene- por su naturaleza cuando puede per- 
derle sin que ésta cambie. Es pues verosímil que 
se mueva por otros medios y por una potencia 



qne k es eztnfit . Y si los cuerpos celestes Uceasen 
& perder su moYinúeato ¿cambiarían de nataraleza? 
¿dejarían por eso de ser cuerpos? Yo por mí no 
lo creo. Sin embargo^ ellos se maeTcn, y no lo 
ejecQtan por sí mismos ni por su naturaleza ; sería 
pnes necesario averigoar^ oh Lucilo» si existe un 
principio exterior que los obligue á molerse.. Cnal« 
quiera que sea el que eocontreisi yo le llamaré Dioi* 
Ia Bjiutbrb. 

(173) Tomn$, plig- 112). - 

(174) Aditus ad principem non debet esse diffi- 
cilis. {Cyropéfd. XnvkoiTU lib. i). 

(175 } I principi e i snpremi rettori non debba« 
no aspettar 11 dimande o 11 mezzano: ma essi sape- 
ri il valeg^o de' personnagi per ben provedere le 
magistratnre. Chi moho intendeya la ragion dello 
stato » i^ise posi ; grandissima avvertenza fa biso- 
gno che jl^>rí ncipe abb ia che 11 meritevole non sia 
discacciato da carachi granStppoMh^degna csso 
di umiliarsi ad alcnno» e comprare da un favorito 
servidpre quello che si deya al sno mérito: ansi 
egll ha per costume di starsi ritirato^ ed aspettare 
d*esser chiamato senza importunare il principe me« 
dessimo, non che gU dia animo di corromperé i di 
luí ministri con don!. (Maii;. Marena de dovcri dil 
giudw^ cap, i). . 
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